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^nero 5 flojas divulgadoras.

CO^TSI^^JOS HIGI^^NICOS 1^ I,(1S (^1^^ADLROS `1'

^'iune rste C^^n^ejo diri;^iendn, desde su oreación,

unas l^^^j^ti9 vulgfu•ir^,doras ^i lo^ ganaderos y pastores,
recomc^nd^cnrlo rc^;;l^tis y l^^,oceptos ^lluy saluaable, ori

I'avor do la riduar^ po^•uarit^, iuspir^índose en aquel fe-
ĉuudo princihio de que ]^L s^llubi•ida^1 pública es la ri-
cluoza ll^iblica.

Y coluo v^ivilnos en el convenci^niento <le que l^ti
agricultura y la ;an^^,derí^l rehresentan las ^ao^lr•^^zus de
los 7^;sta^lus, oi^ticaide este Coneejo duo cuanto conduzoa

á la hro,^peridad d^^ e^^lu^^llas sorá hacer patria.
I+,et^timos y<ti en la ^^p^x^a del inviorno, con la cir-

cun^stancia f^^,vora.blo de que, ^í un.> temporada pobre

de alimentaci^in, lia de suce^^ler otr^ti <thuudante eu pas-
tos, porque las lluvias y la tenlperatur^^, quo so ha sos-

tcnido clevad^l, hau de hermitir que lo^s ^ou^ddos cuenten
con esa podero,^a pal^cnca represeutada por la alimonta-
ción suficiente.

T^ucno es qua se dit°ija con acierto el ^castaje; ^lue no
se abuse de un oxceso, después de haher ezistido un de-

i'ecto, l,orque ni el animal ao halla bieu hreparado ni
con el h^íkiito de ingerir grr^ndes cantidades de alimen-

to, y, eu las hembras preñadas, los cólicos y las indibes-
tiones pur sobrecarga constituyen una causa de abo^•to.
Con^o talubi^n el tieml>o liúmedo y frío engoridr^e esos
estados que dc un modo general se llaman ĉ̂ f^°iyore, es
muy conveniente que los ganaderos vivan advertidos de

(1) Eetc tr^ubn^jo, cu^^c etitr^,ordinario interés npr^^ciar^í^i
nueat;roe lectores, iioa ]i^t sido remitido, parti su public^ción eu
lns HoaAS Drvutunl>oens, Por n.cuerdo del Consejo provincial
de Abricultur^t y C^an^tderi^t cle l^, provinciti d© Mndrid.

©^tas indicaciones lli;;iéi^icas, ^, fin de prevenir enferme-

diLdes eil SUS ^ilnadoS.

El ovitar las c^tirreras y sofocos en los ^anados, sin-

gularmente en las 1lembras preñad^s; el clue no ingiernn

a;uas eucli^^,rcadas ó remansad^tis con slliee y^,reilla allun-
dante, que ai^•astran loe arroyos cn la presente época, y el

proporcionarlas, dnrante la nocl,e, siquiera sean modes-
tos cobertizo^, quc ilnpidan las llnvias directas sobre las

Ilembras preŭadas, y la refriboración por irradiacionos de

su cuerpo, son advertencias quo los ^auaderos y pastores

d encargRdos de cuidar animalc,^ ^^oben tenerlas muyhr©-
seute, si ^luieren evit^tir enfermed^^des de gran cuantía,

por el nlílnoro de res©s at<^,cadas, y de mucha gravedad,
por la índole del padeciinieuto.

El a^lmiriistr<^r e^t los últilnos días de la pret^ez ali-

monto^ muy nutritivos y poeo ^•olutninosos, que en pe-

queño vol.umen lleven muchos priucipios ineorporaules,

que no sólo deparer> energías ^^ las hemhras para el mo-

vimiento suhremo del parto, siuo que el feto, hor la btte-

na nuti•ición que le proporciona la madre, nazca iuerte,

robusto y con grand©s deseos d© vivir, es otrti saludak^le

recomendación quo este Consejo hace ^í, sus amigos gana-
deros y pastores, sc^uro de lo altamente beneficiosa que
le^s ha dc rosultar.

Parto laborioso, por falta de energías de la madre ó
por defecto de aliinento y nutrición del feto, traorá en
pos de sz alteraciones en aqu^,lla, que comprometan su

vida, y raquitismo en el sebundo, que es el peor estado

en que puede hallarse el anilnal, como ta>nbién el racio-

nal, que sale del claustro materno enfermiao y valetudi-
nario.

Y no lo olviden los banaderos: cordero que nace ra-



quítico, potro que no tuvo, en el último período de su es-

tancia en la matriz, el necesario alimento, y que no co-

menzó á formarse fuerte y robusto desde que su madre

concibió, serán potros ,y corderos, terneros y cabritos, que

tardarán mucho tiempo en reconstituirse, y, lo que es

peor, que su vida futura lia de ser precaria y miserable;

el depauperismo alimenticio traerá depanperismo orgá-
nico, al punto de que este Consejo entiende que la for-

ma defectuosa de criar los potros en sus primeras eda-

des, en Andalucía ,y .Extremadura, es la causa determi-

nante cle que muchas veces sean desechados por los re-

rnontistas del Ejército, cuando hacen la estadística, y al

siguientc ario proceden á la compra para atonder á las
necesidades del Ejército.

Y como la época á que nos referimos es la que pudiera
llamarse de constitución reinante médica catarrad, no esta-
rá contraindicadu que recomendemos el abrigo, pero den-

tro do las buenas condiciones de ventilacióu de aquellos

locales ocupados por los ganados, constituídos en verda-

deros focos de enfermedades, por la falta de ventilación

y el exeeso do productos orgánicos corrompidos.

Se adolece de una falta de ventilación y de un exceso

de calefacción en algunas vaquerías y caballerizas, de

cuya pcrniciosa costurnbre dependen muchas y graves

enfermedades en la época del invierno. De esa impresio-

nabilidad depencle también que el frío se sionta más y

que las atmósferas confinadas operen sus deletéreos ofec-

tos, habiéndose observado que el hecho de mantener
constantemente cerradas las habitaciones es uno de los

malos que más víctimas han ocasionado á personas y

animales, porque los estados catarrales (resfriados) es
muy frecuente que revistan el carácter infeccioso.

Para evitarlo, después de recomendar la ventilación

E impeclir que á la salida de los animales no se les expon-

ga á la acción de una temperatura de 20 ó rnás grados

de diferencia respecto de la que tienen en sus habitacio-
nes, bueno es que los encargados de cuidar los animales

sepan que los catarros nasales (de la nariz), los laríngeos
(de garganta), mejoran con un sencillo procedimiento, y

hasta evitan que degeneren en graves enfermedades del
pulmón y de los bronquios (pecho), engendrando bron-

quitis y pulmonías.
El secreto consiste en la desinfección de boca y nari-

ces con las siguientes preparaciones, tan sencillas corno
económicas y de fácil empleo:

Primera fórmula.

Tres lavados al día de boca y narices con la siguiente
receta:

De fenol (ácido fénico) .... ........ .. 3 gramos.
De creolina . . . . . . .. . . .. . . .. 15 centigramoa.
De borato aódico prismático. . . . . . . . . 8 gramos.
De agua filtrada ó esterilizada. ... .. 100 -

Mézclese.

En la boca se emplea un hisopo; en la nariz, la sirn-
ple jeringa.

Segunda fórmula (sólida).

En for^na de insuflación en las narices, equivalente
á lo que se llama nasalina en el hornbre:

De creolina . . . .. .. . ... . . .. . . . .. . . . . 1 ^;•ramo.
De borntn sódido prismático....... ... 1G grauios.
De timol . . . ... .. . .... . . . . . . 30 centigra^noa.
De café, finisimamente pulvcrizado. ,. 300 ^;ram^s.

DI(+zclese.

^ota.-Puede asociarse ó no 1 gramo de alcanfor.

Los anteriores medicamentos tienen la vontaja do rno-
dificar el ostado catarral de la nariz, y, lo que es más in-

teresante aun, de formar nn terreno inapropiado en boca

y narices para el desarrollo v vida de gérmenes tan per-

judiciales como los de la tuberculosis, la pulmonía, la

glosopeda, la perineumonía y de otra maltitud que no

cita este Consejo, porque se dirige á pastores y guarda-

dores ó encargados de cuidar animales domésticos.

Y termina este Consejo recordando á los ganadcros

que les resulta altamente perjudicial la ocultacióu ó in-

dolencia en dar parte del desarrollo do enfermedades

contagiosas, porque se puedon matar en el sitio de ori-

gen empleando los inedios que la cieucia aconseja, que
cl l3,eglamento de Policía 5anitari^l de Julio de 1q0^ dis-

pone y que la práctica de rnuchos arios ha venido á de-
mostrar.

Conste, pues, que los más perjudicados, cuando se

ocultan enfcrmedades eyi.zoóti.cas, son los intereses de los

ocultaclores; es un pecaclo que va anexo íntimamente á

la peniteucia impuesta.

Madrid 30 de \oviembre de 1909.-E1 Consejo de

Agricultura y(lanadería de la provincia de Madrid.

BOLSA INTERNACIONAL DE VINOS

Se trata de crear en Londres una Bol,a que tenga por

finalidad el que afluyan á aquel mercado los mejoros vi-

nos que se producen en el mundo entero, hacerlos cono-
cer y venderlos directa^nente al consumidor, suprimiendo

todo intermediario. A este ofecto, se construirán grandes

docks, por el estilo de los que existen para el trigo, que

servirán de depósito para grandes cantidades de vinos, y

al propio tiempo se establecerán despachos para la venta

al detall.

La Bolsa de vinos percibirá sobre todas las ventas

efectuadas una modesta comisión, y remitirá inmediata-

mente al productor el importe líquido de la operación.

El productor que quiera servirse de la Bolsa, deberá

ser accionista y suscribirse por una suma igual al 10
por 100 do los beneficios netos de su cosecha, calculados

por el término medio de los tres últimos aflos. Los pe-
queños vinicultores podrían unirse en Cooperativas, á

los ef.ectos de figurar como accionistas.
Los peritos químicos autorizados por el Gobierno in-

glés tendrían acceso libre en los locales.



AYANCE de la Estadística viti=vinícola correspondiente al año de 1909, según datos suministrados
por la Junta Consultiva Agronómica.

REGIONES

^
1.a......./

^
2.a.......^

4:.d.......^

^^ ......5.

YROVINCIAS

AT^Ldrid . . . . . . . . . ... .. . . . ^
Toledo .................
Cxuitdalajara........... '̂I
Cueuca .................i

To1•Ar,. . . . . . . . . . .

Ciudad Renl . . . . . . . . . . . . ^
Albac:et^ ................'i
C.iccres .................1
13adajoz .................i

Supcrficic dcl ciñcdo.

Ilectíucan.

6-1. 3?7
49.050
2 L 700
47.470

1ti5.5(7

11^ . (i?N
6^.7^c
^.470

17 . 7(i0

ToTAr .. . . . . . . . .. . . ^ 210.644

Valladolid ..............
B nt^O,•ri9 . . . . . . . . . . . . . . . . .
Seno^i^L .................
AVila ...................
Soria ...................

T^•rAr.. . . . . . . . . . .

^15 . 541
34. ^01 t
9.957

17.515
4. l86

11`?.;3;i5

%ara^oza . . . . . . .. . . . . . . ^ 1•?.27^>
Ilttesca ... . . . . . . .. . . . . . 3ti.!133

'Pcrucl .................. 1G.010
Leñroito . . . . . . ..... .. ... 21.800

ToTAL............ 91.503

Santando_r ..............
i.o^ín . . . . .. . . .......... .
P7Ll(' I lP i tl . . . . . . . . . . . . . . . .

Zantrtra .................
S^Llau^aut•rL . . . . . . . . . . . . . .

TO'rAT .. . . . . . . . . . . .

Corttita . . . . . . . . . . . . . . . . .
Lul;o ...................
( h•t^use . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Ponte^^edra . . . . . . . . . . . . .
OVII'd0 ..................

To^rnr .. . . . . . . . . . . .

Navarra ................
Alava ..................
Vizca}-a . ..............
C,tti ltítzcoa . . . . . . . . . . . . . .

7.'^.......^

ToTAT .. . . . . . . . . . . .

Valencia ................
Alic•tnte

ToTAL............1 13.811

& (8. ......

Barcelona ...............1 11f,.000
Tarra;;ona ............. 70.800
l.iu•ida ..................j 1ti.800

Gcrona .................1 10.120^

ti20
3.115
9 . 9S1,'i

40.Ii10
10.900
fia. ^73

^ti7(i
3. S100

12 _>t30
6.500
1.919

25.425

10.7^11
2.36`+
?70
32

Producci^in total de uva
en In procincia.

Quintales métricos.

1.414.678
lil l(i . R(i5
?)45 . R00
5^2.310

2.91!). ^^5r;

1.65{i. ^t:>1
1.0!IG.813

13^^ . 1 •^^^
4{;7 . Sf; ŝ̂

3 . 38H . 89()

9^ 10.3(31
9-'3.9G7
81.541

ti(i:^ . 489
9a.377

2.401^.735

20S . ^l-(0
7ñ7. 6`;0
34 L 45q
149.6^0

1.457.0_>0

!I.0?0
151.:;79
2?ti.;^G,ti
6?;l. t;ti^>
195.951

1.211.ti0G

53.:307
195.000
481. ŭ 10
418.000
3( i . i ii35

l. lti7.'' ;3

223.12•3
11.-130
11.468

81(i
3-F(i . 836

3.596.000
2.478.000

244.400
353 . 9-15

215.720 ^i 6.672..345

102.650
93.463
34.090
58.458

9.'...... ^
. ................

Castellón .
^ 17urcia .................
I

ToTwL. .

I Granada ................
10.a...... I Jaén ....................

'^ ^lálaga .................
Altnería . . . . . . . . . . . . . . . .

ToTAL............

Sevilla ..................
dl."...... ^ Cádiz ...................

)Ccirdoba ................
I Huolva .................

^ TOTAL............

12.^...... Baleares ................

ToTwL............

13.a...... Canarias ................

TOTAL............

288 . 6f31

9.5]0
3.443
24.180
5.475

42.608

11.465
7.469
9.876
6.560

35.370

4.663

4.663

5.275

5.275

2.016.400
1.841. ;00
318.058
834.689

5.013.447

25f3 . 540
55.176
52G.033
416.459

1.254.213

305.097
219.090
149.040
223.040

896.267

192.988

192.988

TOTALE$ (}HNERALEI3.I 1.297.040

56.893

56.893

26.902.225

Uva des^inada ^ la cinilicaciSn

Quintalcs mitricos.

1.17(;.378
G00.797
3-15 . 600
5h1.710

`l.1i54.4N5

1. (i 1! 1. 09:>
1.OJ0 . 3-l:;

134.1i5
445.534

3 . 2ri9 . 441

4!i2.00`f
ti85.967

71i.9:i9
8(i4.410
59.591

2 . 3-1t; . 91.^

1:1,`; . 590
713.580
:123.050
14!1. (i^t0

1.414.870

^.400
154 . 0^^5
2•?H . 5Gh
62?.435
195.Ob9

1.`?07.517

52.7ti5
193.500
4^4.510
41^ŝ .0(>D

3{i . `riR'"1

1.185.`?]0

204.575
10.650
11.4Gti

H16

227.509

3.237.000
`?.^45.000

242. ODO
350.910

fi.274.910

1.74^.100
1. 345 . O00

306.058
812.904

4. 212.06^3

224.570
22.339
111.038
16.955

374.922

271.536
183.276
132.980
200.736

788.528

188.082

188.082

43.500

43.500

24.209.984

Produccidn a^tal de mosto
cn la prncincia.

Ilcclulitr^^ĉ .

(il!1.147
305.09ti
171.5_>8
2C,9.G3;1

1.:;{i8. -l1 ^_>

9_^5.271
G6^3.194

7•^ . ;3^#7
_ `>^2.53,;
] . ! Il lti . Ei45

270.922
li2•? . 4U^1

afi.I)^31
a,`;;^.;i96
57.010

1. a,51. 7Gti

1_'!1.;3^1
41i;i.NUj
^^f If ) . {)(): )

9 I . -137

SS7.170

5.010
105.751
1si5.158
:3ti? . 5?6
1;;3.00?

_ _ 71;0 . ^I-77 -

"ti.;364
111; . 500
2ti0.68U
2G5..360

1(i . 050
701i . 954 ---

132.166
7.:355
(i . 9G7

565

]47.053

2.16`3.790
1.687.050

1•17.6•?0
27;3 . 372

4.27G.8'3•3

990.090
810.000
19^^ . 432
5a{i .494

2.535.016

125.880
1+3 . 538
41.93?
9.075

190.425

163."r97
113.4^33

78. ^185
110.0(13

4fi5 . 718

113.888

113.H8s
25.855

25.H55

]4.7fi7.9]1



Equivalencias entre las pesas y medidas usadas antigllamente en las diversas provincias de España
y las legales del sistema métrico decimal.

TOLEDO

Vara, v.^^le: 0,837 metros.
Metro: 1,191713 varas, ó 1 vara, 0 pies, 7 pul;adas, ll lineas,

1?9 milésimas de linea.
Vara cuadrada: 0,7005(;9 metros cuadrados.
Metro cna,drndo: 1,^1?7^117117 vara^s ciiadradas, 6 1 vara ouadra-

da, 3 pics eundrados, 1`?1 pul^;a^da^s cnadradas, 13:3 liucas cua-
dradas, 1^8 milésimns de linea cuadrada.

Vara ciibica: 0,551;371^253 metros ctibicos.
Metro cúbicn: 1,70:^:1^431iG'31(i vai•as ciíbicas, ó 1 vara cúbica, 19

pies cúbicos, 7^3 Iml^„•^td^tis cíil^icas, 1140 liueas cúhicas, 611
milésimas de liuca cíibica. ^

Libra: 0,4(i0093 kilogranzos.
Kilograino: 2,173174 libras, ó 2 libra, 2 ouzas, 1•? adarmes, 409

inilésiinfls de adarii^e.
^[edia ciint,ar^ti: 5,12 ]itros.
Litro: 1,970 ounrtillos, ci 1 cnartillo, 970 milésimas de cuartillo.
Media arrnb2 para rnedir aceite: 6,25 litros.
Litro: ? libras.
bledia f:c^non^•a para :í^ridos: 27,7:^05 litros.
Lit^ro de ^;rano: 0,H64t3$9 cuartillos, ó 0 cuartillos, :3 ocl^avillos,

459 mili^simas de ochavillo.

Fane^a snherficial de 500 estadales, ci sean 673_> "^,, ^-arrc^s cas-
tellanas cnaclraclns: 4G,9t0665 zi.reas.

Fanega sut,crficial dc 400 estndales, ó sean 5:i77 '/s var^ts cas-
tellanas cuadrndas: 37,5ifi^,3`3 ^íreas.

Área: 14?,^^^kl i varas cuadra^ias, ó^I4? varas cnadradas; li liies
cuadra^lu, G70 iuilési^ntie de l^ie cuadrado.

Lcgua cle CrG(iG s/; varas uastclla.uas: 5,57269J hifGmetros.

I{ilbruetrc'^: '1194,(4.31 varas, ó 1194 varns, ? pics, -329 milésiinas
de l,ie.

VALENCIA

Vara., vale: 0,906 mctros.
Metro: 1,10'37:^3 v^tras, ó 1 vara, 0 i^a^lu^os, 1 cuarto, 1 dcdo, 11

lineas, 71i3 niilésimns do líuca.
Vara cuadrada: 0,830t3:^i6 metros cuadrados.
Metro cuadrado: 1,2183701^^1 vara^s cnadradas, ci 1 vara cuadra-

da, 3 t^alu^ns cuadrados, 7 cnartoa cnadrados, 7 dedos c^tadra-
dos, ]'?E^ lineas cuodradas, 793 milésimas dc linea cuadrada.

Vara cúbica: 0,743G7^^116 metros cúbicos.
114etro cíil>ico: 1,3^t1GG.)^ 13`17 i varas ciibicas, ó 1 vara cúbica, 22

palinos cúbicos, 3 cu^trtc^a cicbic^s, °0 dedos citbicos, 1104 li-
neas cúbicas, 39 milésimas de línes, cítbica.

Libra: 0,35:^ kilobranios.
Kilogramo: 2,8169 libras, ó 2 libras, 9 onzas, 3 cuart.a.s, `?ll mi-

lésimas dc cuai•ta.
Ciintaro de cino: 10,77 lita•os.
Litro: 1,<18ti cuartillos, ó 1 cnartillo, 4g6 milési^nas de cuartillo.
Arroba do aceite: 17,93 litros.
Litro dc^ aceite: 0,33^, azumbres, ó 0 aztunbres, :;35 milésimas de

azuinbre.
Barchilla pr^ra áridos: 16,75 litros.
Litro de {;•rano: 0,95"v cnartillos, ó 0 cu^,rtillos, 9:^5 ulilésimas de

cuartillu.

Faueg•a suherficial de 1012 '/1 varas valencianas cuadradas:
8,310964 ^ireas.

I3raza: 4,15:^4 metros cuadrados.
Área: 24,06^ brazas, ó 24 brazas, G5 milésimas de braza.
Legua valenciaua de 7?22,2•?3 varas castellauas: 6,037093 kilú-

metros.
hilómetro: 1103,752f3 varas, ó 1103 varns, 3 palmos, l1 milésimas

de palnio.

VALLADOLID

V^a,ra, vale: 0,8-35905 metros.
1letro: 1,196^>03 varas, ú 1 vai•a, 0 pics, 7 pulbadas, 0 líucas,

^05 milési^nas de linea.
Vara cnadrada: 0,(i9S73711i9025 metros cuadrados.
iVIetro cu;tclr^i^do: 1,4311:,3`^Sl? varas cuadradas, ci 1 vara, cuadra-

da, 3 pies cuadrados, 1?(i l^ull;adas cttndradas, 111 lineas cna-

clradas, :r^2 milésinias de liuea cuadrada.

Vflra elíbica: 0,^^>84077`393•?735-1?G25 i^nctros cíibicos.
Dletro cíihirn: 1,71?10010906 ^•aras ciihicas, ó 1 vara cúbica, 19

l^ies cíihicos, 3911^ulnadtts ctibicas, 1307 líneas cúbicas, :^52

niilésinlas dc línea ctíbica.

Libra: 0,41^00:1; kilobramos.

Ehilobramo: ?,1i3174 libras, ii 2 libras, ° oiizas, ]`? adarmes, 40:1

ii^il^•si^uas de ad;^ruie.

Nledia cantai•a: 7,82 litros.
Litro: ?,04G cun-rtillos, ci 2 cnartillos, 1G ulilésim^s de cnart.illo.
1Ic•^lia fs,uc^;a pa^ra ^iridos: 2i,3J litros.
Litro do ;•raiw: 0,37t^ cnartillos, ú 0 cttartillos, 87G milésin^as de

cn^trtillo.

^^bi•ada suherticial de 600 cstada.les, ii sean f,GGG Y'; varas ca^i.-
clradas: 16,5^3478 icreas.

Área: 113,1153•39 ^^<c^ras onadradas, 6 14a varas cuadrad<IS, 1
hie cttadrado, 88 inilésima^s de pie cnadrado.

Lr^na de GI;iiG ''S ^-aras: 5,572F,99 kilcimeti•os.
Iiilcimetr^^: 11'ri^,308 vu^ras, ú 1196 vnras. 0 pícs. 92I milésimas

clc pie.

VIZCAYA

V.Lrtt, vale: 0,33:^90^ nietros.
Metro: 1,1^n;308 varas, ó 1 vara, 0 pies, 7 pulbadas, 0 lineas, ^05

niilésimas de linea.

^ ara cna.drado^: 0,69^^^:3^1G90?5 uietros cuach•fldos.
AZetro cnadrado: 1,481153292 v^i^ras cnadradas, ó 1 vara cuadra-

dn, 3 hicy c,nadrados, 12G pnlbadas cuadrada.s, 1 ll líneas cua-
dradas, :^:r3 milésimas de linea cuadrada.

Vara cúhica: 0,581077ti93?^3ti^2625 mefros ctibicos.
Metro ctibico: 7.,7121004090G varas cúbicas, ó 1 vara ciibica, 19

hies citl,icos, 391 hnlnadas ciibicas, 13^17 líneas cúbicas, 552
inilésimas de línea cúbica.

Li bra: 0,48`1 l:ilograinos.
lsilobramo: 2,0491SO libras, ci 2 libras, 13 adarmes, 377 milósi-

uias de ^idaruie,
^Icdi^^ tizunti^re: 1,11 litros.
T.itro: 1,803 c.uartitlos, ó 1 cu^trtillo, 502 milésiuias de cnai•tillo.

]VIcdia arro1^a para aceite: G,74 litros.

Lita•o de acike: 1,iĴ515J11 libra^s, ci 1 librtti, 3 cuarterones, 0 ocha-

^^as, 837 ruilésiint^s de ocliava.

112edia fauo^;a para ítridos: 28,46 litros.
I^it^,ro de grnno: 0,•?11 celemines, ó 0 cclemines, `?11 milésimas

de celemin.

Pcouada supcr(icial dc ŭ44 "/p varas cuadradas: 3,804?36 áreas.
Área: 143,1153•?9 varas cuadradas, ó 143 varas cuadradas, ] pie

cuadi•tido, 38 u^ilésimas de pie cuadrado.
Le;;us, de 6G66'/, varas: 5,572699 lcilómetros.
[iilcírnetro: 1196,308 varas, ^ 1196 varas, 0 pies, 924 milésimas

de pie. ^
(Continua^•á.)
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So rucqa í^ lor^ lectoroe ^lue haRan uir-
enlnr ^^etae HoJAS entro loe labradoree.
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ti^ estae HoJnB f^ guien ^Liroctamente las pide.
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Por Ii,eal orclen de 11 de Julio cle 1908 se nornbró

una Comisión pctira eatudiar la enf©rn^edad que padecon

los castaños en las hrovincias del Norte y Noroeste. En
Dicieml^^re del mismo aC^o, dicha Comisión, compuesta

de ll. Joziqa(n M<tiría Castell Arnau, Ingeniero de Montes,

ll. León Navarro y I). Leopoldo H. Ilohredo, In^;enieros

agrónomos, sornetier•on á la Dirección general de Abci-

cultur^l una lwninosísilna Memoria, de la qtte vamos á

publicar i^lgunos lltírrafo^, lamentando sinceram©nte que
la falta de espaĉio nos impida insert^tirla más estonsa-
rnente, pues de cll<^, hubiera,n nucstros lectore^s sacado
interesantes y nluy útilos euselianzxs:

« I^^1 rn<^l est^í, por dcsgr^^cia, tan estendido, clue no
os di.fícil eucontrarlo en casi todos los castaliares ^Ie la

región baja y en la cnavor parte de los dc la ro;;ióll me-

di^^ do Galicia; t^^n ,ólo^los cle la región montal^osa se ven

li1^res clc los estru,^;o.^ dc rsta cufermecla^I, segtiín afirma
el Pa^lre Merino en el tomo II de su TGo^^•c^ de (^al^zci.^^,
recientemeute pnUlic^^do. La enfermedad que actualmen-

te azota á los castailares de l^ls regiones referid^ls se l1a-

lna peste ó filoxera dol cast^^.fío, que hace tambiGn gran-

des estr^+^;os en [t^^lia, Francia y Portugal. Su primer

síntom^ti exterioc ae revela por el calnbio de coloración de

las hojas, sobre to^lo de las que ocupan las cimas de las

copas. La tonalidacl verd© intensa y alegro, tan caracte-

rística c^lel follajo ^Ie los castai^os sanos, contrasta desde

cl primor momento con el tinte pálido, ^timarillo y triste

cIe los árbolos enfermo^, hasta el punto de que no es pre-
ciso acerc,arse á ellos para clistinguirlos, puos á mucha

distancia, entre la frondosidad de las copas sanas, se des-

tacan, por la amarillez y pobre7a de su follaje, las de las

oxtremid^,des de las ralnillas, que son las primeras que se

LA ENFERMEDAD DE LOS CASTAÑOS

ponen páli^las, y á ellas siguen las de las ramas más grue-
sas, cayendo al suclo muclio antes de la ^poca normal, y
secándose al mismo tielrlpo los brotes tcrn^linalos; ^lc modo
que cl aspecto de un castal^o <,nl'errno es el dc un árbol
clorótico, puntíseco y de lnuy pobre foll,Lje. Los frutos no
1leban á la maduroz en los árboles en los cualos olnpieza
el lnal, y en los inv^ldidos del ailo anterior no sc fornian
ya los erizos, y si se ven alguuos pobrea y raquíticos, es
tan sólo en las ramas más bajas de las cohzls. Las l^ojas
cloróticas no se presentan er^;llid<^s como las sanas, sino
colgante5 de l^^s ramillas; lu^ clesfoli^lcibn empiezF,t tan
pronto, que, desde principios ^ie Agosto, y aun antes,
eYiste al pie de los árholes cufermos tal cantidad de llojas
secas de t•olor rojizo, clne no hac^s falta mir.^tir á lrls copas
para conocer cuáles son los c^l5tailos enformos.

Estos síutomas morbosos se present^^n en diversos
grados de intensida^I, segúu lo av<lnza^io dcl mal, y no
es posible fijar el tiempo que dl_ira su ovolución co^nple-
ta, desde que haceli su prim<;ra aparición hasta la lnuer-
te del árbol, pues lnientras en al;uuos casos dura dos,
tres ó más arlos, en otros la muerte acontece en el mis-
mo período vebetativo en quc lla empezado la cnferme-
^lad á manifestarse. Lo que ^í sucecle casi siompre es que
la palidez empieza ineadiendo por igual todas las extre-
lnidades de las ramill^tis terminales de las copas, á dife-
rencia de lo que acontece en otras enfermedades, en las
cuales la alteración mork^osa empieza en tula rama y lue-
go se propaga á las demás; y esc+ car:ícter parece indicar,
desde luego, que la causa del mal ataca toda la copa á la
vez y r_o sa halla localizada en uinguna de sus partes.
Examinadas las hojas con detenimiento, no se encuentra
en ellas mismas la causa de su clorosis, puea no presen-



tan manchas ni se ven en sus tejidos rnicelios de hon-

gos ni alteraciones liistológicas á las cuales puecla atri-

buirse. Igual acoutece en las ramillas que se secan.

Un detenido examen de los castaños atacados de-
muestra r,laramente que la causa originari:ti de, la enfer-

medad reside en las raíces. Sin excepción alguna, nos-

otros lo lremos podido comprobar en todos los caso^. La
alteración hatológica empieza en ]as puntas de las raici-

llas más tenues y desde ellas se propaga sucesivamente

á las ramificaciones más gruesas, l^:^eta llegar á las que

constituyon el raigal del árbol, ocasionando una espeeie

de gangrena húmeda que invade las capas co.rticales, todo

el espesor del cc^mbiu7rz y los anillos de la albura últi-

mamente formados. Tod^i la porción gangreuada presen-

ta un color de café, ó de caf.é co.n leche; est^ reblan.deci-

da y aguanosa, y se deshilacha fácilmente cuando se

estruja ontre los dedos. Además desprendo un olor mar-

cadamente alcohólico, parecido al de las duelas de las

cubas viejas. Sobre la corteza aparocen manchas de co-

lor negro intenso, y esa particularidad es tan llam^titiva

al desarraigar los castaños muy enfermos é recién muer-

tos, sol,ro toclo en terrenos liúmedos ó en tiempo llnvio-

so, quc; c1e ella ha toniad^^ nombre la enfermedacl; los

franceses la llarnan ^neal,adie de l'e^zcre ó del 2ri.ed ryaoi^^^°. A

veces, osas mancbas no se limitan á las capas corticales

exteriores, sino que l^enetran, en forma de ostrellas lon-

gitudinales, hasta los prime ros anillos del Ieño; pero de

ordinario están co^ifinadas á las hiladas del tejido cor-

clroso que constitu,yen el peridermo de las raíces. A juz-

gar por lo que se dice en algunos trabajos relativos á la
enfermedad, esas rnanclras aparecen también sobre 1os

troncos, y si son éstos viejos, se forn^ran sobre ello5 tílce-
ras, de la^ cualoa Hluye un líquido negruzco, que mancha

el pie cle los árboles. Nosotros no hemos visto nunca esa

rnanifesta,ción patológica en uingtmo de los castai^os en-

fennos que hemos examinado, tal vez porque la época

cn que rcalizan^ios nuestra inspección fué en el rigor del

verano, que oste aiio ha sido excepcionalmente seco en

las provincias del Norte. La coloración negr^i se atribuye

generahnente á la reacción del tanino, tan alnindante
con las sales de hierro quc contiene el suelo.

La alteración gan,yrenosa de los tejidos de la raíz no

pasa generalmento á los del tronco, pues cuando llega á
las ramas gruesas que forman el raigal, el árbol muere y

termina el proceso morl,oso. Sobre él hay toda claso de in-

sectos y do hongos sapofitos que ninguna participación

hau tenido en su rnuerte, y el no tener eso bien preseute
ha dado origen á mnltitud de confusiones que han servi-

do para oscurecer la verdadera causa originczria de la en-

fermedad.

Las raicillas de los árboles enf`.ermos se distinguen á

primera vista por su coloración más oscura y por haber

perdido la elastic;dad. Sus extrernidacies, de forma ramifi-

caloidea, digitada ó en racimo, son casi negras. En las ra-
mas mayores del grueso de un dedo ó más, y en los si-

tios á los cuales la gangrena no ha llegado aún, la cor-

tera se desprende con grau FQticilidad en tiras blandas, lar-

gas y jugosas, cuya cara intorna, formada por las capas

del líber, toma, eu seguida que sa pone en contacto con el

aire, una coloración inorada intensa; m^ís adelantado el

inal, su eolor es pardo oscuro, y á veces, casi uegro. Si se

da en eszts ramas gruesas de la raíz una sección trausver-

sal, se ve tu^ anillo de color pardo, correspondiente al

líber y á las primeras eapas de la albura, el cual circun-

da la regió^i lerio5a, que permanece sin experimentar cam-
bio alguno notable. La iiloxera 6 poste del castaii^o no se

presenta atacando á la vez todos los árboles que forman

wi grupo ó manclia. Por lo regular, los árboles enfermos

se encuentran disemiuí^dos, y muereu uno aquí y otro

allí, pudieudo casi siemprc asegurarse que, ^^,1 lado de

un árbol con la enfermedad en el período avanzado, se

hallan otros con la enfet•mc;dad incipiente. A veces, al

lado de uu árbol muerto se ven otros, al parecer, sanos

y vigorosos; mas en algunos de e^o^ casos hemos podido

comprobar que sus raíce^ se enc^^ntrabau ya invadidas

por los g^rmena^ del ^nal. l^;u esa forma, y poco á poco,

en algunos caso5 mueren toclos los árboles de nna rnan-

cha, casi sin darse cuenta de ello el mismo hropietario,

hasta que los ve desaparecer por completo, y así se ex-

plica qne eaa enfermodad liaya po^3ido pasar iaadvertida

v sin llamar la atención al priucipio do presentai,qe, cun-

diendo tan sól^ la alanna al ver los estragos produci-

dos por su acción continuada durante gran número de

ar10S.

En algunos sitios, no obstante, hemos visto corros de
árboles, en número de 30 ó más, que debían de haber

muerto á la vez; p©ro, por lo regular, la despoblacióu es

lenta ,y progresiva, sin aparato y ein casi llamar la aten-
ción. En (^alicia, sogún afirma el P. Baltasar b'Ier•ino, la

enfermedad se ceba principalrnente en los castañares de

la región baja y do la zona marítima, respetando los de
la zona montaí'iosa, y la influencia dc la altitud la hernos

podido apreciar nosotros también, pues en el valle del

rio Basaya (Santauder) herno^ visto la invasión detonida

en los alrededores de Torrelavega ,y sin llegar á Santa

Cruz de Igtuia. En Asturias, en la zona baja ,y ^narítima,

e^ también donde la plaga se desarrolla con más intensi-

dad; mas de esto uo se debe deducir que la altitud sea
una barrera infrangible y que la epidemia no puede pa-

sar más allá de los límites que actualmente tiene, pues
la historia de los progresos de la invasicín en algunos

valles demuestra que, después de h.aber asolado las par-
tes bajas, asciende hasta los sitios más elevados. F,jemplo

de ello nos lo ofrece lo ocurrido en la cuenca del Bidasoa.

Cuando, hace unos cuareuta años, según el testimonio
de M. Prunet, la plaga se cebaba en los castaiiares de la

parte baja, entre Vera y Fuenterrabía, hasta destruirlos

l^or cotnpleto, era aún enterameirte desconocida en la

parte alta; que, como es sabido, constituye el valle del
Baztán, ^- hoy apenaq quedan casta^ios sanos en los alre-



dedores de Maya, Elizondo é Irurita, situados en la re-

gión superior de la cuenca.
La actual invasión deliió de empezar hacia el ar3o

1R70, y que, ^í partir de esa ópoca, se ha ido desarrollan-
do hasta alcaurar las alarmantes proporciones que hoy

tieno. La cpidoiriia se lralla en la actualidad extendida,

según las noticias quc la Comisión ha podido adquirir

en sus excursion©s, y las citas que se encuent^•an disper-
nas en la literatura acerea dc ella, por la casi totalidad

de las cuatro provincia^ ^lc (^alicia; por la región baja y
marítima dc A^turias, Santander, ^^ircaya y Guipúzcoa,

y por el v:rlle dol Bazt^ín, en Navarra. También parece

que esiste en los ah^ededores de Avila y en la vertiente
meridional de la Sierra c3e Gredos. Muy probable scrá

que sc hallc asiiuism^^, aunque sea en e^tado incipiente,

en ot,ras loc,iliclades en que viva el castarlo, por lo cual
nn creemo^ fuera dc l,ropúsito recordar que su área de

habitacihn en ^eparia es lir ,iguionte: silvestre ó asilves-

tra^lo, foru^ia^rdo mairchas y E^^equerios roriales, ó bien en
individuos ^lislaclos, se le euc•uentra en casi todas las pro-

vincias, si l^ien o^caseiu^do ^nás en las de los antiguos

reinos de V:.llenria y Marcia. Es abundante en Galicia,

Asturias, Santan^ler y l.rs Vascongadas, en donde cubre

superficies o^tens^rs cu uniún de los robles (Q^tr,e^•cus toza,

sc?•^.^ih/fora y^cd^u7zc.ulutu), y en algunos puntos mezclado

con el ha^^a, aunquo, de ordinario, se ^^ueda nlás bajo

que ella. Forma asimismo !^^^randes manchas en Nava^rra

y cn los valle^^ pirenaicos ^lel Alto Aragón y Cataluna.

Otro centro grande ocu^^a la Sierra Carpotana, en las in-
me^liaciones dc ^vila, y, eu uiezcla con el alcornoque, se

extiende oii manclras con^ic3crables entre Bai^os v Béjar

•y en toda la regih^i montaiiosa que separa la Extrema-
dura alta ^lc l^rs provincias c3c Avila y Salamanca. En la

sierra ^le I3^`^jar, los rodales ruojores crecen á unos 1.000
nrutrm dc altitud, y es en cs^ti comarca, en el valle del

Jerte y sierra^ dol Piornal y cle Gata, en donse se pre-

nenta con caracteres má,^ marcados de árbol silvestre. En

l^i p.rrte oc^•iclentul de 5ierrn Morena hay también bas-

tantes castai"ios, particnlar^uerrte en su unión con la sie-
rra de Arac•ena, c•n l^r pro^-incia de Huelva. '.l'ambi^n se

encnentran c•a^t^u3ares cu cl rcino de Grauada, en las Al-

pujarras, eu la ^crranía de Ronda y eu Sierra Nevada,

en donde llega h^rsta los 1.^00 metros de altitud.^

F^l estuclio dc los Sres. C<<stellarnau, Navarro y ILo-

hredo, contiene otros datos muy interesantes y observa-

cionos verdadcrainentu notai^les, que sinceramente lamen-

tamos no p^der dar á conocer á nuestros lectores por fal-

ta do espacio.
'Perminaremos el somero cstracto de la Memoria con

los sii;uicntcs párrafos, en quc se contienen las conclusio-

I1b5 yue en clla sc, formulan por sus distinguidos autores:

«1\luchos son aún los puntos oUscuros que quedan por

dilucidar; mas, así y todo, algo práctico nos atrevemos á
prohoner, con objeto de conjurar los efectos de la plaga y

de conocer su m.Lrcha invasora, y ea lo siguiente:

1.° Que debe inculcarse en el ánimo de los propieta-

rios de fincas en las cuales la epidemia no se haya pre-

sentado aún, ó que tau sólo empezara á aparecer, .la idea

de que, para defenderlas de la iuvasión, debeu cortar eu

seguida lus árboles que ofrezcan los primeros slntomas de

la enfermedad, arraucando y quemando sus raíces de la

manera que queda dicho, pues con dejar los árboles en-

fermos eu pic, en la esperanza de poderles aplicar algún

medio curativo que aun está por descuhrir, sólo se consi-

gue que el mal se estienda y se propague.
2.° Que para poder apreciar la extonsidn é irrtensidad

que actuahnonte tiene la plaga, así como sus progresos ó

dismiuución ou los airos sucesivos, es necosario que se

forme su estadística. De alle^;ar los datos necesarios para

ello podrían eucargarse los Ingenieros del Scrvicio agro-

nómico dc las provincias, contestando las preguntas de

un sencillo interrogatorio que se les dirigiera a^l efecto,
encaminadas á determinar los pueblos en cuyo ta3rmino

se hubiese presentado la plaga, especificaudo si su iuten-

sidad es mucha ó poca, y si la aparición es reciente 6 de

antigua fecha. Dc esta mauera podría formarse á poca

costa un avance estadístico que permitiera aprecia^r toda

la importancia que hoy tiene la epidemia, y resolvor un<ti
porción dc prol^lemas relacionados con su inodo cle in-
vasión.

3.° Disponer la creación cle canipos c^e e^periencias,

con objoto de determinar cuáles tiean las especies de cas-
taños exóticos indemnes á la enfermcdacl, y más á pro-

pósito para las distintas condicioues do clima y suelo de

las comarcas devastada^, ^on.objeto de repol^lar con ellos

los castaiiares destruídos; y al nli^mo ticmpo podrían en-

sayarse en ellos los procedimientos crn•ativos propuestos,

ó que se propougan en lo ^sucesivo. I:^,os campos clc ox-

perimentación podrían ser una dependencia iie las + s-

cuelas prácticas de Agricultura re^^ional establecidas en
la Coruiia y en Navarra; ^•

4.° Qne tanto los tr.rbajos par^r i`ormar ln esta^lística,

como los ensayos y e^perieucias que so llevascn á el'eeto
en los campos de experimentación, podr.tan ostar centra-

lizados en la Estación de Patología vegetal de la Escuela

de Ingenieros Agrónomos, cuyo Jefe comtuiicaría direc-

tamente las instrucciones convenientes, tanto á los Inge-

nieros del Servicio agronómico, c•o^no á los Directores do

las Escuelas prácticas antes citadas. e

^N^-N-^ŭ^ 1ŭ-^^-^^N^1-^`H M- ^^-N-^ŭNN N1ŭN^

L^ifermedades del g^yiaLdo.

DE LAS VÍAS ILESPIRATOPIAS

Neuruonia.

Consiste en una inHarnación del tejido pulnionar. Sus

causas, en general, son las misma.s que las de las demás

enfermedades cle las vías respiratorias. IŝI gerrnen de esta



dolencia se denomina pneumococcus. Generalmente sigue

á la congestión de los pulmones; pero también en algu-

nos casos, los monos, reconoce un origen parasitario.

Síntomas.-En el primer período, que es el congesti-

vo, la enfermedad se presenta usualmente por un escalo-

frío, seguido de una elevación de temperatura, comun-

mente de 57 á 58 ,^rados centigrados, y aun más en cier-
tos casos. La respiración se hace rápida y superficial; los

ventanos de la nariz se dilatan, y el pulso es lleno y duro.

La tos puede ó no presentarse en esta primera fas© de la

dolencia. La nariz está caliente y reseca; la lengua, algu-

nas veces, cuelga fuera de la boca y se pone viscosa; la

mirada es fija, y la piel, seca y áspera. l^a orina, gene-

ralmente, disminuy^ y adquiere un color fuerte, y sobre-

viene el catarco ó irritación intestinal. El animal enfermo

mantieno las mauos muy abiertas, para facilitar la respi-

ración. La auscultación revela un ruido crepitante por

sobre la porción pnlmonar afectada. En cuanto á los so-

nidos quo la perensión produce, son los ^zormales en este

prilner período del padecilniento.

Eu el segundo período, la temperatura baja, por re-

gla general, de 1 á 2 grados, y la respiración tiene lugar

con mucha dificultad. La tos es Frecuente y dolorosa; el

animal ofrece un aspecto macilento, y permanece muy

abierto de manos y con los codillos vueltos hacia afuera;

cuando se recuesta, descansa sobre el esternón. Todas las

secreciones se suspenden en mayor ó menor grado, par-

ticularmente la leclze, en las vacas. El pulso se debilita

notablemente. Las eYtremidades se ponen calientes y

frías, alternativalnonto; la crepitación desaparece, no per-

cibiéndose ningcín ruido por la auscultacióu, excopto un

ligero ruido sibilante. La percusión produce un ruido

opaco que indica la consolidación. El aspecto del pulmón,

on esta fase de la enfc^nnedad, es el característico del

hígado.

En el tercer poríodo, cuando la enfermedad no es

mortal, la tos se ablanda, el enfermo mejora, vuelve el

apetito, y los síntomas que acabamos de describir des-

aparecen rápidamente; pero, en ca^o contrario, se con-

servan, y el tejido pulmonar se destruye, convirtiéndose
en agua. I+.n los casos mortales, adquiere el aliento una

fetidez peculiar, un olor caclavérico, y se manifiesta en

forma de breves boqueadas. Los cuernos, las orejas y las

extremidades se ponen frías y pegajosas, y el pulso llega

á ser casi imperceptible. La auscultación reve!a un espe-
cial gorgoteo, producido por el paso del aire á través del

pus que se contiene en el tejido pulmonar.

Trata^^aieryato.-Son esenciales la higiene del lugar en

que el animal enformo se encuentra y de los alrededores,

y una buena nutrición. La gravedad de la dolencia de-

pende de la extensión del tejido pulmonar afectado y de

la intensidad de la inflamación. En la fase inicial, si la

fiebre es alta, conviene el empleo de los febrífugo^. Si el

pulso es fuerte y lleno, debe el acónito (tintura. de Fle-
ming, de una á dos dracmas cada cuatro ó cinco horas)

ser administrado durante un corto tiempo, suspendién-

dose tan pronto como la fiebre comience á descender. El

acónito es un precioso remedio, si se aplica juiciosamen-

te; pero, usado á destiempo, es contraproducente, como

sucede en muchos estaclos febriles, por el pernicioso efec-

to que tiene sobre el corarón. Si liay catarro intestinal,

deben usarse los calomelanos (de una á tres dracmas),

que obra como purgante y colno febrífugo. Eu el segun-

do período debe apelarse á los estimulantes difusibles.

Por ejpmplo: espíritu de éter nitroso, dos onras; espíritu

arom^ítico de amoníaco, una onza; mézcleso y adminís-

trese con avenate, tres vece^ al día. Si se carece de los ele-
mentos de esa fórmula, dése un estimulante alcohólico:

un cuartillo de coñac ó de aguardiente bien fuerte en un
litro de avenate, también tres veccs al día. En algunos

casos ba dado beneficiosos resultados el uso de dos á cin-

co dracmas de carbonato de amoníaco. Los más prácticos
emplean exteriormente cantáridas, 5inapismos, tremcn-

tina, etc.

Eufiselna.

Consiste en una rotura de las pequerlas vesículas del

tejido pulmonar, y puede ser interlobular ó propiamente

vesicular. La enfermedad se diagnostica por 1a excesiva

dificultad en la respiración. No produce fiebre ni dismi-

nuye el a.petito ni las secreciones. Puede resultar de un

ataque de asma ó de una hronquitis crónica. Por regla

general, el animal que padece esta enfermedad adquiere

un aspecto macilento y como asustado, poniéndosele la

piel muy eudurecida. La percusión acusa un ruido se-

mcjante al de un tambor, resonando lnucbo más que or-

di nariam ente.

Trctitcznaiento. -Esta enfermedad es ineurable, pu-

diendo sólo recurrirse al elnpleo do paliativns. Por regla

general, es aconsejable la muerte del animal, pues ade-

más de evitarle padecimientos, conviene también más,

bajo el punto de vista económico.

Congesti^n pnln ŭ onar.

Es una consecuencia dol surmena^e ó de la excosiva

carrera en los animales de tiro, revistiendo con frecuen-

cia la forma aguda, ó convirtiéndoso en la apoplejía pul-

monar. En tales casos se aconseja el descanso, y si el ca-

lor es grande, debe colocarse al animal en un sitio en que

lzaya sombra. Los remedios consisten en el uso de esti-

mulantes internos, en descargar las venas del lado del

corazón por medio de una sangría y en poner sinapismos

á las piernas y en vendarlas.

MADRID. - Imp. de la Suo. de M. Minueea de los Ríos, Miguel Servet, ]3. -- Telófono 667.



9e ruega á loa lectorea que hagan cir-
cular eatas HoJns entre loa labradorea.

Direccibn general de Agricultura, Industria y Comercio.
...

1910

La Dirección general de Agricultura manda gra-

tia eatas Hoaa9 ^ quien directamente las pide.

MINISTERIO DE FOMENTO

Nojas divulgadoras.Febrero 5

sus

SISTEMA MÉTRIGO DEGIMAL

lioja núm. 73

ventajas, fundamentos y desarrollo histórico.-La Oficina internacional de Pesas y Medidas
de París. - Legislación española acerca de esta materia.

En los últimos número5 hemos publicado, provincia
por hrovincia, y en orden alfabético, las tablas de equi-

valencias entre las pesas y medidas espanolas autiguas y
las del sistema métrico decimal. Para aumentar la utili-

^lad yue necesariamento e^icontrarán nuestros lectores en
el conocimiento de diclias tablas, cuidadosamente forma-

clas y revi^adas por ol Instituto Ceográfico y Estadístico,
^ledicamos este ntímero á dar una noticia general del sis-

tefna métrico decimal, en lo^s ^LSpectos que comprende el

r^nterior sumario. De esta suerte, estamos seg^aros de con-
tribuir á la diFusión de provechosos c,onocimientos, que

cs en lo que consiste toda la linalidad de estas Hoa.^s.

El sistema iuétrico decimal es un descubrirnionto ad-
i^iir.^ble, cuyos autores mereccn ciertamente la gratitudde

la IIumani^lad. 1^ no^otros nos es difícil apreciar todo su

valor, poryuo no homos llegado á conocer, de ^uia ma-
nera directa y total, 1^^ espalni^oga confusión dc las pesas

y las medidas antiguas, causa bastanto por sí sola para
^lc;tener y dificultar notablemente el progreso universal.

Por fortuna, lo^ pueblos cultos se han redimido en
^ran parte de osas dificultades, ^, despué^ de habcr

errado en el dédalo dc las medidas antiguas, s© han ha-
bituaclo ya definitivamente al orden de un sistema racio-

ual y científico.

La menor comparaciún de las medidas decimales con

las antiguas, naeidas al azar, como la mala hierba, mues-
tra quo el eistoma métrico es un potente economizador de

trabajo, cuya importancia crece á medida que aumeuta

la cantidad de conocimientos que son iudispensables en
la vida para llegar á producir.

Más adelante damo^ cuenta del desarrollo liist6rico

del sistema, pi°ueba evidente do que su expansión uni-

versal es pura y e^clusivamente cuestión de tiempo. La

sola fuerza de su superioridad lo extonderá poco á hoe,o,

y en esta labor influirá cada vez más la propaganda de

los que, por emplearlo prácticameiite, conocen y difun-
den sus innumerables ventajas. Puede, pues, decirse que.

al empezar á usarlo, se ingresa en una nueva é inmensn
familia.

Luego veremos que los l^rogresos ha.u sido rapidísi-
mos, y, ^5in embargo, nunca se ha eYtendido tan do pri^a

como ahora. Jamás se ha trabajado tanto, y de un modo
tan sistemático, para difundirlo y arraigarlo; jamás han

sido tan señaladas sus victorias.

Podemos, como consecuencia de lo observado, asegu-

rar rotundamente que no está lejano el día en que sus

beneficioa serán aprovochados por la Htunanidad entera.
Para contribuir á esa obra de rultura y hrogreso

grandiosa y transcendental, para cooperar á ella en la,
medida ^nodesta que nos es dable dcsde cate lugar, dedi-

camos este número de las ^Ioa^s DivULranoRes á eYpli-
car y dar á conocer los fundamentos y la historia del sis-

teYna, así como la legislación espa^iola ^uc á la, cuestión

^e refiere.
^̂̂

Un decreto de la Asamblea Constituyonte francesa, de

ti de Mayo de 1790, encomendó á, la Academia de Cion-

cias la misión de organizar un nuevo sistema dc pcsas y

medidas. La Comisión de ese alto Centro nombr^ida con.

tal objeto acordó tomar de la Naturaleza la unidad de

longitucl, refiriéndola á las dimensiones del globo terres-

tre. Delambre y Mechai^i llevaron á buen término, tra^



varios aizos du asoml,rosas penalidaaes, ^ue ^lieron ^, su

trabajo el carácter de una novelesctti aventura, 1^L me^li-

ción dol arco clo mericliano comprendido entro Dunl:er-

yue y^^7ontjuicli, no pu^liendo eYtender ^us obscrvac^o-
nes hasta la isla ^le Formcntera (Balaa.res), ^egtúi se lta-

l,ía proyectado, a caus<t ^le la buerra. Yostoriormeute,

cuanclo se 1za11aUa ya establecido el sistema m^^trico cle-

cimal, Biot y Artt,,;ú realirarou esa ampliac:ión.
El ntodelo ó hrototiho dcl inetro, entoncos lc^al,

construítlo c^u platinu, y t^Iue, á la teniperatnr^t. de cero, re-

pre^eutaUa la ^liei^^tillonésima parto elol refcriclo meri^Iia-

no, 5e depositó en lus Arcliivos nacionales frauceses ^•1 2?

cle Junio ^le 17:a:^.
A las operaciozzes geo^lésicas re^tliza^las por lm sahio^

citaclo^ se lzan ltecl^io po5teriormanto recti(icaciones por

Puissaucl y Be^scl, quo a^lvirtieron errore,^ ile esca^a itn-

port^tuc^ia. Má,s tardo, oporaciozze^ ojecuta^ia^ en I+.tu•ol^a,

ASia, Africa, Atnérica, etc., l^au e^tal^lecido nucvits ^li-

ierenci^t^, ^ien^lo ^1^> creer que octu•ra lo nti^mo siempre

due se realicen izn^^^-as ntediciones, hor ef.ecto, priucipal-

mentc, ^^lc los proce^limientoa que se eri^plean, c^tcla vez

rn<ís perleccion^ulo5.

I;u ^ttcnción ^í ^•^tits circnuetanci^ts, demostrativa,, de
la inqiosil>ili^l^t^l ^lr. ^^uc cl ntetro hrototiho sea e^acta-

mente la ^licnnilluné^ima ^l^^l cua^lrante del n^eridia,no tal

como fué me^li^lo l^or lo,: sauios fraitc,eses, pttoao ^^ne e,tas

^uedi^l^t5 ^liacrepan ^e^^^tín la^ oporaciortes y los hro^^^e^li-

miento^ y aparato^ cu ullas e^uplcadu^, ec pe.ns^í en la

itece,^ida^l ^lc delluir q uevamente ^^l motro ^^ fijarlo do uu

modo ^leliuitivo, ^^,i cluo ltajo nin;;ún concepto poclía ro-

con^encla^sc rectific<tr la tntiilad l^asc, que privat•ía ^il sis-

tema de la eon^lici^ín esencial de l^t^ pe^as y me^li^las: la

invarialiili^lad.
A estc prop^í^ito do ol^tener la unida^l vcrdadera^7^en-

te iu^•uri,tl^le se manife^tó univcr^almentc la opinióu

^•ientífi^•a, y en primer ténnino la Ayociación tleod^^sica

Llternacional para la me^lición ^le gradoa terrestres,

qtte en su Conl'ereitcia ;ener.ll de ] S67 ^-ot^'^ nna conclu-
sión así ralactaila: « A íin ^le tlefinir la tuii^lad comtSn de

tnedi^la hara tu^los lo^ pa:íse5 de I^,uropa y lrtra todos los

ticmpos tan precisa é inva.riablente,^zte corno sea ^la^l>le.,

la Conferoncia recomien^la la construcción dc; un nttevo
metre prototipo, quo ser^í copia, lo más cYacta poail>le,

del hrimitivo.»

hespontlieu^lu it esta iiticiativa y otras si^miletires nilty

ttumerosas y uuiversalmente tui:^nimes, el (Iobierno frau-

cés convocó la^ Conferencias de 1570 y 1S72, en 1<^s que
^e acor^l^í la cou^trucci^ín de un metro y de uu kilo^ra-

ino nuevos. Conhtituyóse en seguida una C^,^^nisiún per-

matiente, ejecutor^t c1e lo,^ acuerdos, que prosidió, ^Iton-

rando así tí nuestra patria, el Dele^ado español, C^xeneral

Itríí^cz, quion desotnpetió ^licho puesto de por vi^la.

El talento y la tenaci^lad demostrados por ese ilustre

compatriota nuestro en c^l cutnltlimiento de su elevado ca^r-

^o contrilJUyó grandemente al éxito de la Comisión. Así

ha sido recouoci^lo por todos, nacionales y extranjeros.
Las deliberaciones ^lo dicho organismo ^notivaron el

estal^leci^niento ^lc una Oficiiia intcrnacional y 1a cons-
trucción tle 30 motros prototipos (^^ otros tantos kilo;ra-
iuos) de platiuo iricliado, qne, desltués de comparadoc
entre sí y con ol I,rittotipo pri^nitivo, condujeron ^í la ulec-
ción del hrototipo iuteru^icional, que fué <^1 que result^í

mcnos diferente ^lcl priuleramente formado. Los restantes
fucron sorte^t^los y distriUtú^los entre lati naciones conve-
ni^las. 1+;1 met^ro prototipo intcrnacional cs fif10 rnilésimas
de nlilímetro ^uenor que el prinliti^•o.

Los ltrototipos sc^^ala^los con los númcros 17 y 2^
correspondie,ron ^í Fspai^a. ]:1 In^Stituto (^eo^r.ífico y E^5-
tadístico los guarcl^t en ^u rlrcl^i^•o.

Resulta, pues, que ]toy iio pucdc ya ^l^^tiuirse ol me-
tro con^o la diennillonésima I^artc ^lcl cuaclrantc clol n^e-
ridi^tuo tcrre^tre, sino que tione un v^tlor perl'ecta^nentc
convoncional é invat•iahle.

I^se 1>rototipo internacional est^í coustrní^lo de platino
puro alc^tdo coit un^, ^lócima parte de iri^lio, taml^ién
huro, y s^^ Italla ^leposita^lo en cl Arciti^vo dc la Olicin^t

Internacional de Pcsas v Me^lidas oxist^:^^nte on Paría. ) ĉs
de interés con,^ignar que eso prototilto se halla ;uar^l^tdo
bajo triplo cerradara, en un^t cuov^t profund<t, ^í tcn^pe-

rattu•a ca^i invarial^le y al ahrigo do to^la tropidación.
Los *.ral^ajos r^^lativo^ <í l^t determina^•ión ^le la uni^la^l

^lc heso, ó sea del lcilo^rami^, se ]ticioron al nzismo tiom-
po que los ^1e1 motro. L^t I^,cy de 10 ^lo lliciu^nl>re de 17t1t1
dió valor legal ti ^tmhas unidade^, qur, coustruítl<is en
platino, iueron de^tosit^t^las ,yimultáncamentt^^ e^t los Archi-
vo.^ nacionales franceses.

Ia desarrollo ^lol si,tetna lta si^lo, en dufinitiva, rtípi-

do, si bieit ]za vari^l^lo se;;tín las épocas. Realmcntc, ,í
pesar dc la ^randísim^t in^liortaucia tle etito a.^unto, los

aizos quo siguieron ^í su iml,l^tntación fueron en el mun-

^lo civiliz<^tclo tan f^^itado5 que se e.^}^>lica la lontitud ^1^+

lo> primero,5 paso^.

Medio siglo Itnbt^ ^le tr:u^,^curric para quc sn ^lesarro-

lto adqttiriesc un impulso vi<;oro^o, tnn r^ípiclo quc., cti 1<t

década ^lo ].560-1570, Aleanauia, I^,stadoc tTuidos v el

Reit^zo Uitido lo ^leclararo,l faculttativo ^í lo^al. 1'a en
aquella época l0 1<<til^ían prcleritlo la tnayor parte <le lan

naciones latinas.
Fn la actuali^lad, la list^t de los prtíse^ que ltan ^Incla-

rado obli^atorio el siste;na métrico decimal es muy larga.

I^:n ella fi;;urau ^leuiauia, Austria, Bélgica, [irasil, Bul-

baria, Cl^ilc, Colo^nhia, i;^patia, I'r<tncia, Ilolancla, Htu^-

;;ría, Italia, l,u^emburgo, Méjico, Nlonteno^ro, Norueg.t,
Porú, Portu^al, la At^^entina, Runzania, Servia, Suecia,

Suiza, ilruguay y varios 1?stados <le la Auzérica Central.

A título facultativo ó voluntario, lo hau ad.mitido la^s

siguientes naciones: lsta^los Unidos, In,laterra y sus
Colonias, (^^recia, Guatsmala, Japón, Nii•aragua, Para-

guay, Rusia, Siam, Turquía y Venozuela.



Por lo ^lne li^tice ^ In;liiterra, clue es el p^ís m^í^s re-

fract<Lrio ^í aceptar el eisteni^ mótrico deciino,l, estil, ^er-

miti^io ^le,^le 1`^66, y, recientemeaite (1:1^6), la Cá,m^,ra
de los Lor<^s votó nn hro^^acto de Lev iml>onien^lo su uso.

Ln C^ímar^ti dc los roniunf>^ lo roch^tizó, hor la^ dr^bil ^ua-

^^oríati ^1c :3'^ voto^, el 22 <le Marzo, im^idiendo así due

ile^;:^ra á, Sor Ley.
I?L sisteana n^tc^tcico os le^^ll ^^ permitido en P^usia des-

^Io t!aUll, ^^ eu el J^^p^^n de^^1^. l^!1l.
l'u liecl^o qno lutiblo, l^^icn eloc^teutsment^^^ en pro ^lel

sistnm^ti m^ítrico de^^i^nol os el ^^°nerdo recieutc del Go-

l^ierno chino ado^^tando parcitilinente el sisteiua <<^l fij^tir

la e^^uiv^l^nci^i ^ic su uui^i,t^l de ^nedid<ti n^,eion^,l, cl tclr,r,

on 'r3^ ^entírn^tros o^a^taanente.

l+,xten^li^ln, ^+ninn l^^,n^o^ visto, cl sistem^ti, era preciso

atc^^tder aí ^i^ ^•on,or^-^L ŭ•ión cn el e^t^t^Io de niayor I,ureza^

po,^ible. .^ t^il i^in sc con^titii^^^ lo O^cin^ti Internacion<til
^LnteS cit^l^in,, cny^ti e^iste,n^•ia ^5o aso;uró por la ll^niada

^^onvenci^Sn ^Icl M^?tro, firmada el 20 do ibl^ti^o de 1.^7:^.

1)e^^Ie c•1 I^riiner momeut^o se adliiriero^i á la (^onveii-

c•ióu 1^3 n<u+inne5; do5pu^is ^1ej^rou de ^erteneeer ^Ios de

ellas, pore on c;^ml^io Sc l^,^iu. ^dl^^a•ido tros I.eta^los má.^.

I lov cnciit^^^ ost,ti ASOCiacidn, ctlyo fiii e^ una obr^ti de ci-

vilirac^i^ín ^•omtíit, lns si^^•t^ientor haíses: Alem^lnia,, la

Ar^cntin^^, Austria, B^l;i^,ti, e1 C^uia^I^í, C'Iiile, Din,iinar-

nia, f;sp<<fí<ti, l^sta^ios TJnidos, Frztincia, Reino lTnido,

ITun^;rí^ti, It,^lia, J^tipóil, Méjico, Norue^^, Pertí, Yortu-
,^^Ll, hun^^iaii^i, Ii^t^ci<^, ^crvi<i, Suiza ^r el i?n^^na^^. EsLos

tr^^^ l+'st^t^los sc li<^n <ti^Il^^a•i^In on los voiiiticuatro rneses

últi^nos, lo ^In^ ^3^^^^iue,^t^r^L que la Asociac^ión est^í en

plcn^ hr^'^.^i,cri^la^I.
L^s n^^eionos ^•onveni^l^i;^ acocdaro^i cluc lit Oficin^,

Int^^rnae^ion^il ^Icl^í,l ril^lic€ir en Fr<<nci<ti, con^o tributo

r^•r^ii^Io al linchlo ^I^ie i^]^^í ^r oi`re.ci<í nl murido e^te ^d-

n^irahle in^trnmento cie ho^z }= de pro^;reso.
1•;st^ti innt^it.n^i^ín increce <il^nnas palal^ras.

I^:^ roquisito osonci,^lísinlo ^Ie1 sistem:^, ^ue co,cla na-
ci^Sn dis^on;a d<^ mo^lirl^is hrototipo^ atitéutica5 v^^reci-

s^tiy; tal es la. iin^li^l€i^I ^3e 1.^, Ofici^i^^, Internacion^,l.
I^.n el cnmoY•cio ^onertil hi^^e^lon hei°m^itirse erroroe ro-

l^itiv^^mento ^;r^tn^Ies, ln que no auoede non ciertns co-

nicrcio^5 c,^^^^^^i^lcs, cnino el de ^iedras hreciosas, hor

e.l^'^»l'lo^ ^í c^on 1^^ mone^lt^, on cuv^ tahric^ici^^n un crror

insi^^nifi^^ante, al sor repeti^lo milloues de vcces, de.tenni-

n^^rí;l h^^r^li^l^> consider^blcs. Se couciUe, pues, fácilmente

1^, iiuportai^cia qne cst^, cuestiñn tieno eu tales ca.sos,

importanci^L ^lue atnnent^s to^laví<^ cnan^lo ae tra,to de

tr:Lb^Ljos ^lo invostiaaci^in ciontíGca, pues claro es qtio

podrí<iri lle^ar ^í scr estériles los e,^Fuerzos de la Ciencin
si to^l^tis l^tis bases deteri»inadas por sus estudios, todas

l-is hrohiods,^Ios de los cuerpos, no hndieran ser ref.eridas

á un misnlo sistem<ti de inedidas i^u^,les, no solarnente

en al^ariencia, sino en I^ realid^tid ^ráctica, ^or medio del

einpleo de lmototipos de uu ^^iismo oriben.

Conio liemos indico,do auterior^nente, el inetro proto-

tipo, clue fué copiado ^lcl primitivo, se constru^^ó de tul^

ale^,ción de pl^titino con un 10 por 1^0 de iri^Iio.

Para con^par^r unos tipos con otros se usaron dos

^nicroscopius ^inont^^,^^los sohre hilares ^Ie piedr^ti. ^1 fin de

logcar una e^actitud suhoiente e^on res^octo ^í nn tieinpo

lejano, se l^iro un estudio de los prototiho^, quc dur^^

tre^ ai^os.

I^^1 resnlttido de osta labor Fué un éxito, pues ^^1 dis-

tribuir los metros hrototi^os, el ^iño ] Sti'^, e^itre las n^ti-

ciones que ^,sistieron ^ la, Conferenci^, se pudo ^se;urar

quc el valor atribtúdo á c^d^ti uuo de ellos ^lifería de In

reali^l^id en. menos de una milí,sirn^^, ^Ie milíu^etro.

^n^ílogo trabajo se requirió respecto del kilo^;rauio.

Sin emb^rao, como l^l l^a^l^,nza es un instrinnento rel^titi-

v^mente mns preciso que ^^l c^.olnhar^tidor, el kilogro,mo se
.

constru^^ó crnl un crror ^1o un^ti centésim<i ^lc mili^ramo.

cantid^,d que es, reshecto del kilo^;r^lmo, lo qiie nn céiiti-

mo respocto de un millón de ^oaet^^s.

I+;n esto l^^ti consistido 1^ laL^or primor^Iial ^Ie l^, Ofieina

Inter>>^cionol de Pcsas v^7e^lidas, est^^bloci^Ia en P<^rís en

las con^Iicionos citada5.

t)tro trnbajo mu^^ importante ha realiz<<<Io. De.se^tindo

evits,r todo orror o^°i^in^do por las n^odific<ticiones ^I<^ t^^-

maiio que pildier^n sufrir los h^^ototipos en}^a custo^ia.

le ost.^í cucomendado,, ha nI>lic^ado ^í Fii me^li^l^i lo, oscila-
ción ^lue pro^iuce lu lu^ de c^uln^io inc^tnd^^,5cente, ^ine es

uua lu^ o^tr^ordin^riamente pur^^, co^npar^ible al •oiii^lo

que d^i un di^Lhasón pe^rtecto.

Otro tralx^jo reolir^do hor la^ O('icin^, iriterna^cioual,

asocia^Ia con 1^, Secci^íu técni^a ^Ie l^ti Artillorí^ti fr^ince^^a,

ha consistido ci^ l^ construccihn de ciertas pier^tis prototi-

pos del ^rma,mento que h^n sido prolit5a^n^^nte reptirti-

das hor toda Fr<tinci^, ase^urando ^isí 1:^ uniformid^tid de

las piez^s cle rec<ti^nbio del annaineuto nac.ion^L I;;aol-

mente l^.a di,^tribuldo entro hs no,ciones diveraos ^nn^Ielos

de piozas niec^ínicas. De ese modo, un^ hier^t mec^íui<°^^.,

ajnst^tid^, en ^:^n Potei•sbur,^;o ó en ^Vasl^inl;tou, Inledc

adahtaree, sin retocarla, ^í, una rn^tiyuina coustntíd3 en

París. Comhrí;ndese f^,cilmcnte la, econonú^^^ y 1<^s ^Iernás

vent^^j^s clne todo eso supone.

Fiualinente, la (^Eicin^, inbe^°nacion^til h1 lle^ado á, ser

un Contro ^1 que htin acudido y acu^3en en consult^^ sol>re

la, materia de su co^nhetenci^ inuchos Cxobiernos, cuando

trato,u ^Ie revis^tir su legisl^,ción do pesas y medidas, lo

que no hue^Ie menos ^Ie contribuir. á 1<^, uni^c^^,ción per-

fect^z, que es la aspiracián i^Iea1 á que, en Uien de 1^, Hn-

mani<l^i^l, debe ten^Ierse por todos, y^Ie la quc, hor for-

tuna, uos ^^a^nos encontr<^uclo uitís ccrca co^I^^ ^If,a.

L^^ legisl^LCibn fundamental sobre ^esas y inedicifls

ostá form^da por la Ley de 8 do Julin ^Ie 1g92 (inserta

en la (r^zceta del dí^, si^uiente) y 1>or el I^ol;la,mento para

su ejecución de 4 de I+.nero de 1907, que se hublio^í pri-



lneramente en la Gaceta del 8, y después, rectificado, en
la del día 15 del mismo mes.

Conforme á estas disposiciones, las únicas pesas y
medidas legales son las del sistema Inétrico decimal, de-
rivadas: las de longitud, superficie y volulnen, del metro;
las de capacidad, del litro, y las de peso, del kilogramo.

Las unidades son las siguientes: de longitud, el me-
tro; de superficie, el área; de volumen, el metro cúbico

ó estéreo; de capacidad, el litro, y de peso, el kilogramo.

Los múltiplos y submílltiplos de estas unidades fun-

damentales, así como los de sus derivadas, serán decima-
les, con la nomenclatura propia del sistema.

Toda pesa y toda lnedida llevará la marca de lo que

represente y el nombre del fabricante, ó su marca de fá-

brica y su residencia. (^,uedan exceptuadas de estos últi-
lnos requisitos las pesas inferiores á 50 gramos.

En las medidas de longitud destinadas al comercio ó

á la industria se consentirá un error. en más, llamado

permiso ó tolerancia, que no podrá excecler de una milé-

sima en los metro5 de madera y cle una diezlnilésima en
los de lnetal.

La tolerancia para el litro construído de metal no

puede pasar de 2 mililitros; para las de madera, el per-
miso no excederá de un centésimo de su capacidad.

Las pesas serán de hierro, latón ú otros metales de

iguales d mejores condiciones de dureza é inalterabilidad.
Serán exclusivamente de latón las pesas inferiores á 50
gramos.

El error en más que se autoriza por el kilogramo es
el de 15 gramos.

Es obligatorio el sistema métrico decimal, cuando se

haga uso de pesas y medidas, en las oficinas y estableci-

mientos públicos centrales, proviuciales y municipales;
en los establecimientos industriales ŝ de comercio de
cualquier especie, sean tiendas, almacenes, ferias, merca-

tlos ó puestos ambulantes; en las fábricas, talleres y todo

establecimiento en que se compre ó venda, incluso las

expendedurías de las Empresas ó Compa^iías monopoliza-

doras 6 arrendatarias de efectos ó servicios del Estado ó

de cualquiera otra clase, y en los contratos entre parti-

culares, aunque uo se celebren en establecimieiitos abier-
tos al público.

1`odas las transacciones de cereales, logumbres y fru-

tas secas se efectuarán al peso ó por cantidades ó cuer-

pos ciertos, sin referencia á unidades de medida determi-

nada. Se podrán vender al peso, ó por medida, la leña y

demás combustibles, excepto el cok y el carbón vegetal,

que en las transacciones al por menor se venderán al
peso (1).

( t) La Direceíón gcoeral del Instituto GeográSco y listadístiao dió el t^ dc Julio un1

^ircular para desterrar las- Pesas y medidas dei sistema antigno, escitaudo á los comer-

eiantes y a! público en genoral á que denuncien ia los fieles contrastes todas las infrac-

ciones de es'tos preceptos.

El Reglamento citado creó una Comisión permanente
de Pesas y Medidas, que es el Cuel•po Supel•ior Consul-
tivo en los asuntos del ramo, y con atribuciones ejecuti-
vas en todo lo que se refiera al contraste.

La vigilancia, comprobación y servicio de las pesas
y medidas estarán á cargo de los fieles contrastes.

La comprobación puede ser primitiva ó periódica. La

primera tiene lugar al ser construídas ó recompuestas las

pesas y medidas; la segunda debe hacerse todos los afios,

para ver si han sufrido alteración accidental ó fraudulenta.

Sin la comprobación primitiva no pueden ser vendi-

das ni usadas. La comprobación periódica anual es obli-
gatoria para los mismos que deben usar las pesas y mo-

didas.

El Alcalde, ú otro individuo del Ayuntamiento á
nombre de éste, puede presenciar las operaciones de con-

trastación.

La comprobación de las pesas y medidas tipos se ve-
rificará una vez cada diez afíos, por lo menos.

Los fieles contrastes hacen personalmente la contras-

tación en todos los pueblos de sus respectivos distritos,

para lo cual giran las oportunas visitas, con arreglo á un

itinerario previamente aprobado por los C^obernadores

civiles bajo cuya vigilancia y autoriclad se encuentran.

Los derechos de comprobación periódica y de marca

se ajustan al arancel contenido en el art. 78 del Regla-

mento precitado cle 4 de Enero de 1907. Los derechos
son dobles cuaudo haya transcurrido el plazo legal do

comprobación. La comprobación primitiva clevenga la

mitad c]e los der.echos ordinarios.

Los fieles contrastes se consideran como agentes de la
autoridad, para los efectos del Cócligo penal, en todo lo

relativo al ejercicio de su cargo.
Los Cxobernadores y los Alcaldes, sin perjuicio de las

funciones propias de los fieles contrastes, vigilarán di-

rectamente sobre el más exacto cumplimionto de esta le-

gislación.

La Dirección general del Instituto Geográfco y F^s-

tadístico puede disponer visitas de inspección, utilizando

su propio personal del Nogociado de Pesas y Medidas.
La responsabilidad en que incurren los infractores de

esta materia puede ser criminal, coniorlne a.l art. 592,

caso 3.°, del Código penal, ó gubernativa, incurriendo

entonces en multa de 5 á 25 pesetas.

Las sanciones gubernativas las impone ol Alcalde eu

l^rimera instancia, pudienclo reclamarse contra estos

acuerdos ante los C^obernadores, sin ulterior recurso. Las

pesas ó medidas que caigan en comiso serán destruídas

por los fieles contrastes.
Los Gobernadores tielien obligación de dar cuenta á la

Dirección general del Instituto Geográfico y Estadística

de las correcciones administrativas y de Ias multas que

impongan á los Alcaldes, fieles contrastes y ayudantes.

MADRID. - Imp. de la Suc. de M. Minuesa de los Ríoa, Miguel Servet, 13. -- Teléfono 651.



Se rnega á loa leetorea que hagan cir-

eular eatas Hoane entre 1oa labradorea.
La Direccibn general de Agricultnra manda gra-
tis eatag HoaaE á quien directamente laa pide.

MINISTERIO DE FOMENTO
,..

Dirección general de Agricultura, Industria y Gomercio.
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PODA RACIONAL DE LA VID
jColttibur^<;ibn ^le D. Criqt,ibal Mestre, 1)ir^e.tor dP la, Estaci^in F.noli,;^icfl. de Villafrauc,l. ^lol Pr^u^,dés.)

Si se dejara á una copa desarrollar todas las yema^
formad^ts duranto el aito anterior, se obtendría gran nú-

mero cle sarmientos y frutos que, aunque abundantes,
serlan poco desarrollados. Es preciso, pues, para obtener

uvas cle buena magnitud, suprimir una gran parte de
sarmientos, y atuz acortar los que se elijan. Á este fin

ubedeco la poda, con la que sc consiguo asegurar la fruc-
tificación de la viiia, ^tument:xrla, regularizarla, obtener

frutos de rnejor calidad, dando al mismo tiempo á la

planta una forma y un desarrollo determinados.

Los principios en que se^ basa la poda pueden resu-
mirse, según l+'oi;x, en los siguientes:

1.° La actividad de la vegeta,ción en una plauta ó en

una rama es, en igualdad de condiciones, tanto mayor
cuanto más número do hojas posea;

2.° La actividad de la vegetación aumenta en una

rama ó en una parte de ella cuanto más se acerca á la
vertical;

3.° Por el contrario, la actividad de la vegetaeión

decreccr^í en una ram:r á meclida que el ángulo clue for-
me con la vertical sea mayor;

4.° Las diferentes deformaciones que resultan de las
heridas, presiones 6 torsiones, determinan una menor

actividad en la vegetación de la planta ó de las partes
que las sufren;

5.° La producción de flores está en razón inversa de

lx actividad de la vegetación en una planta ó en una de

sus ramas, considerada aisladamente;

6.° l^as ramas de uu mismo vegetal poseen un des^-
arrollo complementario, es decir, que cuauto menor sea

el número de yemas conservadas sobre una planta, ma=
yor será el desarrollo <le cada un<t de las ramas á que dan

origen ;

7.° Lo misino que se ha dicho para las ramas se

aplica ^ los frutos: su volumen es tauto rnás considera-

ble cuanto menos numerosos sou sobre ]a planta ó

la rarTla;

8.° El desarrollo do los frutos es complomentario del.

de las r:a,mas que haya on su mismo pie ó en su tnismo

brazo.

I,os sistemas de poda son muy nurnerosos, varfan si?-

gún las cotnarcas vitícolas, y no se distinguen muchas

veces entre sí más que por diferencias poco sensibles.

Según la longitud dejada á los sarrnientos, se dico que es
corta ó larga.

Se considera poda corta la que sólo deja dos á tres yo-
mas en cada brazo, y larga la qne deja mayor númoro de

yemas.
La poda corta es casi sien,pre de menos producción

que la poda larga; suele dar esta tíl^ima más yemas de

fruto; los brotes ó ramas acosturnbran á ser, en este caso,

menos vigorosos. No puedo, no obstante, abusarse de ella,

porque se llega com m^cha facilidad al agotamiento de la

viña; sólo en casos especiales, en que las condicionos de

planta, terreno y sistema de cultivo son favorables, puede
sostenerse di^•lta poda con carácter continuo.



Para dai° á la cepa una buona conforrnación deben

conservaise, mientras sea posible, como ramas de fruto,

los sarmientos, dirigidos de modo que aseguren una pro-

longación conveniente de los brazos cle la cepa. En la poda

on redondo, de que luego hablaremos, se eligen los sar-

mientos ^i brazos que sigan una dirección oblicua y ra-

diada 3el tronco ó eje al exterior, ^í fin de e^tablecer una
cepa bien abierta.

La elección de un sistema de poda no es ar.bitrario:

depende de una porción de factores; la variedad de vid

es uno dc los qne más liay que atender. En la comarca del
Panadés, por ejemplo, hay dos variedades que, bajo este

punto de vista, son bien conocidas, el su^no^ y el xarelo:

el primero exige poda corta, y el segundo aumenta consi-

dorablemente la producción con ]a poda larga.

ha fertilidad del suelo, el empleo de abonos abundan-

tes y apropiados, influyen sobre el vigor de la cepa, y, por
consiguionte, sobre la elección del sistema de poda. Se

puede, en efecto, escoger la poda larga cuaudo la cepa es

exuberante.

El sistema de poda á adoptar debe decidirse en virtud

del aspecto particular de cada cepa. Si en una viña, una

es de porte me,nguado, no se deberá ser con ella muy exi-

geute, dejándole bastantes brazos y bastantes yemas; por

el contrario, á una cepa ert que se note gran tendencia á

la producción de madera abundante, deberá dársele poda

]arga, á fin de clue nazcan cn ella buen ntiímero de ,yemas

do fruto. Se comprende, en consecnencia, que las personas
á quienes se confía la poda tienen que obrar con criterio,

afoctuando el corte de sarmientos y reducción de yemas
ĉegún el grado de vigor de cada pie.

Fn snelo fértil y fresco deberá elegirse una forma de

gran desarrollo; en suelo áspero y seco so dará la prefe-

rencia á formas pequeñas. La misma variedad de cepa

puede exigir una poda. corta ó más ó menos larga, seglín

el terrono donde está plantada.

En las regiones cálidas ó templadas, en donde las he-
ladas de primavera nn Gon de temer, son de aconsojar

podas largas ó cortas, pero bajas; las hojas se estienden
más próximas al suelo, impiden á la tierra dosecarse de-

masiado rápidamente y protegen las uvas contra las ra-
diaciones solares demasiado ardientes. Cuaudo las regio-

nes son ]rúmedas, se suprime esta acción de las hojas y
se emplean podas que conduzcan alta la cepa, á fin de

facilitar el calentarniento de las uvas, así como la airea-

ción. Fn general se prefieren podas que den á la cepa

un porte bajo, cuando no son de temer las heladas de pri-
mavera. Cuando éstas son frecuentes, se imponen las for-

mas altas.

La poda es posible mientras dura el reposo de la ve-
getación, es decir, desde que caen las hojag hasta que las

viffas cornienzan á ll^^°c^7•. Dentro de este período no es

fácil fijar cuál es la época más favorable. Esta cuestión,

para ser resuelta, debería ser sometida á experiencias me-

tódicas realizadas en diferentes loculidades v durante va-

rio^ arios. No se han realizado hasta el día con suficiente
amplitud tales experiencias. Se tienen tan sólo observa-
ciones aisladas, de las que so ha deducido que las yemas
se desarrollan más rápidamente cuanto más pronto se
efectúa la poda; en sitios donde haya frí.os tardíos con-
viene retra.sar dicha operación. Antes de la poda, la cir-
culación cn la viúa es difícil y las operaciones cultura-
les no se pueden realizar bien; en fincas grandes, por ra-
zón del tiernpo que exige esta operación, se la empieza
pronto. Algunas veces se realiza la poda en dos etapas
sucesivas: por la primera, en otorio, se acortan los sar-
mientos, realizando una poda provisional quo permita el
trabajo cómodo de las caballerías en la labor de invierno,
y luego, en primavera, cuaudo ya han desaparecido ó son
menos probables los períodos de heladas, se iealiza la
poda definitiva.

El corte se debe hacer por el uudo superior que que-
de luego de descontadas las yemas necesarias, si los en-
trenudos son cortos; mas si son largos, se cortan por un
entrenudo, procurando que el corte esté inclinado para
que no se detenga el agua. ^

No es indiferente escoger un sarmiento ú otro para
que al ario siguiente produzca las nuevas ramas, pues

aparte de su colocación apropiada, se debe preferir el que
esté más sano y presente todos los síntomas de un buen
sarmiento. Ni enfermizos ni mny recios - como dice
Clemente-; porque estos últimos, preci^^2tando Iiaci^cc sí

erna porcibrz de sav2^a, e^;cesiva, alterarían ^emasia^o el

eqzci^liLrvo de los jr^gos, rla^•ían la uvu mzenos liue^aa, ^un-

q^^e ^7n^ts abundante, y ocasionaría^a mczyor c^rcclail,lc^da al su,-

1^ry•imir•lo.^ en lcc poda s2:guiente.
Describiré las rios podas más generalizadas: una, la

poda en redondo, tipo de las podas cortas, y otra la poda

larga.

El aspecto que presenta una poda en redondo es la
de un eje (tronco) del que parten derivaciones (brazos)
on donde se originan los brotes del año: cuando la poda
de esta clase ha sido cuidadosa, ofrece la cepa el aspecto
de un vaso, pues es hueca por dentro, siendo simétrico el
aparato foliáceo, alrededor del tronco. Esta es la forma
predomiuante en las principales regiones vinícolas de
España y en el Mediodía de Francia, llamada allí taille

en gobelet. Para formar la cepa sc dejarán en el primer
aiio clos yomas en el sarmiento; en el segundo, dos bra-

zos con dos yemas cada uno, y en el tercero ya, tres brazos
con dos yemas, que podrán aumentarse en los dos afios

sucesivos, teniendo en cuenta el vigor de la planta. Los
pulgares serán dos ó tres por brazo, teniendo presentP

tambión el estado de éste.
Entre las formas de poda larga, la más conocida es

la de Cxuyot, que únicamente es recomendable para sue-

los naturalmente fértiles ó abonados con abundancia,

frescos y con cepas de sí vigorosas. Se dejan á la planta
tan sólo dos hrazos, uno de madera y otro de fruto: el
primero, con dos yemas tan sólo, y el segundo, que se



dispor.e lrorirontalmente, con ocho ó diez; osta rama sc

ronuova todos los at"ios, siendo sustituída por el sarmien-

to nacido m€ts bajo en el aiio antorior en el brazo desti-

nado á madera. Esta poda necesita de aparato do soste-

nimiento, constituído por tutores do madera atravesados

por alambres. La rama <lo fruto, después de las beladas,

os extendidu, apoyándola sobre estacas largas 6 sobre un

alambre; de todos los brotes nacidos en esta rama no se

conservan má^ que acluellos que llevan fruto, y son di-

rigidos verticalmente, at^,ndolos convenientemente.

Hay otras podars larga5 quc tienen entusiastas defen-

sores, tales como la de t^,uarante, la de Royat, la Casena-

ve, la fiylvoz; no las describiremos, por considerar que
sólo pueden ser convenientes ou casos especiales y diri-

gidas por personas qae teng<rn uu buen criterio en ma-

torias vitícr^las. El abuso de estas podas ha sido causa en

muchos casos (de ellos couocemos algunos notables) de

llegar rápid€^mente á, un agotamiento de la vit"ia.

♦ N N N N NNN N N N N NNN^ŭN^1^N1

El comercio de ^ides americanas en España.

fleal o^•de,^r de 3f de Dicir^^^abre de i!^09.

No solarnente el más exaeto cumplimierrto de lo pre-

coptuado en la Ley de latinción de las plagas del campo
do 21 de Nlayo de 1908, sino tarnbién la obligación expre-

ea contraída eu el art. F,.° de1 Convenio filoxérico inter-

nacional cle Rerna do 3 de Noviembre de 1^,31, compelen
á una con apremios urgontes á dictar las necesarias me-

didas que garauticen de modo eficaz la republación de los

vitiodos destruídos, estableciendo la debida inspección en

las tronteras para lu importación ^le vides americanas, •y

roglamentando la circulación de plantas procedentes de

los viveros establecidos on Etipana.
Yara atcnder á ambas indicacioues es preciso una ins-

pección conatante ,y eficaz pcir parte de los funcionarios

dopenrlientes cíe este Ministerio.

I,a tialta de estas inspeccioires, clue tSnicamente pueden
realizai;se por el personal técuico agronóuiico, motiva

justióeadas protestas del comercio dc buena fe, y da lugar

á no pocas que;jas do los viticultores, que piden con razón
una intervencidn real ,y positiva por parto del Estado,

que, á la vcr que ponga término al abuso generalizado,
obliguc á todos los plantelistas á la mejor selección y cla-

sificación en sus viveros, cou lo que se evitarían en lo su-

cesivo fracasos de plantaciones, cuyo origeu radica exclu-

sivamcnte e ŭ r el empleo de vides falsamente indicádas y

tnal apropiada, al cultivo local.

F.u vista de lo expucsto, y de conformidad con lo in-

1'ormaclo por los Dircctores de las Fstaciones enológicas •y

de lo^ Servicios autifiloxéricos dc Navarra 3• Logrofio,

consultados al efecto por la Dirección general de Agri-
cultura, para conseguir los fines inclicados, la citada R.eal

orden impone varias condiciones que vienen á regula.r el

comercio de plantas de vides americanas en F,spat^a.

Las expediciones de vides americanas procedentes del
Extranjero deberáu:

1.° Acumpariarse do una relación del plantelista, en
que se detalle el número y clase de plautas de que ee

compone la expedicidn. Las conc3icionos de bondad de las

mismas y el hallarse limpias de toda enfermedad, son
extremos que deberá acreditarse por medio de uu certifi-

cado del Profesor departatnental rle Agricultura correa-

pondieute;

2.° Embalarso con musgo, en cajas perfectamente ce-

rradas cou tornil(os y rotuladas exteriormente, y

3.° G;,ue las plantas tengan longitud y diámetros de-

terminados, variables, según se trate de sarmientos, plan-
tas-barbados ó plantas-injertos.

El Ingeniero agrónomo de la SeccicSn á quo pertenea-

ca la Aduana por donde se impurto la expedición es el
encargado de ver si ésta reune las condiciones que la Real

orden deterrnina, expidiendo en su caso el oportuno cer-

tificado oficial.
El incumplimiento de esta Real ordetr será causa de

clue se detenga la expedicióu y de que se ponga á^ la dis-
posicióu de la Casa expondedora, sin perjuicio cle las mul-

tas que determinan los artículos 50 ,y 51 de la I^ey de
Plagas de 21 de Mayo de lAOg.

Los viveros nacionales ya establecidos, ó que se esta-

bleciesen etr lo sucesivo, quedan sujotos á las in^peccio-

nes ordinarias, y además á las extraordinarias que acuer-

de la Dirección general de Agricultura. Todos los plan-

telistas tienen obligacióu de remitir anualmente, en el

mes de Mayo, á la,s oficinas del Servicio Agronómico pro-
vincial, relación de las plantas quc tengan, oxprosando

el número total de pies-madres, sarmientos para plantas-
barbados y para plantas-injertos, que de cada variedad

hayan puesto eu viveros.

Inspeccionados los vivoros por el personal agroucími-
co en el mes de Junio, se forrnará un€i relación de todos

los que existan eu la provincia, cYue estará t.erminada au-

tes del 31 de Octubre de cada afio, consignando en ella

el resultado de la existencia en plantas de toda e^pecie,

para publicarla en la primera decena de Diciembre en el

Boletín Ofici^al de la provincia, con el informe dc la visita

hecha á los viveros por el personal agrouómico.

Para todo lo demás concerniente á la circulación de

las expediciones de esta clase de 1>lantas desde las fronte-

ras al Interior, y entre rnras y otras proviucias, so teudrá

presente lo que para cada caso especial disponen, respoc-

to al embalaje y transporte, los artículos correspondion-

tes de la Ley.

Los dorechos que devengue el personal técnico del
Servicio Agronómico, en las visitas que realice para cum-
plimentar lo dispuesto en el apartado 3.° de esta Real
orden, serán de cuenta de los duet'ios de lo^ viveros que

inspeccionen, y se ajustarári á la Instrucci^n aprobada



por Real decreto de 7 de Marzo de 1902 para el percibo
de honorarios de dicho personal.

Para facilitar el más rápido despacho de las expedi-

ciones que entren por las Aduanas, los agentes ó intere-
rados se dirigirán directamente á las oficinas del Servicio

Agronómico de la provincia respectiva, para que inme-

diatamente so persone el Ingeniero ó Ayudante ^i hacer

los reconocimientos y expedir los certificados que se ex-

presan en el apartado 1. ° de esta disposición.

La importación de vinos en Alemania.

Vino para el consumo.

Importación total .................. .....
Idem de Francia .... .. ..................
Idem de Espaúa .........................
Idem de Greeia ..........................
Idem de Italia.. . . .................
Idem de Turcluía asiática . . .. . . . . . . . . .. . .
Idem de Austria-Hun;ria .. . . . .. . . . . . ...
Idom de Argel .. .......................
Idem de Portrtbal . . . . .. . . . .. . . . . . .. . . . . . .
Idem de otros países .....................

1907 I 1908

Qnintales. Quintalee.

4^2.4^2
27^.208
61.783
31.1^6
11.1^f0
2(, . 356
27.4^19
7.96^
8.357
3.078

557.171
318.486
92.077
41.483
27.682
2ti . 812
28.810
12.094
9.398
3.269

Vinos para el acoupage».

Según las últimas estadísticas oficiales alemanas, du-

rante el primer semostre de 1903, Alemania importó

557.171 quintales de vinos de consumo en bocoyes, lo

que arroja 1U1.719 quintales más que en igual período

de 1907, y 167.770 que durante los seis primeros meses
de 1906.

Las cifras que damos á continuación demuestran cla-
ramente que en 1908 se acentuó más la escasez ó insufi-

ciencia de la producción vin(cola alemana, aumentando,

en consecuencia, la necesidad de recurrir al Extranjero

para satisfacer la4 exigencias del consumo nacional.

Importación total ........................
Idem de Espaira ..................... ...
Idem de Francia .........................
Idem de Arbel ............... ...........
Idern de Italia ... .......................
Idern de otros países .....................

57.223
3:1.300
14.963
4.224
3.893

823

Como se ve, casi todos los paísos han aumentado sue3

envíos de vinos para el consumo directo, ,y el nuestro

también considerablemente la exportación de vinos para
el coupa^e.

lao7.

56.707
24.36^
21 . t•i21
4.201
3.333
3.287

l9os

Equivalencias entre las pesas y medidas usadas antigllamente sn las diversas provincias de España
y las legales del sistema métrico decimal.

ZAMORA
^ara, valo: 0,835905 metros.
Metro: 1,196308 varas, ó 1 vara, 0 pies, 7 pul;adas, 0 líneas,

805 milésimas de linea.
Vara cuadrada: 0,698737169025 metros cnadrados.
Metro cuadrado: 1,431153?93 varas cuadradas, ó 1 vara cuadra-

da, 3 pies euadrados, 126 pul;adas cuadradas, 11] lineas eua-
dradas, 552 milésim;ts de linea cuadrada.

Vara cúbica: 0,584077893273842625 metros ctibicos.
Metro cúbice: 1,71?10040906 varas cúbicas, ó 1 vara cúbica, 19

pies ctibicos, 391 pnlbadas cítbicas, 1307 lineas ciibicas, 552
milésimas de línea ctíbica.

Libra: 0,460093 kilogramos.
Kilogramo: 2,173474 libras, ó 2 libras, •? onzas, 1•? adarmcs, 409

milésimas de adarme.
Medio cántaro: 7,98 litros.
Litro: 2,00^ cuartillos, ó 2 cuartillos, 5 rnilésimas de cuartillo.

Media faneba para áridos: 27,64 litros.

Litro de grano: 0,868 cuartillos, ó 0 cnartillos, 868 milésimas de

cuartillo.

Fanega superficial de 4800 varas cuadradas: 33,539384 áreas.
Área: 143,11.:>329 varas cuadradas, ó 143 varas cuadradas, 1 pie

cuadrado, 38 milésimas de pie cuadrado.

ZARAGOZA

Vara, vale: 0,772 metros.
Metro: 1,29534 varas, 6 1 vara, 1 paltno, 2 dedos, 176 milésimas

de dedo.

Vara cuadrada: 0,595984 metros cuadrados.
Metro cuadrado: 1,6778974 varas cuadradas, ó 1 vara cuadrada,

10 palmos cuaclrados, 121 dedos cuadrados, 876 milésimas de
dedo cuadrado.

Vara cúbica: 0,460099fi48 metros cúbicos.
Metso cúbico: 2,173442219 varas cúbicas, ó 2 varas c.úbicas, 11

palmos ciibicos, 173 dedos cúbieos, 322 milésimas de dedo cú-
bico.

Libra: O,ó^>0 kilo;rarnos.
liilobramo: 2,857143 libras, ó 2 libras, 10 onzas, 1 cuart.o, 0

adarrnes, 571 milésimas de adarme.
Cántaro de vino: 9,91 litros.
Litro: 1,615 cuartillos, ó 1 cuartillo, fi15 milésitnas de cuar-

tillo.

Arroba para rnedir aceite: 13,93 litros.
Litro de aceite: 2,584 ]ibras, ó 2 libras, 584 milésimas de libra.
Arroba para medir aguardiente: 13,33 litros.
Litro de ag'uardiente: 2,701 libras, ó 2 libras, 701 milésimas de

libra.
Fanega para áridos: 23,42 litros.
Litro de ^;rano: 0,535 almndes, ó 0 almudes, <535 miléaimas de

almud.
Cuartal snperficial de 400 varas aragonesas cuadradas: 2,383931i

áreas.
Área: 1,6778974 almudes, ó 1 almud, 67 varas cnadradas, 12 pal-

mos cuadrados, 636 milésimas de palrno cuadrado.
Legua de 6666 ^/3 varas castellanas: 5,572699 kilómetros.
I^ilómetro: 1295,3368 varas, ó 1295 varas, 1 palmo, 347 milésimas

de palmo.

MADB,ID. - Imp. de ln Suc. de M. Minnesa de loe Ríos, Miguel 8ervet, 13. - Teléfono B61.



8e ruega á los lectoxee que hagan cir-

cular estas Hoaas entre loelabradorea.
La Direoción general de Agrieultura manda gra-

tis estae Ho^es á quien direotamente las pide.

MINISTERIO DE FOMI^NTO^.,i

Dirección general de Agricultura, Industria y Comercio.
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PC9DA DEL (9LIV()

La n^iayoría de nuestras prácticas agrlcolas están con-
de^isadas, en la generalidad de los casos, en adagios ó

aforismos quo, si provecliosos en muchas circunstancias,
por coucretar en escasas palabras resultados de la obser-

vación y la experiencia, son en otras ocasiones origen de
que no se dostierren perniciosas prácticas. Esto tíltilno es

lo que sucede con relación á la importante práctica que

tiirvo de título á oste e5crito, pues no hay zona oliva,rera

en nucstro país en donde no se justifiquen ]as prácticas

rutinarias é inexperta5 por su aforismo correspondiente.
I+^n Andalucía, las reglas á quc los podadores amoldan

sus przíc,ticas las e^presan diciendo: Medio árLol es para

rla7• y ot^•o ry^aedio ^a^•cc cri-a^r; en I^:xtremadura, igual idea,
la ©xpresan de esta suerte: Á^•bol criado, medio cortaa?o, y

on otras localidades sc guían por lu absurda creencia de
que al oli^zo y^í la enc^^7aa, labor abajo ^ el liuclaa enc^^^na.

El considerar estos adagios como verdades inconcusas
es, á nuestro juicio, la priucipal causa de que las prá,cti-

cas seguidas en la poda del olivo, en la mayoría do las
zonas olivareras, sean antirracionales y origen: 1.° lle la

inconstante producción del olivo, considerada errónea-

mente por la mayoría de los olivareros como de aiio y

voz, y 2.° De que en este árbol se implanten y tomen in-
cremento una porcicín dc enfertnedades y alteracioues
quc lo del^ilitan, arruinan y destruyen.

En osta, corno on otras muchas prácticas agrícolas, á

pesar de acompatlar el olivo al ]tombre desde los tiempos

m^ís antiguos , no hemos sabido consorvar las sabias
máximas clo nuestros antepasados, poniendo especial

empoiio en <iesvirtuar aquéllas f:alseando su verdad.oro
significado. Los geopónicos latinos conocían perfecta-

monte la eficacia de la poda ciel olivo bien ejecutada,

como lo prueba la opinión de Columela, expuesta bajo
la siguiente forma: (,,)uien lab7•a el olivar, ^ide el f^°^^tito;

quicn lo aLona, lo lvi^le co^a i7asistertcia; quien lo ^oda, lo
obtiene. Pero este consejo no implica que la poda reali-
zada por los antiguos fuesen esas bárbaras mutilaciones

(Colab^racicin de D. E. Noileba, Director de la Granja-Escuola de A^ricnltilra ^le Jer^z.)

con quc se castiga á este preciado árbol, convirtiéndole

en árbol maderable, y como si la producción de sus

frutos pudiera sustraerse á las leyes generales de la fisio-
logía vegetal.

(,^,uien haya viato cómo se verifica la poda del olivo

en la geueralidad de los casos, ltabr^t experimentado una

verdadera sorpresa. En nada se ascmeja la poda rcaliza-

da en el olivo á la de otros árboles frutales. El podador
no inspecciona ni. ^•oclea el árbol antes de dar comienzo tí

su trabajo, y, armado de la destructora hacha, único

instrum©nto usado en esta operación, empieza á cortar á

diestro y siniestro, sin la más ligera pausa quc le pormi-

ta convencerse de si es bueno ó malo lo que practica, y

sblo atento á cortar madora, creyendo que, crcanta m^cs

sangre Iaaga al úrUol, mejor realizada ha de resultar la
poda. Y no digamos nada de los casos, bastante frecuen-

tes por desgracia, en que la poda, la realiza el obrero por

las le^as que de ella resulten, y dicho se está que, siendo

completamente antagónicos los intereses del propietario ,y

los del obrero, éste sólo se ha de cuidar de derribar mu-

cha madera, único medio de obtener un jornal elevado.

Está tan admitido este sistema de poda, quo ya el

propietario cuenta como un ingreso la enorme cantidad

de leita que estas talas producen para la calefacción en

sus cortijos, casas y haciendas, d.e una manera análoga

que, en otras ocasiones, cousidera la grama que infesta

sus terrenos como un recurso para Pl sostenimiento de

sus ganados en la época en que la sequía agosta las otras
hierbas espontáneas.

Hemos dejado sentado que uua bien entendida poda
predispone al árbol á bion producir, y al propio tielnpo

evita el desarrollo do inuchas enfermedades que, consi^

deradas erróneamente como originarias dol mal estado

del árbol, son, por el contrario, una manií`estación de de-

bilidad general, consecuencia de malas prácticas cultura-
les. Pues bien: estos asertos, se ha comprobado su certeza

perfectamente en el arbolado existente en la Granja de



Jerez, constituído por olivos degenerados, maltratados

y cáduĉos, en los que ha bastado ejercer una prudente

limpia anual para ponerlos en condiciones do que pro-
duuan sin intermitencias, y, principalmente, han des-

aparecido una porción dé alteraeiones y cufermedades

que tenían aniquilado al árbol, conservándose hoy com-

pletamente sano, y ltabiendo repuesto el vuelo cou tui

vigor y lozanía propios de olivos en el primer tercio

de su vida. Y que el si^tema cle poda seguido es de efi-

cacia comprobada, lo demuestra el ltec]to cle que el
obrero que bajo nuestra dirección la realiza ha sido ya

solicitado por alguuos olivareros pará realizarla en sus

predios, resolución que nuizca^ adoptan, á zio ser en ^casos

de indiscutible conveniencia.

Las operaciones quo comprende una poda bien esta-

blecida del olivo son tres: 1.", la limpia y monda del ar-

bolado; 2.n, la poda propiamente dicha, y 3.^, la tala,

que es lo que generalmente practican en nuestro país

con el nombre de poda.
La limpia comprende el desvaretillado, en la que se

suprimen todos los <tixios los retoños que nacen en el pic ó

yeana del olivo, lo mismo que los que ^e implautan en

las cruces, y que no son más que varas chuponas, así
eomo tambiéu implica la supresión de ramillas secas ó

desgajadas y las excroscencias clel tronco ,}- ramas.

F.1 desvaretillado debe de efectuarse en Agosto, pues

aunque es evidente <lue cuanto más pronto se rcalice

menos consumo inútil de savia se origiuaría, también lo

es que, eu zonas en donde el olivo alcauza grandes su-

perficies, hay que simplihcar en lo posible las prácticas

anuales, y ya en Agosto los uuevos reto^:^os que puedan
desarrollarse al desvaretar alcanzan poca importancia y

no impiden ol crecimiento normal del fruto.

l^,s conveniente, cuando el arbolado lo requiere, el raer

con herramieuta bien afilada todas aquellas partes que

no constitu,yen más que guaridas de insectos, quitando

además toda la podredumbre que se produce en el trou-

co, y además facilitar el desagñe en las oquedades y hen-

diduras en donde se almacena el agua de lluvia, procu-
rando que ésta no pueda quedar estancada, operación

que, en los pocos sitios en los que la hemos visto practi-

car, se llama raer, y raedera la cuchilla afilada con que

se practica. La falta de esta práctica origina eu los olivo^

caries profundas y deformidades en los troncos, de funes-

tos resultados, como lo demuestra la inspección de viejos

olivares, cuyos troncos tampoco se asemejan á los de los

demás árboles. Si, además de esto, se despoja al olivo de

la corteza muerta, albergue de insectos é iniciadora de

alteraciones de los tejidos colindantes, y tratamos á las

partes resanadas con lejías débiles alcalinas mezcladas

con petróleo, ó simplemente con lechadas de cal, se con-

seguirá que el árbol se encuentre eu buenas condiciones

para luchar con ventaja contra las enfermedades y alte-

raciones que de continuo le invaden. Estas últimas prác-

ticas deben realizarse una vez pasadas las heladas de in-

vierno, y antes de que el árbol empiece á mover su savia:
Los cuidados estivales de la limpia son precursores de

la verdadera poda, que deUe de roalizarse en la zona me-

ridional, á medida que se vaya recolectaudo el fruto; pero

en países más septentrionales conviene retrasar la opera-
ción para evitar la acción de las fuertes lzeladas que sue-

len sucedorse á últimos del invierno.

Esta operación es la que merece toda la atención del
poclador, pues es el queTmás directameute inftuye en el

resultado cle las cosechas, convirtiendo el arbolado en

f.ructífero, si la operación está bien ejecutada, ó zner-

mando en gran escala los rendi^nientos, cuaudo no se

realiza con conocimiento de causa.

Lo que nocesita inspección más seria y detenida por

parte del podador de olivos al empezar esta operación es
cl observar la disposición de las ramas tcrciaria^ y rauzi-

llas en aquellos sitios en los que ol árbol esté desaf•^uado

ó presente claros, porque una poda racional de estas ra-

millas puede evitar en el día de ma^iana grandes mutila-
ciones. Con esto queremos decir que el podaclor ha de
scr previsor; que ha de dejar, con la anticipación debi-

da, nuevos brotes que sustituyan á su tiempo rua7zas mal
dit•igiclas ó improductivas, y es evidente clue, con esta
previsión, al 9uprvnir en el día de xnartana lo quo resul-

te inútil, tendrá el árbol quien sustituya á estas partes,

sin que por esto se aminore su vuelo con detrimento cle la
producción. I^;legidas las ramillas que ltan de servir para

reponer claros ó faitas, éstas se podarán cortas para clue
]a afluencia de savia produzca intensa brotación que

ocasione pronto el objeto apetecido, as{ como se podarán

largas las ramillas cSue, por excesivo crccimionto, des-
compongan algo la forma del árbol.

Hecha esta primera operación, quo podemos llamar

preparatoria, debe de fijarse el podador en dónde carga

el fruto del oli^ro. Este se ve siempre en la periferia, y

principalmente en las ramas colgantes, en sitios en donde

el fruto recibe directatnente la acción del aire y del sol,
siendo escasa la aceituna que se eucuentra en las ramas

elevadas y casi verticales, y nula en los entrese^aos, cotno

se dice vulgarmeute, ó parte interior del vuelo del árbol.

Por lo tanto, la habilidad del podador consistirá en ir

aumentando estas superficies fructíferas: 1.° Procurando

que el árbol adquiera todo el mayor diámetro posible;

2.° Haciendo quc aumente el ntímero de ramas colgan-

tes, y 3.° Aclarando el árbol en el interior, para que toda

esta parte, como la exterior, se hallo bajo la influencia
directa de los agentes atmosféricos citados, y pueda llovar

fruto en ambas situaciones. De aquí venimos á concluir

que la tendencia de la poda debe de ser el que una de-
terminada cantidad de ramas y hojas constitutivas del
vuelo de un árbol ocupe la mayor superficie posible, y

esto se conseguirá induclablemente dando al árbol la for-

ma esférica ó cilíndrica y ahuecándolo ó faroleándolo en
su interior.

Este sistema es el adoptado en la Granja de Jerez: al



vuelo oxterior del olivo se le toca poco, procuraudo siem-

l^re cnsancharlo y convirtiendo en ramas colgantes las

^{ue muestran tendencia á elevarso; se suprimen siempre

las ramas cltuponas, secas, mal dirigidas ó que impiden

la lihre circulación del aire; se despuutan las ramas aer-

ticales ó guías, propensas siempre á convertirse en chupo-
n<ls, y, en cambio, eu el interior se hace la poda más enér-

gica, aclarando mucho el vuelo del árbol, en términos
qne, mirado éste en conjunto, más bien parezca un enca-

je, rí cnyo través pueda verse bien el cielo, ^.lue una masa

espe^a y sombría de follaje.

Después dc esto vieue el regularizar la copa del árbol,

podaudo largo las rama^ que sobresalgan y corta5las que

tengan que repon©r algítn claro, desviando de la vertical

por el depunte la,s ramas terminales y proeurando siem-
hrc• un desarrollo armó^^ico en el vuelo para que la savia

Se distribuya con regularidad en todas las pa.rtes del ^ír-

bol, sirvieudo siempro de norma que, dentro del aspecto
conveniente que ha cle tener el vuelo, convieue más au-
mentar el faldoo dol olivo que ol facilitar su elevacióu,

pu^^^ es elemc;utal due nunca ^,rboles muy elevados resul-

t<nr ^er los más fructíferos. Si doutro de estas reglas gc-

nerales á que ha de someterse la poda del olivo se consi-

gue quc la disposición especial del vuelo sombree, duranto
cl dfa, cl mayor tiempo posible las ramas principale^ para

evitar la accióir diroct^n de los ravos solares duraute el
largo estío, habrornos cntonces couseguido satisfacer todas

las e^igencias dc una buona poda, aunque osta tíltima
coudición no es siempre posible de conseguir, y no merece

quc á esta condición se subordine la buena distribución

del vuolo del árbol.

Ii^evela perfectau^ente la forma que lia de darse al ár-

Uol podado bajo estas indicaciones lo sucedido en esta

Granja ol primor año que se adoptó este procedimiento. I,a
supresión de ramillas fué tan considerable, en compara-

ciótr con la pr^,ctica scguida anteriormente, que los obre-
ros de 1a Granja preguntaban al podador que en dónde

iban á llovar el f.ruto los olivos. La respuesta la obtuvie-

ron en 1a época de la .recolección, obteniéndose uua cose-
clra á la que no les tenía este olivar acostumbrados.

I^s de a^lvertir quo la poda qua se realiza en este oli-

var es anual, y quc, durante ella, raramente se oye un

golpe de hacha. El calabozo y las tijeras de podar son las
quc más sirven en esta operación, si bien es verdad que,

como arbolado muy viejo, admite pocas mutilaciones de
importancia, que, por su decrepitud, no podría reponer.

Y no se crea que la poda, aunque minuciosa, resulta
cara, saliendo, de ordinario, cada árbol á 12 céntimos de

poscta, aun tratándose de Jerez, donde los jornales son
excesivamente caros, y dígase si el aumento de produc-

ción obtenido, aunque no sea más que por haber desapa-

recido la z•ece^•áa, y el buen estado del arbolado, no com-

pensan sobradamente estos gastos.

La ta,la no se refie.re más que á la supresión de la ma-

dera seca ó cle poca vida, cuando una rama primera está

envejecicla y no produce fruto en cantidacl remurierado-
ra, ó cuando las fuertes heladas exigen la reuo^vación do

las ramas principales y secundarias que han experimcn-

tado los efectos de las bajas temperaturas, y por lo mismo

se cotnprenderá cuán lejos está esta práctic<t^ de conside-

rarse como cuidado cultural anual, no h^tbiendo más re-

glas para realizarla qne ol buen sentido dcl talador y el

conocimiento de cómo vegeta el olivo; sólo debe cte reco-

mend<trse el cómo se han cle efectuar los cortes y su po-

sición relativa, pues los quo se practican horizontales y

poco limpios no sirven más que para quc se estanqueu

las aguas, que son las encargadas de iuiciar las caries,
causa de esas deformidades tan comuues en los troncos

de alguua eclad, y que no obedocen ^í otra cosa qne al

poco esmero con que so dan estos cortes y á la falt,a de

ungiientos de ingorir que eviton ol contacto del aire, ori-

gen de ciertas alteraciones.

t;,ue el sistema de poda-tala seguido en la mayorfa de

nu©stras zonas olivareras es irracional, nos lo demaestra

el mismo árbol. lPl que haya recorrido olivares sometido^
á esta práctica habrá visto muchos ejomplares formando

en su base enorme ^rea^ta, que no tiene otro objoto qne

el servir de asiento ^í un sinnúmero de lirotes, que, no

sólo roban savia en época precisa para el desarrollo del
truto, sino que aumenta e1 costc de la oper•ación de la

limpia. ^Á qué obedecen estas delormidades° Pues nada

más que á, estas frecuentes mutilaciones, segíiu demues-

tran los más. elementalos principioa de la fisiología vego-

tal. La planta, elaborando la misma cantidad de savia

para nutrir rnenor número cle ramas, resulta en eYCeso,

y al ser conducida desde la raíz :í las hojas, á través do

los hacee^illos fibro-vasculares, lloga hasta la parte lesio-
nada ó mutilada, ,y aquí, parte de ella se omplea en for-

mar el rodete de cicatrización, que lra de ser el asiento

de nuevos brotes en la primavera siguieute; pero cl resto
de lr. savia, que no ha podido ir á alimentar las ramas

correspondientes del lado opuesto, desciende á lo largo

del tronco, llega hasta el cuello de la raír y allí se acu-

mula, originando, por la abundante alimentación de esas

partes, esas deformidadea y los abuudantes renuevos,

cuya extirpación supone no escasos sacrificios al agricul-

tor, aparte de que tambiéu prodnce un acortamietrto en

la vida del árbol, como puede demostrarse comparando
los olivos así tratados con los quc rro hau sido castigados

por el hacha.

Ahora bien: el método de pocla que se propone, no es

decir que no deba de sufrir modificacionones, no sólo con
relación á la clase de terrenos en que vegete el olivo, sino
tambié,n según las variedades.

En los terrenos ricos, sustanciosos y fuertes, la poda

ha de ser menos enérgica, toda vez que la abundaneia

de jugos nutritivos de que la planta dispone permitirá

conservar mayor ntímero de ramas, dándose pocos cortes

para evita^r la enfermedad llamada go^nosis, tan frecuente
en árboles bien nutridos.



En los terrenos más sueltos, menos ricos, ya sean cal-
cáreos ó silíceo-calcáreos, debemos de ser más exigentes
en la,poda, siendo necesario conservar el vuelo del árbol
más reducido, porque en estos terrenos la aflu©ncia de
savia y de principios nutritivos es mucho meuor, debien-
do de castigar en la corta las ramas de dos y tres años
que ya hubierau fructificado.

La variedad del olivo indica también la clase de poda

que ha de efectuarse. La manzanilla, verdial, alameño,
cornezuelo, cañivano, redondilla y alguna otra, deben

do podarse largos, para contrarrestar el crecimiento cen-
trípeto quc en estas variedades domina, y que tienden á

cerrar el árbol; al contrario, en las zorzalelias, ]echines

y morcalelias, la poda puede ser más corta, para que el

árbol no quede desguarneciclo en su parte superior. Hay

algunas variedades que tieuen sus ramas quebradizas,

como la carrasqueña y ojo de liebre, por lo que la poda

conviene sea reducida, lo mismo que la sevillana, que,
sufriendo mucho de los cortes, conviene ser parcos en
esto, mientras que la gordal presenta caracteres opues-
tos, cicatrizando pronto las amputaciones, por lo que
permite poda más enérgica que la anterior.

Por lo que llevamos expuesto se deduce que no es

tan fácil concretar reglas precisas y generales á las que

deba de atenerse un buen podador de olivos, toda vez

que la poda varía con infinidad de circunstancias difíci-

les de precisar; p©ro si el obrero tiene en cuenta las

prescripciones generales selialadas, y al buen sentido uue

un rogular conocimiento de cómo vegeta el olivo, cómo
fructifica, las exigencias do cada variedad en los distin-

tos terrenos y la armonía que debe de reinar entre lo
que al árbol debe de pedirse y el suelo puede prestarle,

tendrá mucho adelantado para ejecutar un regular tra-

bajo, y, clesde luego, abandonará las antiguas prácticas,

cuyo fundamento es completamente erróneo, debiendo

no olvidar en ningtín momento que la poda del olivo no
es una operación arbitraria en la que el obrero sólo ne-

cesita clemostrar su destreza en cortar madera á su anto-

jo, ó sólo guiado por la ciega rutina, sino una serie de

operaciones que nada tienen de caprichosas, y que sólo

deben realizarse en armonía con las leyes fisiológicas

quo regulan tan importante práctica en los árboles fru-

tales, de la que la del olivo es tan sólo un caso particu-

lar, con las modificaciones inherentes á la manera de re-

correr la planta su ciclo vegetativo.

^^.^-..-.

^N^^^^M^^^í^^S ^^L OLI^O `1'

Pulga ó pulgón del olivo.-Este insecto, en su esta-

do perfecto, tiene uuos 2 milímetros de longitud; es de

(1) Del libro titulado El o^izo e^a la cue^aca clel Ebro, por don
Vicente Crespo y Lcón, Inbeuiero a;;róuomo.

color amarillento, y sus alas son transparentes y puntua-

das de amarillo. En Febrero ó en iVIarzo, según los cli-

mas, pone los huevos, y las larvas, de color verde claro

al nacer y amarillo verdoso despuéa, aparecen en la épo-

ca de la floración del olivo; se transforman pronto en nin-
fas, viviendo eu las axilas de las hojas y en los pedúncu-

los de la fíor, envolviendo unas y otras en una sustancia

algodonosa que dificulta el desarrollo de las ramas fiora-

les. Además, el insecto perfecto, con sus picadas, da lu-

gar á la formación de agallas nurnerosas en las ramas del

olivo, producidas por el derrame de la savia.

El insecto tiene dos generaciones por año, y como la

hembra queda fecuuclada de una vez para unas quince

generaciones, la plaga, si las condiciones le son apropia--

das, se desarrolla mucho, ocasionaudo bastantes tras-
tornos.

Medios de conabatirla.= En invierno, al efectuar la

poda, se deben cortar y quemar las agallas que aparacen
en las ramas del olivo, pues en ellas deposita el insecto

colnunmente los huevos, que dau lugar á sucesivas ge-

neracionos.

Ha dado buenos resultaclos para combatir la plaga

que nos ocupa el uso del izal, al 4 por 100; zotal, al ^

por 100, y agua jabonosa al mismo grado cle concentra-

ción. Deben darse dos tratalnientos anuales: uno, en in-

vierno, y otro, en primavera.

Labrando y abonando bien el olivar y dando limpias
detenidas, cortando y quemando la maclera dar^ada, pue-
de hacerse mucho para prevenir el desarrollo de la plaga.

Caries.-Ea una eufermedad clue abunda mucho en
los olivares cle Fspat^ia, debido á^lue la poda so hace ce_
munmeute en malas corldiciones.

La vejez de la planta en ocasiones, la degeneraeión
de la misma por cualquier causa y, sobre todo, los cor-
tes mal hechos y mal cicatrizados, dan margen á que el
agua do lluvia penetre en el interior de los tejidos, en los
cuales se desarrolla el hongo polypor^zcs fulvus, que tantos
estragos causa.

El mal se manifiesta unas veces al exterior, y otras
permanece oculto; pero en todo caso se propaga por los
radios medulares de la madera y por el tejido do la cor-
teza, desorganizando las partes atacadas y ocasionando
darios sin cuento.

Meclz:os^reve^ativos y crcrativos.-Para prevenir cl des-
arrollo dc esta enfermedad, debe hacerse bien la poda,
cubrienclo cuidadosamente los cortes con ungiianto cle
ingeridores.

En los árboles atacados ya del mal puede curarse la

enfermeclad eortaudo toda la maclera dariada llasta lle-
gar á la parte sana de la lnisma, lavando después los
cortes con sulfato de cobre al 8 por 100 de concentra-
ción y cubriénclolos con ungiiento de ingeridores.
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9e ruega iĉ los lectores que hagan cir-

aular eatas Hoaas entre loa labxadores.

La Dirección general de Agricultura manda gra-
tis estas Ho^as ^ quien direatamente lae pide.
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EL ARBOL

A LOS AGRICULTORES

(Colahorflciini de D. Santia^o Pórez Arg'oiuí, In^;euieco de lIoutes.)

7bdo el que por primera vez penetra en un monte

cubierto de arbolado se ve agradablemente soprendido
ante la grandiosidad y la belleza que encierra. Todo res-
pira allí oncanto y poesía: el arroyo murmurador, el
canto de las avos, el susurro de las hojas, los árboles se-
cularos, so ĉ ^ olementos clo esa majestuosa belleza, tan
<ilegrc y tan variable, que solamente puede compararse
con la del mar. Es el monte manantial fecundo de ins-
piración paca mtísico^, poetas y pintores; lugar de satis-
facción mor,^l para todo el que á él acude; fuente de sa-
lud para el que allí va en busca de descanso ,y reposo á
la agitada vida de las grandes urbes. ^Por qué, pues, el
liombre está destruyendo los montes y haciendo clesapa-
recer su principal aclorno, que son los €írbolesP ^Por qué

el agricultor tiene declarada gnerra á muerte al árbol?
^ Es que no lia penetrado atúi en su alma el sentimiento
de lo bello?

La inmensa mayoría de los que cllltlvall la tierra
odian ol hermoso y verde follaje, porque en él ven sim-
bolizados dos enemigos: el ^írbol y el pájaro. Argumentan
que sin árboles no hay rainas, y sin ramas no hay nidos
quc produzcan pájaros que se coman las mieses. Compa-
dozcamos á los infelices quo así razonan y saquémoslos
de su error.

Para ello, para hacer esa obra buena, pregonemos on

todas partes y en todos los momento^, haata que se con-

venzan, que el árbol no solamente es la alegría de la

tierra, sino que además produce los manantiales y los
arroyos que la riegan y el ^auna^us que la fertiliza; digá-

mosles que el árbol os la riqueza, la prosperidad de una

nación; afirmomos quo el árbol lo crea todo: nos da la
Taulla blanca, esa maravillosa fuerza motriz, cuya impor-

tancia crece de día en día; nos proporciona la hullrc ve^•de,

potencia natural que sostiene innumerables, aunquo pe-

quef^as industrias; nos facilita cl pasto para los ga.nados,

las maderas para la construcción, las lefl<LS para los ho-

gares; nos ofrece, transformándose, la pasta de papel para

imprimir nuestros libros, revistas, etc.; en suma, nos da
la riqueza.

F.l agricultor sabe que la sequía es el enen^igo de

todo cultivo, pero no ha aprendido aún que la causa de

la sequía es precisamente la falta de arbolado; lio sabe,
no, que el agua es el árbol y que el árbol es el ztigua;

desconoce esa ley de la Naturaleza que dispone que lo

que siempre corre, lo que está en movimieuto constante,

el agua, esté unida, por indisoluble pacto, á lo eterna-

mente inmóvil, á lo que no avanza jamás, al árbol. En

cuanto lo sepa, tan pronto como quede convencido de

que no hay agricultura posible sin montes, ni agua sin
árboles, se tornará amigo y defensor de los árboles y de



Ios molltes; amará al árbol como se ama á todo lo bueno,

á cuanto nos proporciona bienestar, y lo respetará al

igual que se respeta al amigo, al aliado, al protector.

Tratemos, pues, de demostrarles la verdad de lo que

qaeda oxpuesto: invitemos á un agricultor cualquiera

para que nos acompa^ie á recorrer una carretera, de re-

ciente construcción, después de una lluvia. A1 llegar al

primer terraplén mostrémosle el sinnúmero de surcos

producidos por los arrastres de tierras, surcos que siguen

la línea de máxima pendienta del talud, y pregúntémos-

le: «^(tiluién ha arrastrado esta tierra? ^(^uién ha produ-

cido semejante obra de destrucción?» Sin vacilar, contes-

tará: «El agua. A Llevémosle á un campo situado en peu-

diente, estando levantada la cosecha; allí verá los poque-

ños arroyos que se han formado, siguiendo las sinuosi-

dades del terreno diminutos cursos de agua, que han

construído sus lechos á expensas de la tierra vegetal que
arastran, en mayor ó menor cantidad, según ŭea el de-

clive del suelo y la duración de la lluvia; preguntadle

quién Ita producido tales desastres, y con firme seguridad

dirá: «El agua.» Manifestadle entonces que aquello mis-

mo, pero centuplicado, es lo que ocurre en la morltaña;

que lo que en el terraplén y en el campo eran peque^ios

surcos, en la montafia son devastadores torrentes que,

arrastrando cuanto se opone á su paso, producen los ho-

rribles efectos de las inundaciones, siendo tan intenso el

mal que causan, que cada alio conducen los torrentes al

mar 10 kilómetros cúbicos de tierra arrancada á los cam-

pos, y perdida irremisiblemente para la agricultura.

Convencidos ya de qus el agua que cae en un terreno

desprovisto de vegetación es agua perdida, ó lo que es

peor aun, que es un instrumento de destrucción, expli-

quemos lo que sucede cuando la lluvia cae allí donde en-

cuentra ^nasas arbóreas. Presentemos el caso más desfa-

vorable: una 1111V1a torrencial, una de esas lluvias que

ni las tierras más secas pueden absorber tanta agua, y

veamos lo que ocurre. A1 encontrarse el agua con el obs-

táculo que le oponen las hojas y las ramas, disminu,ye su

fuerza viva y llega al suelo con escaso poder erosivo; ya

tenemos aquí patente la primera acción bienhechora de
la vegetación. Aun hay más: el follaje que forma la copa

de los árboles sirve de esponja, retiene gran cantidad de

agua, que luego envía en parte, y poco á poco, al suelo,

y en parte devuelve á la atmósfera por la evaporación.

Continúa su marcha descendente el agua, y al llegar al

suelo se encuentra aprisionada por las graudes raíces que,

saliendo á la superficie, van formando pequeí'ios diques

que, embalsando aquélla, impiden que descienda con ra-

pidez, siguiendo la pendiente máxima. Y no es este solo
el obstáculo que encuentra el agua á su avance: existe

además el lecho fol•mado por los musgos y las hojas se-

cas, ese lecho que se llama mantillo, y que constituye

una segunda esponja que absorbe y conserva el agua,
obligándola á marchar lentamente, gota á gota, impi-

diéndole, por lo tanto, llegar en masa sobre los lugares

inferiores. Efectúa, pues, el monte una acción regulado-

ra, además de la protectora que ejerce, impidiendo la rá-

pida evaporación, por la acción del viento, é impidiendo
el arrastre de las tierras.

Hemos visto de cuán distinta manera el agua que cae

de las nubes vuelve á su origen, el mar; si cae en terreno

falto de vegetación, todo lo destruye, todo lo aniquila;

pasa con rapidez vertiginosa, sin dar tiempo á defendorse
contra su ataque. Si ha caído en el monte, hace su viaje

sin precipitación, lentamente, produciendo beneficios en.
la montaña y en el llano; discurre, no por la superficie

del terreno, sino que se introduce en el suelo, fecundán-

dolo, haciendo vivir en él árboles, arbustos y pastos, es

decir, creando vida, en lugar de sembrar, como en el
primer caso, la desolación y la muerte.

Imposible negar, después de lo visto, que los montes

son verdaderos pantanos naturales que acumulan las

aguas, devolviéndolas más tarde en forma de fuentes,

arroyos y ríos, para el cultivo de nuestras tierras. Puede,

pues, sentarse como verdad axiomática, que «el monte es
el origen de la fertilidad de las llanuras».

No tema, por tanto, el agricultor al árbol; no crea

que son enemigos suyos los pájaros; esté convencido de

que si los árboles.que rodean sus campos le privan de la

producción en unos pocos metros superficialos de terreno,

con creces se lo compensan, sirviendo de abrigo contra

los vientos fríos que retrasan la vegetaci^Sn, de cortina
contra el viento cálido que seca las tierras; hacen que

aumonten los depósitos de fecundante rocío, y le propor-

cionan lefías para el hogar y hojas para abono. No per-

siga á los indefensos pajarillos por el hítil pretexto de

que se comen algunas espigas, porque bien ganadas las

tienen con la labor que han hecho limpiando el calnpo
de insectos dañinos.

Amemos, respetemos á los árboles, para que si éstos,

como dice un gran poeta, han desaparecido y se han re-
fugiado en inaccesibles parajes, huyendo del martirio y

del tormento á que la incultura los tenía sometidos, vuel-
van otra vez á convivir con nosotros, vuelvan á otorgar-

nos sus inmensos beneficios, para que con su presencia
digan que estamos ya en el siglo que ha de reparar tanta

injusticia y tanta torpeza con ellos cometidas, y procla-

men por todos los ámbitos de la tierra que «el hombre

es el mejor amigo del árbol».

Nliscelánea.

La Naturaleza es la gran maestra del hombre. En es-

tudiar las lecciones que nos da en la forma más sugesti-
va, en imitarla, en secundar su acción, se basan todos los

éxitos del forestal. Cuando los pueblos desatienden sus

ensefianzas y trastornan el orden establecido por quien le

impuso las sabias leyes á que obedece, se arruinan, arrui-



nando el país; cuando coadyuvan á su acción, prosperan
•y se enriquecen, acrecentando su salud y vigor.

Para conmemorar los acontecimientos que os lleguen

al alma, elevad á cada uno de ellos un monumento, es
decir, plantacl un árbol, monumento más bello y de es-

tructura más admirablo que los construídos de mármolos

y bronces, llevándoles la gran ventaja de tener vida. Si

aquéllos se consideran eternos con la pasajera eternidad

do todo lo terreno, el vuestro tambié^i, pues sabrá repro-
ducirse.

La repoblación forestal. es la única salvación para el
pueblo que, imprevisor y ciego, arrasó ol arbolado de sus
montax^as. Pero hay que cmprenderla con valentfa y con
constancia, contando con la cooperación de todas las ftler-
zas vivas del país. Erx l+apai^a hace falta repoblar al me-
nos 10 millones de hectáreas en cincuenta años, 200.000
at airto. Hay que buscar recursos para tan colosal empre-
sa, que recompensará espléndidamente el capital inverti-
do, no sólo por la riqueza creada, sino también por lo que
modiflcaría el clima, aumentando prodigiosamente la pro-
ducción agrícola.

RICARDO CODORNÍL.

[?n río civil, de cabecera y flancos arbolados, de co-
rriente esparcida fuera del cauce por un sistema arterial

hidráulico que empapa y fecunda el suelo cultivado, se

me representa como un camino que anda transportando
convoyes y trenes sin fin cargados de pan, vino, leche,

acoite, carne, pescado, frutas, huevos, legumbres, hor-

talizas, granos, azúcar, flores, lana, seda, lino, cáñamo,

l^ieles, leria, maclera, ganado, fuerza para sustento, abri-
go y regalo del hombre.

lJn río decadente y en ruinas, de cabecera calva y
tlancos desgarrados surcados de torrentes, de cauce rígi-

do, extraCio á las ticrras que lo encajonan y oprimen, sin

iiadu que reprima ó modere el formidable trabajo de de-

i^udación y acarreo, después de haber descarnado la es-
pina dorsal de la cordillera y de stts estribaciones, trans-

porta los det^•itacs, formados en millones de axios, al valle
somontano, y con ellos destruye la obra del hombre,

como antes la obra de la Naturaleza, dejando tras de sí
la desnudez y el hambre, con su horrible séquito de lá-

grimas y de maldiciones, crímenes y suplicios. Con la
tierra muelle que lleva en suspensión, desde hace mu-
chos días, el solo .H7sera, hcrmano del Segre, más que rfo

imponente, brazo de mar, y los hermosos huertos, sustan-

cia y ornato de la villa, que le veo arrastrar en este mis-

tno instante desde mi despacho, !qué isla tan grande,
tau fértil, tau amena, se podría formar!

.IOA(ZUÍN Ci0$TA.

Muy tarde, en el siglo XIX, después de millares de
años de devastaciones, ha comprendido al fitt el hombre

la armorxía establecida entre la montaiia y el bosque, en-

tre la vida de la planta y su propia vida, la vida del rey

de la creación, que no la gobierna, por cierto, siempre

como buen padre cie familia.., Evidentemente, nuestros
aóuelos ignoraban que cortar una selva, un rodal, hasta

un solo árbol, es viciar el aire, contamixiar el manantial,

degradar el clima, destruir la asociación del hombre y

de la planta, sin la que el hombre no poclrá esistir, como
tampoco existiria la planta sin el mineral, quo los tres

reinos de la Naturaleza no son tres imperios enemigos,
sino tres estados confederados, de los que ninguno podría

vivir sin la alianza con los otros dos. En su conjunto, la

Humauidad puede ser motejada de ciega y sorda: mira y

no ve, escucha y no oye; pero surgen de su masa incons-

ciente, y ahora más que nunca, investigadores y descu-

bridores. Gracias á ellos sabemos hoy que el árbol es el

gran mediador entre la Naturaleza inmcívil en apariencia

y la Naturaleza que nos atrevemos á calificar de nómada:

la roca no respira; el árbol no se mueve, pero respira; el

animal se mueve y piensa, vagamente; el hombre va, casi
como el rayo, de un extremo del mundo al otro, y, sobre

todo, comprende... Se tiene ol derecho do proclamar que

un árbol de menos en el bosque de arx•iba es una gota

menos en el río de abajo; una ola más en la avenida dé-

vastadora, un montón de barro en el estuario del río, y

además una porción menos del sttelo de la montai^a.

Puesto que el bosque salva á la vez las montaxlas, los
rfos y esa famosa hulla, blanca ó verde ó azul, que va

á restaurar el mundo, es necesario salvarlo, sin aplaza-

miento, de la destrucción que le amenaza; agrandarlo;

hacerlo ascender por las laderas de las sierras hasta los

límites de la vegetación, y hacerlo descender á las llanu-
ras, instalándole doquiera lo necesite la nación.

ONF;SIMO RECLUS.

Á 10 kilómetros cúbicos asciende el arrastre mundial
de tierra vegetal que las aguas de lluvia depositan anual-
mente en la Inar, y á esta enormo masa contribuye Espa-

úa con una parte alícuota creciclísima. Para dar idea de

ella basta fijar la atención en nuestro sistema orográfico.

La superficie del terreno hispano es de unos 504.507

kilómetros cuadrados, de los cuales 23R.000 alcanzan de

0 á 500 metros de altitud; 160.000, de 500 á 1.000 metros,
y los 106.000 restantes pasan de los 1.000 metros do alti-

tud, halláudose en su mayor parte desprovistos de toda
vegetación permanente, ya que sólo el 21 por 100 está

cubierto de bosques, un 20 por 100 son prados y pasti-
zales, un 39 por 100 son tierras de cultivo y el 20 por 100

restante son terrenos improductivos, y por esto el efecto

de las aguas, sobre todo otoñales, es devastador, de exn-

pobrecimiento continuo anual y consta^ite del solar es-
pañol.



^CÓmo contener esta desagregación del territorio?
Sólo vistiendo las cuencas altas de los ríos de vegeta-

ción herbácea, leñosa ó arbórea, según los casos, podrá
defenderse el suelo productivo de la patria.

Es la repoblación, en suma, el primer deber de la ge-
neración actual espai^ola.

Sin ella España sólo será un inmenso yermo.

EL MARQLTÉS DE CAMPS.

A la parte Norte del Pirineo, los habitantes del Sur
de Francia vivían en la mayor miseria, y al casar á sus
hijos sólo les podían dar un modesto lecho donde des-
cansar, que eran los únicos bienes que aportaban al ma-
trimonio.

Celebróse la Fiesta del Arbol, y demostradas las ri-
quezas y ventajas del arbolado, empezaron á plantar ár-
boles por los cauces de los rlos y márgenes de los cami-
nos, que á los pocos años les van sacando de la pobreza en
que se encontraban.

Después surgió la idea, al concertar el matrimonio,
de poner la familia de cada cónyuge 300 chopos, que ser-
virán de dote al primer hijo, y en lo sucesivo, el esposo
adquiere la obligación de poner 300 chopos cada vez que
su esposa se sienta encinta.

Los árboles y los niños crecen, y si éstos se casan, por
ejemplo, á los veinte años, pueden vender los chopos,

que, por lo menos, valen 30U duros, que lleva el esposo;
y como los padres de la esposa han sacado otros 300 du-
ros, resulta que aportan al matrimonio 3.000 pesetas en
]netálico, con las cuales pueden empezar á formar el nue-
vo hogar desahogadameute.

d) Cuidar de la formación de Asociaciones en todos
los puelilos de Espalia, que se encarguen de mantener
viva la idea de repoblar de arbolado las montañas, los
cauces de los ríos, las dunas y los terrenos esteparios,
fiando á la educación de la niñez y á la instrucción gene-
ral, la conservación de los arbolados existentes y el fo-
mento de la riqueza forestal de la nación.

Alemania tiene próxilnamente 3^ lnillones de acres
de montes (1 acre = 4047 hoctáreas), de las cuales

un 31,9 por 100 pertenece al Estado; 1,8 por 100, á la

Corolla; 1G,1, á los Municipios; 46,5, á particulares; 1,6,

á Corporaciones, y el resto, á Sociedades y fundaciones.

Francia cuenta con 23.500.000 acres, de los cuales

posee el Estado 2.707.000 y las Provincias y Munici-
pios 3.472.000.

Suiza tiene 2 lnillones: comuuales, ol 67 por 100;
de los cautones, 4,5, y particulares, el 23,6. Austria

posee 24 millones de acres: un 7 por 100, del Estado;

un 58 por 100, de los particulares, y el resto, comunales

ó vinculados. Hungría posee 23 millones, de los cuales

son del Estado tui 16 por 100; cle las Corporaciones,

un 20; de las iglesias, conventos y otras instituciones,

el 7,5, y de los particulares, el resto. Noruega cuenta

con 20 millones de ^cres: de ellos son del Estado 2 mi-

llones. Suecia llega á 50 millnnes de acres, cuyo 33,2

por 100 pertenecen al Estado. Dinamarca apenas llega

á 600.000. Los bosques de Rusia cubren 57:^ millones

de acres; los de h^inlandia, 50 milloues; los de Italia, 10
millones; Portugal, 80.000; y Estados Unidos, entre 500
y 700 millones de acres.

^̂̂

Eu 1.5 de Octubre de 1902 quedó constitufda logal-
mente en Barcelona la Asociación de los Amigos de la

Fiesta del Arbol, de cuya obra, por todo extremo digna

de encomio, tendremos ocasión de hablar á nuestros lec-
tores.

El art. 1.° de los Estatutos de la Asociación atribuye
á ésta los fines siguientes:

a) Celebrar la Fiesta del Arbol en dicha ciudad, á
perpetuidad, y una vez al alio;

b) Procurar por todos los medios que estén á su al-
cance, que dicho acto se celebre en todas las poblaciones
de Espaf^a;

c) Propagar la idea hasta conseguir que se declare
por el Gobierno fiesta nacional la del Arbol, y

Nota. - Por I^eal orden de 7 del corrionte se ha de-

clarado en suspenso, temporalmonte, el apartado 1.° de

la de 31 de Diciembre último sobre importación de vi-

des americanas, cuyo extracto hemos publicado en el nú-

lnero de HOJAS DIVtiLGADORAS correspondiente al día 2^
cle Febrero próxilno pasado.

Dicha suspensión ha sido acordada para que los plan-

telistas extranjeros no sufran los perjuicios que les cau-
saría la aplicación estricta del apartado de referencia á

los pedidos del año corriente; pero habrá da cesar, reco-

brando sus plenos efectos las disposiciones que ahora se

suspenden, para las remesas que se ]licieren con destino
á las plantaciones de los años sucesivos.

MADRID. - Imp, de la Suc. de M. Minuesa de los Ríoe, Mignel Servet, 18. - Teléfono 861.



Se ruega á los lectores que hagan cir-

cular estas H^^Jns entre los labradores.

La Dirección general de Agricultura inanda gra-

tis estas Hoans á quien directameate lae pide.

MINISTERIO DE FOMENTO

Dirección general de Agricultura, Industria y Comercio.

^ti^;^ , tiojas divulgadoras .

LABORES PROFUNDAS'''

^oja nám. 77

( C^^I^tl^^^i•n^ci^'^n de D. Jos^ Caqc^in, In^;i^uioro 1_)irecYor de in (;retujrt A;^ricol^ti de I':^lonci^. )

La eonvenieucia de e^tas labores eu toda Ca^tilla, cii

^^u^^ cl elemcnto liulnedad sutlciente cu la tierra iufluye
^•n un '.10 por 100 cn el resultado de las cosechas, era
p;u•a mí, ^los^lo haco muchos afios, indiscutible; pero uo
li:^l^fa tcalido ocasi^ín do aEirmarmc pot• hechos ou n^i

convoncin^ieuto, para quc en el áuimo de los demás ad-

quiriese aqucl car<í^•ter.
I^,n León, al c^tablecer on h:ti capital un campo de e^-

prrimentación, pudu co^nprobar cu la práctica que estab^ti

en lo Grrnc al suponor cl efecto 1>eneficioso de estas l^^,bo-
re,^. I^.xistía allí ^lo tiempo atr^ís un arado 13rabaut, de
uua f.íhri<•a ^ueca, quo nadie hauía usado antos por des-

conocer su m^^ncjo, ,y al ver los abricultores de a.llí el

pri,^n^a de tierra rcmovido y la pioizlndidad de la labor,

dc• í),^30 ^í (1,3^ ^netros, exayerada ontouces, quo no cono-

cían m^,5 ar<Ldo quo el romano, de 0,10 ^í 0,1^ metros ^í
lo sumo, recuordo que n^ucho^ do ellos ^ne dec{an que,

ofe<•tivameuto, la lat^or ora ^na;nífica, pero que tendrí^ti

quo esperar ^los ó tro^ aCos l^^lra lograr Uuenas cosecl^as;

^^ ^lecían osto, porclno tenían la experieucia de pradcras

lc^^:^^itadas ^í 1>razo con <<zadón, l^i.l^rando ^í mayor profttu-

di^lad ^lue cou cl <^.rado, y en cnyas roturacione^ los pri-
morns aiios no I^al^í^^u logrado cosecl^^is aceptables. Para

prevenir este inconvcuicute y activar todo lo posiblo la

meteorización del suulo, lo encalc>, abouando tamUién con
al^onos minerale^. Se sembró dc remolacha azucarera,

clue tomó 1a fzí^brica clo I3oiíar, y el asombro c^o aquclla

gei^ts no tuvo límite^ al contemplar la cosecha de éstas

y^le las den^^s sien^l>ras, tri^o y patatas, en el mismo

^uio. Baste dccir que la producción media en l^uenas
tierras, ^ernbradas de la misma reniolaclia y lal^radas emi
el <irado romano, no rehasaba la cifra de 10 touel^i.das por
hect:írea, y yo ohtuve 50 por ig;ual unidad, cost^índome
la producción por tonelada, con todo };asto, <í unas 13
peset^s, y con una forma i^le:il cle la remolacl^a y una
longitnd de m^s de 0,60 motros. 13ast6 esta experiencia
para que los lahradores cle la capital comcnraran .í pedir el
arado, y al aiio no era posiUle sutisEacer la demanda.

Fl primor arado de malacate <lue vi 1'uncionar fué, en
'/,aragoi<i, y tomc^ todos los datos cle coste ^lel a^para.to
(entonces cohrat^an doble que hoy), fuerza necesaria, ca-
lidad y cantidad de trabajo, etc. , etc.

Con estas datos publiqué un ,tirtlculo en I;l ^^^o^•te cde
Gast^ltcz (^^alladolid) eneoxniando la eonvouiencia, us mtú^,
la necesidad de estas labores para la^ repol^l^^ción dol vi-
ĉedo, y recuordo que al día si^uiente se prosentfi iui
labrador ami^o, cuya salutación fué la si^;uiente (en
aquella oe.asiún había terminado el proyecto de la (;ra.nja
,y desempe^iaha el oargo do Director): ^[?stccíes loc ln-
^enieros agrónomos, eu su entnsiasmo por lo ^noderno,
se Gguran quo nosotros los lal^radores apaleaiuos el cli-
nero, y no es lo nii.^mo escril^ir eu el papel que realirarlo
cn el terrouo.»

bIi contestación se redujo .í ro^arlo que se scntara y
me diese los datos del coste ^le la labor eu lio,ya ^- zanja
para plant^tir, el cul,^o do tierra rc^novido y el co^te de la
labor, convoncié^idose de que resnltaba mucl^ísimo más
caro como él lo hacía.

(1) En las Hoans I^, ]o y 13 pnblicó v^t D. José Cascón ttn trab^tjo nnty interesaute^ sobrc este wisuio teiuti.



Vine después á esta Granja; en ella me encontré un

arado de malacate Guyot, y no hay que decir que desde

entonces se trabaja con él todos los atios: antes, para en-

sayos del cultivo cereal y praten^e en secano; hoy, para

plantar en la Ampelográfica. Tal y tan grande es nuestra
persuasión de la necesidad de la labor profunda, sin más

límite que la de la fuerza, que propusimos la adquisición

del material necesario para trabajar con máquinas de va-

por y poder hacer una hectárea de labor al día, con el fin
de estimular á los labradores para ropoblar el viñodo con

mayor rapidez, cosa que está haciendo muclta falta en

este país, y no lo logramos, con harto pesar nuestro, por

parecer excesivo el coste.
En las notas publicadas por esta Granja sohro la re-

población de la vid, folleto agotado, se consignaron los

datos todos referentes á esta labor, y uu agricultor de la

proviucia do Leóu, amigo nuestro, se presentó un día di-

ciéndonos lo siguiente: «Sé que están labrando en la

(^ranja con el arado de malacate, y como Ine parece que

los datos de coste de la labor que usted ha publicado pe-
can por defecto, he venido para estudiarlos»; y es claro

due le invité, desde luego, para que permaneciese el tiem-
po que quisiera viéndolo, y no le acompañé para que tu-

viera más libertad para. pedir á los mozos cuautos datos
quisiera. I^.1 resultado de la visita fué que aquí mismo

cóntrató con el representante ^le Alhes la compra de uuo

igual, que llevó á su pueblo; llizo con él la labor de ttna

extensa plantación; al terminar, lo llevó un hermano po-

lítico á Sahagún, que ha ]lecho lo mismo; lo ha arrenda-

do después á los agricultores convecinos, á razón de 15

pesetas diarias, y, según me dijo, lo había cedido en arrien-

do por uu año para el pueblo de Valderas.

A1 ir este otoño para ver la plantación de Sahagún,

me enseñaba con satisfacción marcada sus cabos, como

aquí llaman á los injertos, y además las sandías y toma-

tes que había conseguido en pleno secano, entre las hue-

cas de los injertos, con la ]abor profuncla. ^To llay que
decir que éstos son unos convencidos, y van publicando

la buena nueva por todas partes.

En las misiones agronómicas de este centro, una de

ellas fué al pueblo de Cantalapiedra, adonde se llev6 el
arado de malacate. Como allt no ha tenido importaucia

el cultivo do la vid, que, dicho sea de paso, creemos que

debiera ocupar en Castilla diez veces Inás exteusión que

la que ha tenido, los labradores aquellos no querían ex-

ponerse á clue se estropeasen las buenas tierras de trigo,
y, por este motivo, destinaron para hacer la labor una

de las peores. Se labró, se les dió instrucciones de abono

y labores complementarias, y este año, al visitar de

nuevo á aquellos amigos, me decían muy satisfechos:
a^Sabe usted lo que produjo la tierra labrada con el arado

de malacate? Puos 76 fanegas por hectárea; i3.344 kilo-

gramos de grano, allí donde difícillnente se rebasa la ci-

fra de 1.000!»

En la Granja, en arlo en que se perdib casi toda la

cosecha de trigo en esta Tierra de Campos, porque no fué

más que de 300 á 400 kilogramos por hectárea el que

más, en la hcctárea desfondada fué de 1.600 ]cilogramos,

y en el ai"io últilno, que fué buen alio de trigo, en lo la-

brado á 0,30 metros fué de 2.G37 kilogramos, ,y en lo
desfondado á 0,50 motros llegó á 2.845 kilogramos por

hectárea. Colno, además, en la Grauja se determina la'

humedad de las tierras sembradas y por sembrar, todos

los meses, resulta que las ventajas en favor <le las labores

profundas, desde Marzo, que aquí comienza á escasear

la humedad en el suelo, han sido las siguientes:

Cultivo del trigo.

Mes dc Marzo. - Llu^•ia cn este mes, en doce días, 33,4 mi-
limetros.

Humedad en ln tiorrn.

Tierra desfoudada á 0,50 mc. ^
t,ros ...................

Tierra coliudaute, labrada ^
^t 0,30 metrus ... . .. . .. . . .. (

Tnnto
por 100.

Suelo .. . . . . . . . . . . . . . . . . . 16,8(i
Subsuelo ............... 14,60

Suelo ................... 13.40

SnUsuelo ............... 1^,14

Mes de Abril. - Lluvia en tres dias, 8,4 tnilímetros.

Desfondada . ............... ^

Labrada á 0,30 metros.. . . .. ^

Suelo . . . . . . .. . . . . .. . . . . 9,14

Subsuelo ... ...... .... 14,14

Snelo . . . . . . ... . . . . . . .. . 8,^i0
Subsuelo ............... 10,C^9

Mes de ^Ia}-o. -Lluvia en dicz dias, 36,9 milímetros.

Desfondada.. ............... ^

Labrada á 0,30 metros..... . ^

Suelo .................. 9,70
Subsuelo ............... 10,54

Suelo ...... ........... 5,10
Subsuelo............... 5,74

Mes de Juuio. - Lluvia eti onco dias, 67,^ milímetros, ^^ue
fué la ^lue salvó la cosecha. .

Desfoudada ................ ^

Labrada á 0,30 metros....., i

Suclo ...................

Subsuclo ...............

Suelo .................. 8,34
Snbsuelo ............... 9,24

10,30
11,20

Mes de Julio. - Lluvia eu dos dias, 1?,S milimet.ros.

Desfoudada ................{

LaUrada á 0,30 metros.. . . . . ^

Suelo .................. 6,74
SuUsuelo ............... 7,44

Suelo .................. 3,66
Subsuelo ............... 3,94

La evaporación en estos meses de vegetación es, por
lo menos, tres veces mayor que la de lluvias.

I;stas muestras cle tierra se toman á 0,30 y 0,60 Ille-

tros, y tenemos ya coleccionados dos ailos completos y

hechas las gráficas, que aportan una multitud de enseñan-

zas, que iremos dando á conocer si disponemos de tiempo.

Creemos que basta con lo expuesto para convencerse

de la importancia tan colosal que tienen estas labores

profundas en climas secos, no ya para la vid, sino para

el trigo y los cereales en general, aunque no fuera más

que cada diez alios, con lo que no se recargarían los gas-

tos más que en unas 30 á 34 pesetas anuales.



Conviene saber que en las huertas de los alrededores

+le París, con una lluvia doble y aun triple cle la de aquí,

y con un consumo de agua do 3 litros por segundo, se

labra á 0,^+0 metros do profundidad, ŭie los cuales son

los 0,50 superiores de macltillo pnro. Nosotros, salvo li-

mita<lísimas extensiones, ni hcmos conquistado la tierra,
^ri creemos que es morecedora de ocupar la inteligencia

del más adocenado qne sirva para conseguir el más sen-
cillo título de los que sc pro^ligan en nuestros Centros

docentes, ni invertir el capital que se tira en las más lo-
cas y desatinadáa ernpresas industriales. Cuando wia^ y

otro bajen á la tierra, qrrc bien lo necesita, entonces sa-
brán cle lo que es susceptible esta meseta, tan desde^iada

por los que no ven más que el polvo levantado por el

antomóvil al pasar en sns excursiones veraniegas.

^ NNN N^ŝ ^ŝN^^ «-^ŝ^.-.^« N-N ^^-N N^.-.

H;I, CULTI^^O DEI. ALNIENDRO IĴN FII^iVCIA

I!ate árl>ol es casi la única riqueza de los lugares en
que se cultiva. Nace en terrenos en que no se dau más que
el 7^^e^•^raes (q^uerc^^s l^ermes), arbusto on<tino y espinoso que
forma iuextricablcs malezas, y las plantasaromáticas. Fn

las cornarcas de I'rovonza y cl Bajo Delfinado se cultiva
^en pla.ntaciones regulares, que cubren á veces extensiones

de ^i0 hectároas. I+^1 almendro se cría también mucho más

al Norte, encontrándosele ^^ la altura de París, si bien en
esta región es rara la vez quc sus frutos llegan á sazonar.
La producción de almendras apenas pasa del valle del

I,oira, en cuya comarca sólo se ven árboles aislados. EI

cultivo propiamonte dicho existe tínicamente en los valles
bajos del Ilódano ^• de la 1)urance y en el litoral medite-

rráneo. ) iĴl núcleo principal de producción está en la ribera
izquierda del Ródano. La Dr^irnc, ^'ancluse, Bousches-du-
RhSne, Var y la partc occidenta.l de los Bajos y de los Al-

tos Alpes, produjeron 250.000 hectolitros, de los 303.000
quc :formaron la coseclra del ario 1^92. Córcega produjo
^en igual atlo 25.2(i6 hectolitros.

I;xcepto en esta tíltima reí;ión, el almendro se cultiva
en terronos áridos, on los que cnalesquiea•a otros cultivos
resultarían difíciles ^4 onorosos. Este <írbol es, pue5, pre-
^c,ioso para las tierras secas y pobres, para los terrenos de
aluvióu ó pedregosos, eucontrándosele en sitios en que el
riego es imposibl.e ó muy difícil.

Conviene obaervar que, por lo general, aun en los de-
partamentos en que el cultivo del almendro tiene impor-
tancia, sólo se dedican á él fajas de terreno relativameute
estrechas. En la Dróme, por ejemplo, aponas se cría el
alrnen ŭlro en la parte meridional de los distrit.os de i^7on-
telimar y de Nyons, en tmión de1 olivo y de la encina tru-
1'era. Lo rnismo ocurro en la parte de Vancluse, llo sUS-
ceptible de ser regada.

Para encontrar el almendro cultivado cienttficamente,
lray que llegar á Bouches-du-Rhóne, en los alrededores

de Aix. Esta provincia por sí sola cuenta cou 0.25^ hec-

táreas, de las 16.8g3 que tiene I+~rancia. Su producción al-

canza á 142.051 hectolitros, lo que equivale c^^si á la mi-

tad de la total de Francia, que es de 30^^.:176 hectolitros.

La Crau, las colinas que bordean el pantano dc I3erre, las

de la Durance y las cercancías de Aix, ofrecen á la vista

inmensas extensiones do almondrales. L^^ti zona de ústos se

exti^nde por los Bajos Alpes, figurandu entre lo^ más ri-

cos los dc los alrededores de Valensolo y de R,icz, y se re-

monta á lo largo de la Durance hasta los Altos Alpes.

Según se sabe, la almendra es de dos clases: de cáscara

dura y de cáscara blanda. I^a primera abunda m^ís que la
seguncla; pero su fruto se ablanda sometiéndolo ^ la

acción de una corricnte de vapor de agua, lo que permite

despojarlo de su parte dura. l^^sta industria tiene grandí-

sirna iinportaucia en la villa de A.ix-en-Provence, centru
del comercio de almendras, que forma parte de un núcleo

de almendrales de más de G.000 ]iectárcas.

Las almcndras de cáscara tierna se cosechan princi-
palmente en las orillas del pantano de Berro, gracias rí la

ternperatura suavo que eu esa región existe. La mejor

clase de esas almendras, llamadas^^•i^ncesas, se recogen on
los alredeclores de Martigues.

Aix no so limita al comercio de las almendras de Pro-

ven^a, sino que además recibe tuia gran parte de los fru-
tos expedidos á Marsella desde Argel, ^l'úuez, Turquía,

Italia y nuestro país mismo. Estos frutos son sel.ecciona-

dos y clasificados, presentáudose en las mejores condicio-

nes al consumo ptiblico. Argel manda á Francia cerciti de

3.000 quintales métricos de almendra fresca, y más de 300

de almendra seca. Trínez le envía dioz veces rn<í^. .La, im-
portación total de almendras y nucces es, en la naciiSn vo-

cina, de 15.000 quintales. I,os datos actualcs no permiten
saber qué parte de esa cifra correspoude á cada ruio do di-

chos frutos. Sin embargo, la mayor parte procede de Tur-

quía.
I,a oxportación asciendo á 50.000 quintale„ de almen-

dras con cáscara y 25.000 sin ella. Aix y Nlarsella absor-

ben la mayor parte de ese tráfico. Las tíltiina,^ sc ernplean

casi totalmente en la confitería y la perfumcría. Es un ho-

cho que en este comercio el mundo entero es tributario de

Francia. ^ la India inglesa manda 14.000 quintalcs anua-
les, lo mismo que á los Estados LTnidos, á cuyo país sc en-

vían además 5.000 de almendras sin cáscara.

La preparación de éstas ocupa multitud de mujeres,

viejos y niiros, en el país de Aix. I^ay comerciante que
tiene hasta 150 obreros. Las herramientas son de lo más

primitivo: una piecíra, qtte se coloca sobre las rodillas, y

un martillo ordin^rio.

El cultivo del árbol casi se lirnita á la poda. La ten-

denc^ia de los propietarios es la de obtener frutos del ma-

yor tamario posiblo. En la región de Valensole se cultiva

trigo en los almendrales cada dos af^os.
La campiña de Valensole es la más rica en esta pro-

ducción de Francia. lo que equivale á docir clel mun ŭlo.



Los agricultores f.ranceses de fines del primer tercio

del siglo XIX pronosticaron la desaparición de est© cul-

tivo por la inseguridad de sus cosechas. Los temores, sin

embargo, no se hau confirmado. Los almendrales, por el

cóntrario, lian crecido considerablemente. I,a venta cle la

almendra fresca es de las más remuneradoras, lo qae ha
hecho desaparecar todus los temores. A1 propio tiempo,
la mayor facilidad de comunicaciones marítimas y te-
rrestres ha desa^rroll<rdo el consumo de la^ almendra seca
en lo^ países lejanos.

I^o aquí los datos oficiales que curroboran las ante-

riores manifestaciones:

La iuformación practicada en 18`32 descubrió una ex-

tensión de alrnendrales de 13.450 hectáreas; en 1592,
esto es, diez ,liios despué^, llabía 16.853 hectáreas. 1Vo se

ha vuelto á hacer ninguna otra estadística; pero puede,
sin embargo, afirmfrrso que la propé^rción creciente ha

continuado, pues á simple vista se advierte la e^isteu-

cia de numerosos a.lrnendrales nuevos. El precio del hec-

tolitro ha pasado últimamente de 17,77 francos ^i 1'1,33.

En el atlo 1f362, el precio del hectolitro era de 16,83

francos. Los frutos se han hecho cada ver rnás ricos en

aceite, lo que prneba que ha sido cada ve^ mayor el cui-

dado de las plantas: en 1862, el hectolitro de fruto

daba 11 litros de aceite; en 1SB2, 141itros, y en 1892, 15.

EI precio dcl litro de aceite de almendras llegó á subir

de 1^6 fraucos á 176, bajando después á 1G3 irancos.

En cuanto al valor total de las almendras produci-

das en los terrenos rlrle fueron objeto de la estadística,
fué de ^.477.7-15 francos. Si los datos fuesen completos;

puode asogurarse que esta cifra se duplicaeia.

Es probable que el consumo de las almendras secas

crezca poco; pero los departalnentos del Mediodía de Fran-

cia puedeu encontrar mercados sin límites para las al-

mendras frescas. Existen, en efecto, numerosos centros de

consumo en que ese fruto es raro y hasta desconocido, lo

que facilita grandelneute el éstender considerablemente
los mercados. IJe ahí uu vasto y halagador horizonte para
los propietarios de ti©rras de secano.
^-.^N^.-.^ ^-..-.^ ^^^^^^w^.^-.

LA ORUGA HILANDERA DEL CIRUELO

La oruga hilandera del ciruelo os todos 1os alios mo-

tivo de vivas preocupaciones por loe daños que causa en

^las regi^,^nes donde se cultiva el referido frutal. Búscanse

con aL'^ín los procedimientos nláe eficaces para destruirla.
La solucióu de nicotina, sea en agua, sea en e1 caldo

bordelés, lra dado excelentes resultados. Eu uua nota

publicada eu 1:108, M. Rabaté, profosor de Agricultura

en el departamento de Lot-et-Garonne, recomie.nda la

aplicacifin de este Iíltimo procedimiento en la primera
quincena de Junio.

Recielltemente, M. J. Capus ha espuesto ^í la Socie-

d^ld de Agricultura de la Gironda los resultados de los

eusayos hechos en la finca de Lherbon (Lot-et-Garonne}

con el cloruro de bario. Soluciones en agua con 2 por 100

de melaza, ^ti razón de 2 kilogramos ó 2,50 kilos de clo-

ruro de bario por hectolitro de agua, han asegurado la.

destrucción casi completa de las orugas hilanderas, sin

perjuclicar las hojas. Sus conclusiones son que, en vista

de la penuria de nicotina, el cloruro de bario liormito un

tratamiento pr^,ctico, barato y sin ningún peligro.

M. Rabaté (autes citado), en un trabajo publicaclo
recientemente, y que se titula: Or•u^a lzilande7•a ded ci-
ruelo, también preconiza el empleo del cloruro de bario.

Según él, ha empleado el ario líltimo en su departamento
más cle 5.000 kilos de dicha sal.

Para evitar las quemaduras en las hojas es menester

no pasar de 1,50 á 2 kilos de cloruro de bario por 100
litros de agua.

E1 tratamiento debe ejecutarse, no eu la prilnera

quincena de Junio, como se ]Ia dicho, porque entonce^
las orug^IS est^ín en estado de crisálidas, sino on la pri-

mera quincena cle i^layo.
^wN-^.-^^^^.-.^--..-.^-.^-N ^.-..-.ŝ«-.^^ŝ^.-^^-..--.

EL mimBRE CULTIVADO
Esta última planta no es objeto de verdadcro cu1_tivU

en IĴspaCla, que sepamos. Sin embargo, su importancia

es grande, y sirve de primera materia á toda nna indus-
tria, quo si bion suele ser doméstica por lo gcneral, cn

alguna localidad del Norte cle Fspafia ha tomado los ca-

racteres de verdadera é importante industria con la fabri-
cación de cestas de todas clases.

Hasta hace muy poco, sólo el empirislno y la rntina

llan presidido la plantación de las mimbreras. En algrlno^
paises, como la^rancia, donde sirve do primera materia ^S

una industria representada por cifras considerables, y de

una importancia tal que ha dado lugar á la creación de
una Escuela de cestería (Jaly-Pi11ot, tIaute 1^larne), han ^

comenzado seriamente ensayos continuailos sobre el cul-

tivo de la mimbrera, con escelente resultado.

No llay motivo para que la mimbrera no goce y reci-

ba los mismos cuidados que los cereales, las leguminosas,

la vid, etc. Las ^experiencias hechas indican que la natu-

raleza del suelo modifica considerablemente la naturaleza

de la mimbrera. De todos modos, los abonos son utilí^^i-

mos en las mimlireras, sobre todo los fosfatos, que, se;lin

se ha poclido apreciar, dan á los mimbres, al par que uu
aumento de peso, mayor nerviosidad. ]:n cuanto <í los

^^bonos nitrogenados, es menestor ernplearlos con pruden-
cia, porque provocau eu el terreno uua verdadera super-

producción herbácea y dan á la madora^ demasiada blan-

dura. I;n la Lscucla de Jaly-Billot se harán este afio ea-

tudios sobre la composición quílnica dc los tallos, procu-
rando extender estas enselianzas, que ya existeil en diver-

sos puntos del F,Ytranjero.
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Se ruega á los lectores que hagan cir-

cular estas Hoaas entre los labxadores.

La Direcciba general de 8gricultura manda gra-
tis estae Ho^as á guien directamente las pide.

MINISTERIO DE FOMENTO

Dirección general de Agricultura, Industria y Gomercio.
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La viruela del ganado lanar y la inocnlación antivariolosa. `1'

Consulta del Consejo provincial de Agricultura y Ganadería
de Zaragoza.

h:u sesión celebrad^ti por este Consejo fué manifesta-

do por el Sr. Inspector provincial de Higiene pecuaria

quc existía en la provincia, y en casi toda España, una in-

feccirln variolusa intensa en el ganado lanar, que obliga,

sin ^lu^la, :i que se tome alguna determinación quc con-

tribuya á extingnir, ó por lo meuos alninorar, tan grave

plag<^ á la gan^idería espafiola, considerando como el me-

dio mejor el llacer obligatoria la inoculación antivariolo-

sa ó la variolización, según se recomienda por la Ciencia.
Eu su virtud, y atendiendo á las indicaciones en favor

de tan importante riqueza .llechas por el referido Inspec-

tor, este Consejo la^ tomó en consideración, y acordó di-

rigirso á los deln^is Consejos provinciales y á la Asocia-

ción (^oneral de Uauaderos del P^eino, al objeto de que,

si lo estiman conveniente, se ponga el hecllo en conoci-

miento del I+;xcrno. Sr. Ministro de .b^omento y promul-

gue una elisposición de carácter general llaciendo obliga-

toria la citada medida sanitaria, con las debidas condicio-

nes de garantía al mejor éxito de la misma.

Grato seria á este Consejo conocer la autorizada opi-

nión de la Corporación que V. F.. tan dignamente presi-
de, con objoto de dar uniformidad á la petición, que, caso

de encontrarla aceptable, se elevaría á la Superioridad.
Dios, etc.

(1) Los tree primeros trabajos insertoe en eeta Ho^e son debidos ^í

ll. Dalmacio C3arcía F, Izcara, Jefe del Servicio de Inspección de Higie-

ne p©cuaria.

Dictamen de la Asociación de Ganaderos.

Con el debido detenimiento ha estudiada esta Aso-
ciación el asunto que plantea ese Consejo cle su digno

cargo, con el acuerdo, transmiticlo á esta Presi^lencia
en 15 de Noviembre tíltimo, encaminado á hacer obliga-

toria en Espal^a, por una disposición especial, la inocu-

lación antiva,riolosa, como medio de evitar la aparición ,y

propagación de la viruela en nuestro gana^lo ovino; y
esta Presidencia, reconociendo que ese Conscjo merece

gratitud de los ganaderos españoles por el intc;rés que ha
demotitrado en pro de tan importante ramo ^le, la produc-

ción nacional, se ve precisada á contestar á V. I, que no

considera práctico y adecuado el procedimienta qnc pro-

pone, puesto que la experiencia tiene patentirado que

sólo debe recomenclarse la varíolizació^z de necesidad apli-

cada á las roses de un rebaiio ya infestado, pero l^o la
llamada variolizació^a ^reventiva, empleada en ganados

completamente sauos.

Para sentar esta afirmación se funda esta Presidencia

en las consideraciones siguientes:

1.`^ G^,ue el virus varioloso ovino no es como la vacu-
na de la ternera, que, inoculada a]. hombre, le preserva

de la viruela humana y no se la desarrolla jamás, sino

que, por el contrario, por ser virus de idéntica naturale-

za que el de la viruela ovina natural, puedo-y de hecho

ocurre con más frecuencia de la que fuera de desear, y

obedeciendo á causas de difícil recollocirniento y previ-
sión-desarrollar brotes de viruela á veces tan graves

como los de la natural.

2. a GZue no hábiéndose podiclo atennar la virulencia



del vit•us oviuo por ninguno de los procedimientos de la-

boratorio, estos Centros, para preparar la vacuna, tienen

que valerse del tnétodo de la dilución ó división del

agente patbgeno, á fin de iuocular una peque+iísima can-

tidad de aquél. Pero como la virulencia de la unidad pa-

tógena que sc. inocul.t uo se ha debilitado, cuando se la
siembra en reses clébiles, sea por padecer enfermeclades

verminosa5 ó caquécticas, bien por encontrarse eu poríodo

avanzado de gestación, en principio de lactancia ó ali-

mentadas de modo insuhciente, aquella unidad patóge-

na no encuentra resistencia, so multiplica, y no tarda en

enseiiorearse del organismo, produciéndole la viruela con

caracteres tauto más graves cuanto más débiles sean las
ciefensas o^^yánica5.

Las inHueucias exteriores, especialmente los ten^po-

rales de lluvia y^iieve, también influyen, disminuyen-

yo las resistencia^ orgánicas y favoreciendo la apariencia

de brotes de viruela, por cuya razón no es raro notar

que cuando se moja un rebat^o durante los ocho ó diez

días siguientes ^, la variolización, el resultado no es satis-

factorio.

3.° (^1ue aun cuando puedan neutralizarse en parte

los inconveitientes de la variolización, sustituyéndola
con la suerovariolizacicín, este nuevo método de lucha

contra la viruela no puede, al menos por ahora, ^ene-

ralizarse, por su excesivo coste, pues para vacunar ;í una

res sin peligro por el indicado método es preciso inyec-

tarle de 15 h. 20 c. c. de suero, que vale aproximadamente

de 2 á 2,50 pesetas, cantidad excesiva para^ que pueda ser

estirnado y recomen^laclo como pr<íctico.

lle las razones expuestas se deduce que la Cieucia no

cuenta hoy con un medio económico se^uro, eficaz y

exento de peligros para preservar al ganado lanar de la
viruela, como dispone, por ejemplo, para preservar al

ganado de cerda del mal rojo, y por ello creemos no cabe

itnpouer á los gauaderos la obligación de va,riolizar sus

reba^ios, sobre todo cuando on ellos no ha hecho todavía

su aparición la enfermedad.

I+;n vez do solicitar +]e los Poderes públicos la hromul-

gación de una orden por la que se obligue á los ducCios

de roses lanar©s á variolizarlas, orden quo se cumpliría ó

no, pues toc]o el mtuido sabe la lucha que el Fstado vie-

ne sosteniendo con el pueblo para +lue se vacune contra

la. viruela, sin conseguirlo más que en parte, considera

esta Asociación medida más eficaz emprender una propa-

ganda activa cerca de los ganaderos paru persuadirles de

la necesidad, en bien de los intereses do todos, de decla-

rar á las Autoridades locales la aparición en sus gana^dos
de la viruela ó de cualquiera otra doloncia reputada

como contagiosa, á fin cle que aquéllas apliquen las me-

didas de policía sanitaria encaminadas á conseguir el ais-

lamiento dol foco, que, realizado en debida forma, basta
en la mayoría de los casos para impedir la difusión de la

epizootia.
La eficacia dol aislamiettto está en razón directa de la

rapidez con quc en un rebaflo se reconozca la existeucia

de la viruela. Si se diagnostican y aislan las primeras re-

ses enfermas antes de que las pústulas lleguen al período

de secreción, que es cuando empieza el peligro de conta-

gio, se evita la propagación de éste.

De lo clue autecede se deduce^^ las siguientcs conclu-

siones, que e^ta Presidencia somete á la considoraci^n de
ese Consejo :

1.° (^l,ue no procede solicitar de los Podere5 públicos

la promulgación de uua ordon por la cual se obligue á

los due^ios de reses de gatia,do lanar á vacunarlas contra
la viruela.

2. ° tZue en vez de solicitar la mencionada disposición,

se proceda por la Dirección general de Agriculttu°a, Con-

sejos provinciales de Agricultura y(;anaderí;l y Asocia-

ción genoral de Ganaderos, cada una cle estas entidade^

dentro de su esfera de acción, á vulgarizar entre los ga-

naderos los preceptos de la Ciencia sancionados por la

práctica, por medio de hojas divulgadoras, cartilla5 sa-

nitarias y conferencias teórico-pri;,cticas dadas sol^re el
terreno por los respectivos Inspectores provinciales de Hi-

giene pecuaria.

3.° (.1^ue se proceda á la variolización de todas las re-

ses de un rebatto infectado do viruela en qnc no lray;^.

dado resultado el aislamient^^ de los primeros ^asos (va.-

riolización de uecesidail).

4.° (^ue no se recomiende la vat^ioli^zació^a h^revetativa

de los rebanos en los cuales no so ltay<tn dadv caso^ de

viruela natural, y

5.° Que sería conveniento so liicieran ensayos de va-

riolización en los cordoros do cría ltacia la época del des-

tete y antes de desrabotar, con el objeto dc inocularlos

en la parte tertninal cle la cola, y amlmtar este ói•^;auo

diez d(as después de la operación.
Este sería, á nuestro entender, el me^]io m^S,s ecouúmi-

co, eficaz y sin peligros para luchar contra la epi.zootia

variolosa, que t^+,nto perjuicio vicne irrobando á la gana-

dería lanar española clesde la m;ís remota antigiiedad.

Lo comunia^ á V. I. on contestación á, su oficio fe-

cha 25 dc \Toviembre de 1909. Dios, ctc.

ĉNN--N-N-N-/ĉN^^^^`NN^1^^N NN 1^ ^^NN-^

^,i, ^sQtiTlr,^o ^^ 1,^ vi^tT•, r,^
La importancia que las epizootias de viraela van ad-

quiriendo en nuestro haís y la relación directa que exis-

te entre dicha enfermeclad y el esquileo, cual lo demues-

tra el creciente aumento de invasiones que las estadísti-

cas arrojan en los meses posteriores al on qur. ,^c pcactica

la operación ^1e reforencia; y, para mayor abnndamiento,
el ]techo demostrativo de aparecer tan temililo plaga en

comarcas donde no se había registrado caso alguno, pre-

cisamente después de verificado el esquileo del ganado

lanar de la localidad, obliga á llamar la atención c]o nues-

tros ganaderos sobre Pste punto, con ol fin de que procu-



ren evitar, ya que tan fácil les ha de ser el conseguirlo,
este funesto venero de pérdidas en su riqueza.

Siendo la afección variolosa una enfermedad eruptiva

que se localiza con preferencia en la piel, donde brotan

la5 pústulas qne contienen v segregan el producto mha

activo para el crnltagio, nada tau sencillo de comprender

como el ^necanismo do la impregi^iación, transporte é

inoculación dcl viras por medio de las tijera^5 de los es-

quiladores y por sus mismas ropas.

Se impone, por tanto, una desinfección rigurosa de

todos los efectos que pnedan ser portadores del producto

virulento; y á tan poco costo se obtiene, quo aseguraría-

mos no liabrá en adela ĉ1te ganadero que, cou estos ante-

cedentes, tolero la práctica del esquileo en sus ovejas siñ

antes tomar las preveuciones siguientes:

1.° ^cunergir las tijeras de esquilar, durante un cuar-
to de liora, en mia de estas soluciones:

A. Ac.ido fí^nic^ crista,lirttd^.. .. ..... . 1 parte.

A;;itn, licrvida ....... . ............. 20 parees.

i)isuŭ l^^zis^ ^^ úscsc^ en calioute.

R. Cr^oliun ó zotai ................... 1 parte.

A^;ixa hcr^•id,i .................. ... `?0 p^,rtes.

;11í^zclese ^• úsesc eii calieute.

2.° l^^l aceite con que iinpregnail las Lojas de las tije-

ras durante la operacióu del esquileo tambión debe ser

antisépticc, incoporándole ácido fécnico en la proporción

del 5 por 100.

3.^ l,os escluilaclores usarán un delantal limpio, que

lo renovar<ín siempre que comioncon la operación c q nn

nnevo rebaño.

4.u Los indicado= preceptos se ctunplirán con más ri-

gor cuando torruine el esqu.ileo de algún reba^io atacado

de viruela.
ĉN«-NN ^ĉNNN NN-N-^^N

LA MAMITIS (^ANGRENOSA

l'ista la co^^nunicación que V. F. se ha dignado diri-

girme en petición de que emita informe acerca de una
enfermcclacl quo ataca al ganado de Hornillos (^^allado-

lid), tengo el sontimiento de manifestarle que es aventu-

rado emitir juicio razonado y científico sobre el particu-

lar, porquc el ^r. Alcalde de dicho pueblo es tan lacónico

en su comuniŭación, qne roalmente sólo dice que «cree

so trate de una mamitis, pero tan grave que á conse-

cuencia de ella se de5gracian más de las dos terceras

partes de las reses invadida^».
Como á V. 1^;. se alcanzará, con estos datos tan in-

completos no es fácil diagnosticar, ni aun siquiera cole-

gir, qué espocic de animalos son los atacados. De todos

modos, y por sospechar el que suscribe que el ganado
enfermo debe ser el lanar ó cabrío, porque en estas reses

es en las únicas que se desarrolla una mamitis tan grave

que puede producir los daños que el Alcalde de Hornillos

soñala, es por lo que me voy á pennitir indicar los prin-

cipales síntomas de la mamitis ga,ngr•ennsa, la cual su-

pongo causante de los da^ios que sufren los ganaderos de
Hornillos.

Esta forma de mamitis se halla caracterizac3a por el

rápido desarrollo de la gangrena on la mama, acompa-

t"iada de una intoxicación, casi siempre mortal.

En la época de Lafosse se creía que la causa de esta
enfermedad la constituía la falta de limpieza de los co-

rrales, paridecas, etc. Mas ho,y ^e sabe, dc modo positivo,

que el agente causal de esta mamitis es un rnicrobio es-

pecífico, descubierto por Rivolta (en 1h7:^) v estudiado

de un modo completo por Noca.rel en los afios 1886-87.

Los síntomas ofrecen cierta analogía en su marcha

con los ingurgitamientos sépticos. La invasión es rá^-

pida: desdo los primeros instantes el animal etitristece,

pierde el apetito, deja de rtnniar; la rospiración, corta

y sobresaltada; el al>atimiento es grande; ol enfermo tiene

la cabeza haja y la mirada fija, las mucosas inyectadas,
el pulso pequeCo y veloz; en camhio, la temperatura ge-

neral se eleva poco, puesto que oscila entre 3`.1,5° y 40°.

Los síntomas locales no tardan en llama^r la atención

más que los generales. CTn ingurgitamionto erisipelatoso

de la mama, que toma en soguida un color ro;jo violáceo,
aparece desde luego. Con esta hincliazcSn local se eleva

la temperatura orgánica, para bajar prouto, poco á^ poco,
á medida que la infección progresa.

Todos los síntomas mencionado5 5e a,grav^a.n en algu-
nas horas; las enfermas se acuestan, ol ingua•gitamiento
edeniatoso de la teta iuvade el bajo vientre, extendién-

dose llasta el peclio; baja la temporatura local, anun-

ciando la próxima mortificación dc los tejidos; el pczcín

se pone flá<•.ido; el puleo, muy veloz y casi i^npercetiblo;

de cuando en cuando, la ros rechiua los dientes.
1<ŝn un período más avanzado, la debilidad dcl en-

f.ermo aumo^ita; la temperatura desciendo á 37°, ,y aun

á 36°. La infiltración del tejido conjuntivo sulicut^íneo se

extiende hasta el ^esternón; por delante y por detrás in-

vade la cara iuterna de los muslos y del peroné. La

mama crepita á la presión digital, y no es ritiro quo se

cubra de flictonas: la muerte sohroviene sin agonía.

(Coi^^rGici^•^f.)

^-N N 1^ ^ĉ ^ĉN N N N NN-1ĉN^N NN N-^^N^

E1 nuevo Servicio de Inspección de Higiene pecuaria

y la mortalidad del ganado.

He aquí los datos estadísticos referentes á la viruela,

correspondientes al primer semostre del ario de 1909, re-
cogidos y publicados en su Bolet^ín me^isual por el Ser-
vicio de Inspección de Higiene pecuaria, de oste Ministe-
rio, y reproducidos en los númoros del I3olet^n cle Ag^°i-
cult^tira Técnica g F,conó^n-iea de los meses de Julio de di-
cho ai^o y Enero de 1910:

En 31 do Diciembre de 190g existían en la raza ovi-
na 6.'.)43 animales enf.ermos de dicha enfermedad; en el

semestre siguiente á esa fecha tuvieron lugar 38.090 in-



vasiones, de las que curaron 34.491, habiendo sido pre-

ciso sacrificar, ó habiendo muerto por efecto de la enfer-

medad, 3.703. .^ fines de Junio de 1909 restaban toda-

vía enfermas 6.161 cabezas de esa especie.

Cn la caprina, las invasiones fueron 15, de las que se

curaron 11 y murieron 4. Respecto al ganado bovino,

fueron atacados 13, ^le los que aanaron 12 y murió 1.

Las reses perdidas de esas tres especies, durante el se-

mestre de referencia, alcan^aron la cih•a cle 3.708, cuyo

valor :fué estimado on 46.557,50 pesetas. Estas pérdidas

habían asceudido, en el segundo semestre del al^o 1908,

á 77.162,50 pesetas.

Por lo que hace al segundo sem©strc del afio 1909,

las invasiones registrada.s ascendieron á 34.713, de las

que fueron seguidas de muerte, ó se hizo preciso el sacri-

ficio, en 3.536 casos. Las pérclidas acarreaclas por este

tanto de mortalidad ascendieron á 44.200, que, compa-

radas con las 46.557,50 pesetas que valían las re Ĵes

muertas ó sacrificadas á causa de la viruela durante los

seis primeros meses de 1909, arrojan una diferencia en

menos de 2.357,50 pesetas.

Los daxios causados por la viruela de los anixnales

fueron, pues: en el segundo semestre de 1908, 77.162,50

pesetas; en el primer semestre de 1909, 46.557,50, y el

segundo de igual año, 44.200.

Interesa mucho á^nuestros ganaderos especialmente,

y, en general, á todos ó la mayoria de los labradores, el

saber que, á partir de la creación del servicio público

que nos ocupa, han disminuído de manera muy sensible

los estragos causados en la ganaderfa española por las

enfermedades infecto-contagiosas.

Enunciadas en su conjuuto las pérclidas producidas

por esa clase de enfermedades de Julio á Diciexnbre de

1908, en relación con los meses de Enero á Junio de

1909, resulta una clisminución á favor de este segundo

aomestre .de 172.795 pesetas. Comparado el segundo se-

mestro de 19O9 con ol mismo período de 1908, la diferen-

cia on favor llega á la cifra de 367.305,50. Y puestos en
parangón el primero y el segundo semestre del año 1909,

resulta asimismo que eu éste se perdieron, por las cau-

sas que examinamos, 194.510,50 pesetas menos que en

aquél.
He aquí ahora lo que ^í este propósito decía en su in-

forme oficial, inserto eu el Boletín, órgano de la Dirección

general de Agricultura, de Enero del alio actual, don
Dalmacio García é Izcara, Jefe del Servicio de Inspección

de Higiene pecuaria, pues si ofrece interés para nuestros

lectores el conocer las cifras oficiales anteriormente tranĴ-

critas, no es de menor importancia que sepan el motivo
principal que ha determinado la reiterada disminución

de la mortalidad en nuestra ganadería:

RDe los resúmenes comparativos que acabamos de
hacer de las pérdidas experimentadas por la ganadería

nacional á causa de enfermedades contagiosas, resulta

claro que el estado sanitario de la misma ha mejorado

visiblexnente. En ^el sogundo semestre del año 1908 per-

dimos, por muerte de animales ocasionada por epizootias,
1.027.912,50 pesetas; en el primer semestre de 1909,

la cuantía de las pérdidas, por igual concepto, bajó á

855.117,50 pesetas, lo cual supone una economía para

la producción ganadera del país cle 172.795;50. En el

segundo semestre del próximo pasado afio aun ha au-

mentado más la mejoría sanitaria de nuestra ganadería,

toda vez que la mortalidad ha disminuíclo en mayor pro-

porción. En efecto: en este s©gundo semestre, las pérdi-

^las por mortalidad ascienden á fi60.607 pesetas, es de-

cir, 367.305,50 menos que el correspondiente al alio 1908,

y comparando el segundo semestre de 1909 con el pri-

mero de igual año, también se echa de ver una diferen-

cia en menos 194.510,50 pesetas, todo lo cual viene á

demostrar la utilidad del Servicio de Inspección do Hi-

giene pecuaria.
Es seguro que al,uien nos objetará diciendo que las

estadísticas sanitarias que publica la Dirección general

de Agricultura, y que han servido de base para estable-

cer los cálculos indicados, no son exactas, que sólo ma-

nifiestan un pálido refiejo de la realidad; pero á quien

así piense contestaremos lo que ya decíamos en los co-
mentarios que hicimos al primer resumen semestral de

los estados sanitarios publicados en el núm. 1 del Bole-

tín de 9_g^-icultura Técnica y L+'conó7niea, de la Direccióu

general del ramo.

Sabemos por experiencia propia que ha de costar mu-

cho trabajo y mucho tiempo couvencer á los ganaderos

de las ventajas que para ellos mismos, ,y para todos

cuantos se dedican á la industria pecuaria, resultaría si
declarasen .í las Autoridades respectivas la aparición en

sus ganado^ de enfermedades contagiosas. Sin embargo,

conliamos en que esta labor de convicción la irán reali-
zando los Inspectores de Higiene pecuaria, y ó mucho nos

equivocamos, ó este Cuerpo, apoyado por la Dirección

general de Agricultura, logrará al fin que los ganaderos

manifiesten oportunamente á la Autoridad las enferme-

dades que en sus ganados aparezcan.
No queremos terminar estas líneas sin hacer constar,

en honor al nuevo Servicio de Higiene pecuaria, que
desde que se estableció, con sus imperfecciones y todo,

ha logrado disminuir la Inortalidad de la ganadería na-

cional en la proporción aproximada de un 17 por 100 en

el segundo semestre de su funcionamiento, de un 20 en

el tercero y, próximamente, de un 37 en el tercero, si lo

comparamos con el primero, lo cual habla muy alto en
pro del nuevo servicio, haciéndole acreedor á la estilna-

ción de cuantas personalidades de bueua voluntad se in-

interesan por el fomento de la ganadería del pa.ís, que es

una de sus principales fuentes de producción. ^:
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Se ruega á los leotores que hagan cir-

cular estas Huaas entre los labradores.

La Direoción general de Agrioultura manda gra-

tis estas Ho^ns á guien directamente lae pide.

MIN[STERlO DE FOMENTO

Dirección general de Agricultura, Industria y Gomercio.
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FABRICACI®IV ®^L ACEITE ®E CLIVA
(Culttih^^racii^n ^le D. Cecilio Benítez, Iu^;eniero I)irector de la Cxranja-Facnela de A^;ricnltnra^ Ile^;im^<til de Jai^n.)

La industria de la fc^,bricación do1 aceit.e de olivas tie-

ne en l+;spas^;i y on .Italia ex^chcional interés, por mono-

poliz;tr ca^i cliclias dos nacioues la producción mundial.

1^.1 car,ícter agrícola de la mi^ma, la dificultad de propa-

g<tir entre l;is r<cz;^s l;iiiiias ol espíritu de asociacióu y co ^

upcracicín, unido á iuia serie de prejuicios, también muy
arraigado^ c;n nuestra raza, lian detonido el natural mo-

vimcnto progresivo de diclia industria hasta bace muy

poco.^ aiius, en que el desarrollo de la maquinaria, en ge-

neral, unido ;i l,ti e^:p;^nsibn comercial que toda5 las na-

<•ioues Lan sentido, obligaron ^í esta industria á perfeccio-

narsc p^^ra obtener la posesión de los mercados no pro-

ductore5.

l^.s muy difícil condensar en el reducido espacio de

est<tis Hoans D^vc^r,c;nnoltias todos los principios en que se

t'cuicla hoy la racional producción del aceite; asl, pues, nos

limitare^nos h tratar muy concisamente cada uno de los

puntos clue consicleramos e5^nciales para tuia buena ela-

boración.

1Vlarlu^•ez dn,l fruto.-llugast, en su maguífica mono-
gr<ifía sobrc 1<ti industria oleícola, condensa en la forma si-

t;uiento ol debatido punto do la madurez conveniente del

fruto:

1.° Fl peso dé las aceitunas crece progresivamente

l;asta la madurez; poro este crecimiento es, sobre todo, en

la pulpa, interviuiendo el liueso en muy débil propor-

ción, y llegando éste á su total desarrollo mucbo antes.

2.° Fl agua de vegetacióu disminuye en la aceituna á

medida que la madurez avauza, bajando del 60 ó 70 por

100 al 30 por 100, y á veces, aun á menos.

3.° );l hueso ó endocarpo no contiene ninguua traza

de aceite ^í la madurez perfecta.
4.° la acoite de la almendra llega á su másimo antes

de la madurez, comenzando en seguicla á disminuir len-

tamcute. ^

5.° La proporcióu de aceitc en el i'ruto completo va
en aumeiito hasta un méxi^no que corrosponde á la ^na-

durez perfecta, para decrecer en seguida lentan^ento, con
una proporción de ole^.na más graude en cl primer porío-

do dc vegetación. l,a proporción relativa de los f^cidos no

saturados va dismiuuyendo, mientras que la de los dc^i-

dos saturados va aumentando. 11sí resulta qne las aceitu-

nas recolectadas pronto dan aceites mer^os margarizados.

Las olivas atacadas por la moyca del olivo ;^acus olem )

coutienen gran cautidad cle palmitina y estearina.
li.° La proporción de materia grasa en la pulpa sigue

una marcha paralela á la del fruto co^npleto.
7.° La madurez comienza cuando las olivas cambian

de color; pero sería útil conocer de una manera precisa la

relación que existe entre los cambios de color y su rique-

za en materia grasa.

8.° Estando dada la proporción de aceite en cada nno

de los coinponentes de la aceitnna, será claro que la can-

tidad de aceite, en igualclad dc circunstancias, es relati-

vamente más elevada en las variedades pulposas que en

las que contienen hueso grancie.
:1.° Las aceitunas menos pesadas, cuyo volu^non sea

sensiblemente igual, son las más ricas en aceite, y la den-
sidad puede, hasta cierto punto, ser utilizada para apre-

ciar dicha riqueza. F.s prociso, sin embargo, tener cuida-

do de comparar frutos de igual madurez. La deusidad de

]as aceitunas es bastante variable, puosto que se encuen-

tran pesos específicos de 1,19 y de 1,20 en los resultados

de M. Passerine, y de O,AO y 0,80 en los de M. Lacher

Marcal.

10. La proporción de los ácidos libres en las aceitu-



nas es mínima en el momento en que la madurez es com-

pleta, y la cantidad que pasa al aceite, cuando los frutos

están sanos, no pasa de algunas décimas. Las aceitunas

verdes, las atacadas por insectos, las no maduras, las

averiadas, podridas ó fermentadas, pueden, por el con-

trario, contener una proporción elevada de ácidos libres,

susceptibles de pasar en gran parte al aceite.

Bastan los anteriores principios para comprender que

la recolección de las aceitunas debe realizarse ni muy an-

tes ni mu,y después de la madurez perfecta, si se quiere
obtener el máximo de rendimiento y una buena calidad

de aceite.

Recolección y conservación de las aceitunas.-La época

en que deben recolectarse las aceitunas varía con las lo-
calidades: en Andalucía Baja, la rnadurez perfectadel fru-

to se realiza eu Noviembre; en Andalucía Alta, y en el

centro de Espaita, la madurez se realiza de lliciembrc á

I;nero, variando los precedimientos de recolección desde

©1 salvaje avareo hasta el costoso orderzo. En general, la

aceituna deberá cogerse á mano, ordetiaudo toda la parte

que se pueda del árbol y reservando ol avareo para las ra-

mas muy altas; este sistema, que es el que se denomina

mixto, da birenos resultados, sin ser excesivo su costo.

Debe cuidarse mucho en la recolección de soparar por

completo de ella el producto de los suelos y de cribar la

aceituna cogida, para separar de ella las hojas y ramillas

que, mezcladas á las aceitunas, producen un aceite acre

y amargo.
En una perfecta elaboración, el atrojado no debiera

existir, moliéndose diariamente la aceituna recolectada en

ol día anterior; pero como esto no es posible, ni en las

graudes fiucas, ui en las fábricas maquileras de mncha

importaucia, de aquí los diferentes sistemas de ccnserv.^-

ción que brevemeute vamos á resefiar:

1.° Conservación de las aceitunas en del^ar•ta^rae^alos ó

trojes.-Es, en general, un mal sistema, sobre todo si la

aceitúna ha de permanecer eii el troje más de diez días,

por desarrollarse sobre ellas diferontes hongos y bacterias
quo hacen á la masa fermentar, pudiendo llegar la pér-

dida en aceite, á los cinco tneses del entrojado, á más de
un 1^ por 100. Además, los acéites procedentes de acei-

tunas largo tiempo entrojadas son acres y picantes, su gra-

do de acidez crece rápidamente y su color pierde brillantez

y transparencia.

Z.° Conse^•vación de las aceitrr^aas en ayua dulce co-

rriente.-lis un sistonta menos defectuoso que el anterior,

pero qne no evita que el aceite obtenido tenga un gusto

rnás ó menos desagradable y un color especial, debido á

la descomposición de las materias nitrogenadas de la acei-

tuna por las bactcrias, produciéndose una fermentación

análoga á la que se p;^oduce en el enriado del lino y del

cáCiamo. Mejora notablemeute este procedimieuto de con-

servación cuando se utiliza agua salada en la proporción
de 100 á 200 gramos de sal por litro.

En Espar^a, el procedimiento general es el entrojado;

y como será muy difícil, por ahora, sustituir dicho siste-

ma económicamente, deberá sólo procurarse dar á los tro-
jes suficieute extensióu y declive para que la capa cle acei-

tuna sea de poca altura, y cubrirlos, para evitar que las

aguas de lluvia estancadas en los trojes aumenten aún las

malas coudiciones de la conservación de la acoituna.
Lavado de las aceitunas.-Cuando las aceitunas van á

molerse frescas ó ostán entrojadas muy pocos días, es

práctica muy couveniente el proceder á un previo lavado

cle las mismas, que las despoje del barro y demás impu-

rezas que puedau traer clel campo. Existen en la actuali-

dad diversos modelos de lavadoras de aceituna, que nos-
otros no l^emos de describir, limitándonos ^í manifestar

que uno de los modelos más perfectos es el que constru-

ye la Casa Balbontin y Orta, de Sevilla, que se expuso en

el Concurso de rnaquinaria para moliuos de diclia capital,
celebrado eu Diciembre de 1!108 y Euero de 1009.

I+'abricación del aceite^ro^ia^^aente di.clao.-Tres son en
la actualidad los procedimientos industriales que se dis-

putan la primacía en esta industria: el que llamaremo^
clási.co, y utiliza la presión on molederos y prensas de di-
versos sistemas; el Acapulco, fundado en la accidn con-

tinua sobre la masa deshuesada de un aspiraclor ó de una
bomba de vacío, y el turbinaje, que trata <le separar el

acoite de los cuorpos que le acompai^an por la acción de

la fuerza centrífuga. De todos ellos nos ocuparemos con-
cisamente.

Procedimiento clásico. - En diclio procedimiento la

primera operación consiste en moler la aceituna para ob-

tener la pasta, utilizando, 6 bien molinos ordinarios de

ruedas cilíndricas ó cónicas, ó bien molinos trituradores,

de los cuales uno de los tipos más originales es el de la

Casa Balbontin, de cilindros en forma de tronco de cono

estriados fijos, mientras la solera es mcívil.

Los molinos ordinarios constan de una base circular

de sillería de 0,^0 metros de altura por 2 á 2,^^0 de diá-

metro. Sobre este basamento se estiende la solera ó rue-

da yacente, formada de piedra granítica ó asperón, ge-

net<^,lmente eu dos bloques, que se unen por un cemen-

to h.idráulico. La superficie de esta solera es, on alguno^
tipos de n^oiinos antiguos, algo cóncava, recibiendo en-

tonces el nombre de ^nortero. llel centro de la solera sale

un árbol vertical, que encaja eu un gorrón colocado eu

una viga, enchufado por su parte inferior el pivote, en

que termina en una quisionera que se abre cn el centro

de la solera. A1 meucionado árbol se le unó la muela ó

muelas volanderas cilíndricas ó cónicas, cuyo diámetro

puede ser ^nu,y variable. Las muelas cónicas son troncos

de cono de bases paralelas, y encima de ellas está, la

tolva.
Eu los molinos modernos, un engranaje cónico permi-

te transcnitir el movimiento del árbol motor al árbol del

moledero; otro engranaje cónico del mismo árbol trans-

mite el movimiento á las raederas y tolva: ésta suelc

alimentarse por un elevarlor de tornillo; las soleras son



plauas, y un pequeño canalillo en su periferia recibe el

aceite virgen que se obtiene.
Las muelas do dichos molinos no deben dar arriba

de cinco á seis revoluciones por minuto, y absorben esca-
samonte un caballo de vapor.

nbtonida la pasta por el molino, se procede á formar
el cargo do la prensa, colocándolos en los capachos. Son
éstos unos ^S. modo de sacos, de forma circular, con una
pesta^ia ó seno en su interior para llevar la masa. I+:n el
centro llevan un^L abertara circular ú ojo dc 10 centí-
mel.ros de diámotro, lo que f<tcilita la salida del aceite.
I,as principales ventajas de los capachos son la resisten-
cia y tenacidad de su fibra, su incorruptibilidad y su fá-
cil rnanejo. Fn las prensas hid.ráulicas, donde sufreu ftier-
tes presiones, se deterioran mucho, y hay que someterlos
cada ailo, antes de usarlos, ^ wia limpieza extrema^la, si

no se quiorc quc ol aceite dé el gusto á esparto.
Los capacbos suelen tener de dihmetro de 0,g^0 á

1,1O0 metros, siendo su precio variable seg6n los at7os y
di:ímetro. I;l pre ĉ io medio m^ís generalflucttía entre 1,50

á 2 pesetas por capacho.
Los centros productores do capachos de más impor-

tancia de F,spaila son ITbeda y Crevillente, fabricándose
en estc último punto capachos de una sola pieza, de fon-
do <loble, con esparto crudo, y con un agajero c.entral,
cu}^o bordc l0 1'orma una argolla de hierro, de la que par-
ten cordones lracia la periferia, abrazando la superficie
del capacho y coad,yuvando á su resistencia.

Los cap<tchos cieben , antos de usarse, lrervirse con

agua; adem,ís dehe cuidar^e, en una buena elaboración,
de clue los capaclros que se utilizan para extraer el aceite
de la pasta en primera presión, y en frío, no se utilicen
para los accite^ dc 5eganda presión, ó en caliente.

Se ha tratado por mnchos medios de sustituir los ca-
pachos por aparatos rí propósito, tales como las jaulas de

anillos horizontales y las de planchas de agujeros, ó por
sacos y cap^tchos ^le otras plantas textiles; pero hasta
alrora los ensavos no han dado resultado alguno prríctico
en nuestro país.

lJna vez realizado el oncapacltado de la pasta, se pro-
cede á su prensado, ya utilizando las prensas antignas,

cnmo son las do viga y las dc torre, ó ya las modernas,

como son las pren^as de husillo, ]as de tres columnas
sisteina americano, cS la^ hidránlicas, y por ser todas ellas
extr^tordinariamente conocidas, nos clispensamos de des-

cribi rlas.

>,n todo molino bien llevado se realizan con la acei-
tuna. va molida dos distintas prensadas: la primera, en

frío, sin l;raudes presiones, y éstas suaves, á fin de obtener
finos aceites. Para esta lahor se procura que las aceitunas
sean frescas ^^ muy poco entrojadas, y que se realice la pre-
sión, á. ser posible, con prcnsas de husillo, cuidando que
la limpieza sca pr_,rfecta on todo el material del molino.

L<ts pastas resultautes de dicha primera presión y la
aceituna molida, después de haber estado mucho tiempo

entrojada, lus arios de grandes coseclias, son la materia

de las prensadas con escalde, práctiea que facilita la sa-

lida dol aceite, llevándoso entonces las presiones hasta

cerca del máximo que permiten las modernas preusas
hidráulicas.

La práctica de mozclar á la pasta muy fina algtín

orujo deberá descle lnego desecharse en absohito, sicndo

preferible el que se formen bien los car•gos, acudiendo

para ello á los ejes de dirección y á los entreplatos, quc

ya van siendo de uso corriente on las modernas f:íbricas.
1{:l aceito, cuando sale de las pronsas, v^t á una^

bombas ó pozuelos, que son depósitos fijos ó ntóvil.es de

barro cocido, piedra, mampostería revestida de azulejo^,

planchas dc hierro, ó bien los más ^nodornos de fundicihn

con balio do porcelana ó de cristal. En los antiguos mn-

linos hay sólo un pozuelo, donde se mezclan todos los
aceites; pero en las f.á,bricas inodernas hay dos ó más
para cada clase de aceite, Ilamándose al primcro boniba,
y ^i los segundos, contrabomba.

Tieaen los pozuelos dos ó más metros de l^irofundidad

y uu jiiego de tubos para que l^ts aguas madres vay^tn

por su propio peso á un depósito, que se denornina alp^-
chinera ó infierno.

l:n las fábricas modernas se :le va dando cada vez

mayor importancia á la instalacióu de los pozuelos, pro-

curando constituirlos de rnaterictles que pucclan sujetar-

se á una extrecna limpieza (revestimiento de cristal, azu-

lejos, etc. ), y se procura estudiar muy bien el reparti-

miento automático de las mezclas de agua y aceite, l^ara

que al infierno pase la monor c,uitidad posible de este
líquido.

Con objeto de acelerar la sep^tración del aceite del
agua en los pozuelos, se introciuce ^í veces en. ellos un

serpentín, por cuyo tubo se inyecta un chorro cie vapor;

pero dicha pr^íctica, si bien es cie rto que acelera dicha

separación, embastece el producto, debieudo desde luego

desecharse en los pozuelos donde se recoja el acoite de la
primora presión.

I,a mejor práctica en esta materia puede resumirse
en los siguientes principios: 1.° Cuidar due la tompera-
tura del local donde se hallen lo^ pozuelos }' la bodega

del aceite se mantenga superior á 15 grados; Z." No pro-

longar el contacto del aceite con las aguas madres;
3.° Reunir en una vasija apartc las porciones de acerte

que han estado bastaute tiempo eu contacto con clicha^
aguas, y 4.° Realizar oportunamente uno ó dos trasiegos.

A dichascondiciones pudiera tambic^n ag^egarse la de
practicar, lo antes que sea posible, la filtración del acei-

te, utilizando los modernos filtros-prensas, que pc^miten
realizar dicha operación rápidamente y fuera del contac-
to del aire.

Tal viene á ser, on síntesis, el procedimientn clásico,

con el que se puede obtener en los buenos molinos, y

en arios de buena calidad del fruto, un rc^n^lirniento me-

dio de 18 á 20 kilogramos de aceite por ]0(1 kilogra-

^il



mos de aceituna; y como no nos es posible, en el espa-

cio de una HoaA Divur.c^AnoRa, describir detalladamente

los otros dos sistomas, lo haremos en otro artículo, si la
Superioridad nos lo permite.
r N ^v

LA MAMITIS GANGRh;NOSA
(Conclueión.) (1)

'hodos los síntomas indicados se suceden en veinti-

cuatro horas. Sin embargo, algunas veces la enferma

dura tres, cuatro y cinco días. Los casos do curación

espontánea son raros. Cuando ocurre, la parte mortificada

ae delimita v elimina, dojando una extensa herida supu-

rante que cicatriza lentamente. Estas enfermas se resta-

blecen diftcilmente, por quedar muy flacas y caquécti-

cas. F.n la autopsia se descubre gran infiltración edema-

tosa de la glándula mamaria y del tejido conjuntivo que

le rodea, y con frecuencia la gangrena se lla difundido

en una zona mucho más eYtensa. La serosiclad tiene un

color rosáceo, y el corte de la mama enferma violáceo.

Contra osta enfermedad, todos los tratamientos anti-

sépticos recomendados se han mostrado impotentes para
limitar su marcha invasora. La única intervención capaz

de conseguir resultados satisfactorios consiste en la extir-

pación de la mama, seguida de la práctica de curas anti-

sépticas. Las consecuencias de la operación son poco gra-

ves. La herida resultaute cicatriza pronto.

La profilaxis consiste en evacuar los apriscos, separar

las ovejas sanas de las enfermas, formando con las pri-

meras pequerios lotos, á fin de que vivan aisladas las
unas de las otras. El orderio se practicará del siguiente

modo: el pastor, ántes de ordeñar, se lavará las manos y

lavará la ubre con una solución de ácido fénico al 2

por 100. l:xcusado es decir que, cuando sea posible, la

persona que toque á las ovejas ó cabras enfermas no or-

deñará ni manoseará á las sanas. También conviene ad-

vertir lá necesidad de desinfectar los locales que hayan

sido ocupados por las hembras enfermas antes de volver-

las á que ocupen de nuevo los mismos.
Esto es, Excmo. Sr., cuanto se me ocurre informar

á V. E., en el supuesto de que se trate de la mamitis

gangrenosa. Si esta sospecha mía resultase infundada,

sería de desear que el Sr. Alcalde de Hornillos enviase

á esa Asociación datos más extensos relativos á la clase

de ganado enfermo, á los síntomas del mal, á la marcha

quo sigue, lesiones cadavéricas, etc. , que presenten las

enfermas, y tampoco estaría demás que mandase un

pedacito de mama atacada por el mal, dentro de un
frasco que contenga alcohol, á fin de hacer el correspon-

diente análisis bacteriológico y poder procisar la clase de

lnamitis de que se trate.

(1) Véase la HoaA anterior.

La loque de las abejas (1^

IIc aquí los preceptos más importantes del decreto

de 13 de Diciembro do 190^ del Consejo Federal Suizo,

enviado oficialmente á esta Dirección, que dan á conocer,
aparte otros extremos de interés, la naturaleza y medios

de combatir esta. enfermedad:

«Todo propietario de colmenas atacadas dc la enfer-

lnedad de que se trata debe, sin demora, declararlo así á

la Autoridad competente.
Al mismo tiempo está obligaclo á prestar su ayuda,

según sus fuerzas, á los trabajos de limpieza y de desin-

fección de su colmenar, y, caso de uecesidad, á poner

para tal fin á las órctenes del Inspector todo el personal

de que disponga.
Está prohibido vender, prestar 6 donar colonias, pa-

nales, colmenas ó utcnsilios provenientes de un colmonar

infectado. Las colmenas no ocupadas y los rccihientes

que sirvan para la miel ó para los panales serán cerrados

de manera que las abejas no puedan penetrar en ellos.

Ninguna colonia puede ser reemplazada en una colmena

infectada hasta que no se haya heche en olla una com-

pleta desinfección.
Las abejas que pueblen las colmenas atacaclas serán

muertas por medio de vapores sulfurosos, ó reunidas en

enjambres artificiales en cajas ad hoc, en las que per-

manocerán encerradas por espacio de tres clías, siendo

puestas, después de ese plazo, sobre panales artificiales de

cera estampada.
Los panales que encierren huevos ó restos de larvas

serán regados con petróleo y enterrados. Los demás pa-

nales serán rotos y fundidos.
Las colmenas de paja que hubiesen contenido colo-

nias enfermas serán destruídas por el fuego. Las de ma-

dera y los utensilios que hubiesen estado en contacto con

las colmenas enfermas ó los panales infectados serán la-

vados con una solución tibia de agua de sosa(10 por 100),

y pasadas acto seguido por la llama de una lámpara de
bencina, ó cocidas, duraute una hora, en una solución

de sosa al 10 por 100.
Si las colonias están colocadas en un colmenar, será

preciso igualmente lavar perfectamente con agua de sosa

todas las partes del mismo: plancllas, mesas, soportes,

etcétera, etc., que hubieran podido tener contacto con los

gérmenes de lá enfermedad, ó, en otro caso, pintarlas con

un color al aceite.
Se removerá la tierra que se encuentre delante del

colmenar, ,y, si esa operación no fuere factible, se desin-

fectará el suelo. ^

(1) La loqz^e de 11.s abejns, podredumbre de la cria, de carác-

ter infeccioso muy intenso.

MADRID. - Imp. de ]a Suo. de M. Minuesa de los Ríoe, Miguel Servet, 13. - Teléfono 661.



\r^`. '- I^t^. ^r^^ , -.l

9e ruega á loa lectores que hagan cir-

oular estae Hoaas entre los labradores.

I.a Dirección general de Agricultura manda gra-

tis eatas 73oans á quien directamente las pide.

MINISTERIO DE FOMENTO
..

Dirección general de Agricultura, Industria y Comercio.

1910

Mayo 20 flojas divulgadoras.

LA MOSCA DEL OLIVO

Iioja nám. 80

h^^snltado5 de las experien^;ias efectn^das en 1909 pol° el ^el^^^icio d^^ oleicnlt^tr^ de h^rancia.

1'or tcrcer^^ vez b^i renova^lo dicho Servicio los ensa-
yo5 dc cocimielltos ^truc^trt^los ^^rsenic^tiles contra la mos-
cu del olivo.

Ade^u^ís ^le la simhle I^ulvorización, cuyo método fué
y^ ensayad^,, ha re^^,lizado nuevas prueb^s rel^tivas <d
nt^^todo seco y ^tl mitto.

V^oa limittiremos ^í o^pouer lrti9 etplic^cioues más re-

cicntes.

L -YUl,ti ^.r^atiz,ar,ro^ i,s.

L^zs exherienci^ts han tei^ido l^ag^r en un campo ins-

t<tl<ido eu C^rftsse hor la Sociodatl de Agricultura de esta.
vill^t, ^í co^isccnencia ile una locción ^7ada por M. Bolle,

Prol'e^or llehart^imout^al de Agricultur^t de los 1111^es 1VIa-

^^ítiu^tos, y en otro c^un^o dcl vFtlle b^jo del Regino.

C'rz^npo ^lc e.^l»^•re^a^cia^ de G^•asse. -Fué i^uposible

ra<tliz<tr éstas cn un<t rou^t niuy e^tens^, ^le terrcno, como

^hul^i©r^^ sido eL ^^n,^to ^]e 1^^^ l,ro^novedores du los ens^,yos,

^í c^tu,^a de lo e^cttso ^le la cosecb^t. Limitó^o, pucs, el al-

cuucc de ]a I^rueb^^ ^il ^]e un^i sinlple d^^iuostr^lción. Con1o

ol ob,jcto princil^^^^l consistí^, en ]levarl^ ^í cabo on las cic-
cnnstttucia^ nlmio, n^ala^ l^osibles, u^cogió^e un cam^o

dc olivo^ bicn cuida^los y estraordiuariamonte cargado^
do i'ruto, ^lue olrecí^t condicio^ies fworables. Situado eu

la cinia c]e Lui^ colina, podía pertect^tmente ser preserva-
^lo ^le la inv^tsióit do la moscft tr<tta,.udo un r2dio suficiente

en sn derredor. Circunscribióee, en cou^ecuencia, un ,lote

de ^^.000 ^írboles situados eit lix cu^nbre de 1^^ colin^t, de

tnodo tan ^tctib^tido, quo á pes^ir de su reducida eYtensión,

y^,unque tcní^t nwncrr>sos huntos de contacto coi^i los

oliv^tres vecino^, podí<t darse Iior seburv un buen re-

Sllltc̀l(10.

IIe aquí, e:^puestos en resumen, lo^ det^^,lles d.el tra-

t^lnllCato. I^ati hLll^^e]'1'LSC10lleS ^llel°o21 Cels, eIl lá^S fOClltl^

siguientes: 11 de Jnlio; 11 de Agosto; ]_:°, 1C^ y 28 d^

Septiembre, y 13 do Octubre.
L^t comhosición del in^ectici^la fuó:

lZelazti de aiúc^r coit tnt ^^,, ^t nn ^^0
por 100 de zlzitcttr . . . . . . ... . . .. . .. .

A^;u^i.... ............ ..............
.1rs^ni<itn ^lc soc^t . . . .. .. . . .. ... . . .. .

:^o ^^„t• 100.
lo -

^^ -

Cad^ti `^(1 litros ^le esta n^ixtiu•^ 5e mezcl<trun con 100

de agu:1.
(^antidad de líc^uido emhlea^lo por <írl^ol y por trata-

miento, 0,50 litros.

C<<^ntid<ti^i de ^írbolcs tr^tt<t^los hor liombre ,y por

hor^, 50. Yac<ti l^ operación so usó mi pulverir:ulor co-

mtín provisto ^lc tut tubo dv `^ ^netros, do surtidor recto.

Coste del trat^,micnto, 0,03:^ fr^ncos hor ^£rbol y por

I^ul veriraciótt, lo ^7ne ^upone 0,20 trancos por árbol y sei5

Ír^tílmle]1t05.

l^.^tos ctilculos se refieren ^í olivos de ^ran t^;u^,tifio y^í
las circunsta,ncias clim^tit^oló^ic<tis c^e^ssavorables, ^Iuo hicie-

ron precisas dos aplic^cione^5 suplementarias.
Condiciones meteoroló^icas duranto los ense^yos: Mes

de Julio, seco y li^eramente lluvioso el dí^ .^?0; agosto,

caluroso, con 1luvia5 el 4, 22 y 27; Sopisielnbre, lluvitas

frecuentes el 8, 10, 12, 13, 1^, 17 y 22, que determina-
ron un descenso de temper^titur<ti; Octi^lbre, Iluvioso ^,1

principio y al fin: en el interme^iio, dí^ts en,luroeos y cles-



^ejados; á fines de mes descendió notablemente la tempe-

ratura.
En resumon: el verano fué, en sus comienzos, más

bien frosco; las sequías de Julio y Agosto no favorecie-

ron la multiplicación de lce^-roun, y de hecho, fueron po-

cos los olivos picados durante ese período. En cambio,

las lluvias intormitentes de Septiembre y la suavidad de

la temperatura en Octubre contribuyeron grandemento á

la evolución de las generaciones otoilales. De ese modo,
la acción del insecto, en todo el litoral, fué tardía, aun-

que intensa. Esas f.ueron las coudiciones medias y nor-

males frecuontemente observadas.
Las lluvias de Septiembre y Octubre dificultaron la

acción insecticida de las pulverizaciones, por arrastrar en

su caída una parte considerable del líquido. Ello no obs-

tante, nunca llegaron á estar totalmente limpios, durante

esos dos meses, por la consistencia que da á la mezcla la

concentración del 20 por 100, lo que aumentó considera-
blemente su adherencia. t^ eso resultado contribuyó tam-

bién mucllo la precaución de haber pulverizado los árbo-

les de arriba á aba;jo y viceversa, con lo que se mojó
también la cara inferior de las hojas, y ol haber renovado

el tratamiento los días 15 y 2S de Septiembre y el 13 de

Octubre.
El 30 de Octubre se cogieron los primeros frutos. Hi-

ciéronse tres partes: del centrll, de la periferia del campo

de eYperiencias y de los olivos no trlitados situados en el

mismo distrito.
F.1 estndio de estos frutos dió cl resultado siguiente:

.(-1YltiY;'il.`l8. .

Olivas picadns. ( Dfeclins . . . .
l ilecicntes .

ToTnL de nlinas pirccc^r^s. .

Olivss sau:>s ................

De una segunda recogid^>,, llecha en 1^ de Novielnbre,

resultó:

1::11IP0 lll: F.CPGRIESCIAS

Dol contro.

Por ]W.

^111Y,'llna.

Idem.
4

De ln,
periferiee.

Por 100.

4
4
9

4

9li

17

Por loo.

3:3 I 27

CA1iP0 llE ECPI^:RIE'iC[A^

( AlYti^;uas. .
Olivas picnclns. bledi.tis . .. .

^ Recientes. .

Del centro.

Por 100.

De it^
periferin.

To•rnr, de oliv^cs picr^das. .

Olivas sanas ................^

Por 100.

7a

P^r 1f10.

1,0 11,G 59
1,0 7,4 11
3,G 14,S 1-^

5,G 33,8 33

94.4 ^ GG,2 ]8
-

La consecuencia de estos datos es categórica: los oli-

vos han sido eficazmente protegidos contra el keirouna

por la aplicación del método do Cillis-Berlese.

Impónese, sin embargo, una observación: los árboles
del centro de la zona tratada, cliya cosecha era muy abun-

dante, no tenían, al tiompo de las observaciones, más

que frutos todavía verdes y de peque^la dimensión, efec-

to de la gran cantidad. Debe, por lo tanto, pensarse due,

aun cuando no hubieran sido sometidos á tratamiento,

]lubicran sufrido menos la invasión que los frutos de al-

rededor. F.n primer término, porque estos últimos eran

más precoces y carnosos, y también por ser menos abun-
dantes. En tal sentido, es prudente no admitir sin ciertas

reservaa la signihcacibn cientíóca de las cifras expuestas

anteriormente, por más que sean riguroeamentc exactas.

Los árboles de la periferia tenían pocos frutos, siendo
éstos gruesos y de una madurez comparable á la de los

frutos de los olivos no sujetos á tratamiento, tomados

como térmiuo cle compar<>,ción. l+:llo no obstanto, la pro-

porcióu de olivos picados fué mucflo menor que en los no

tratados, á pesar de haber estado más cxpuestos á la in-
vasión. En vista de ello, son un irrefutable testimonio de

la acción benef ciosa del insecticicla, cuya eficacia ha qne-

daclo comprobada una vez más.

Ca^^^2^o de e.rl^eri^enci^es de Pi^sc^a-Ietto (Córceg^z,'.---

Tuvo por objeto preserv>^^r de los at^lques dc la mosca
cuatro filas de olivos, separad^ls entre sí por una distan-

cia de ^0 á 60 motros, y encuadr^^,dos por verdaderos bos-
ques de olivos seculares.

El tratamiento consistió en cuatro pulvorizaciones,
que tuvicron lagar el 2^> de Julio, el 27 cle A_gosto, el 23
de Septiembre y el 4 de Octubrc, on la mislna forma que

en el campo de Grass©. Forzáronse las closis en vista 'de

laS grande5 d11ne11S10nCS de lOS ár])OleS v de Sll ablllldall-

te COSeCIla.

Después de url estío relativ^lmente seco, el oto^io om-

pezh con lluvias bastante abundantos. Los frutos para el

estudio fueron cogidos el 30 de Novicmbre, dos meses
despué> de la líltima pulverizacihn.

He aquí los resultados:

ARBOLES TRATAOOS ÁRBOLES NO TfldTADOS

v:^riea^a
Re,1:in.c^ce:t.

P o r 100.

L:ti niiRma
^•;Lriecla,a.

Por 100.

^ Anti^;ltas... ::5,50 GG,00
Olivas picadas. Medins...... 6,`?.^ 4,00

^ Recientes... 19, 50 13,50

Tomnr, de oli^z^as p^icc^das .. ^ 61,25 3^1,50

Olivas s^,uas ................. ^ 33,75 1G,50

El cuadro precedente muestra una cierta diferencia á

favor del tratamiento; poro, en realidad, esa diferencia es



insuficiente. F.llo es imputable á la escasa extensión y á

la falta de aislamiento de la parcela, escogida en un cuar-

tel Inuy expuesto, por su misma situación, á las invasio-
nes regulares cle la mosca; á no haber aplicado, por cau-

sas ^uperiores á la voluntad del Servicio de oleicultura,

una ó dos pulverizacionos m^is durante el otolio, con lo

que seguralnente se hubiosen dostruído las últimas y nu-

merosas generaciones del dacus, y á la circunstancia, bien

comprobada, de que on Córcc;a, donde la recolección de

las olivas no empieza llasta los primeros días de Enero

para continuar basta la mitad del verano, la mosca se

multiplica con Inás facilidad que en ninguua otra parte.

11.-TItATAMIENTO EN SI9C0.

1+^1 principio e^7 que se basa este método consiste, pura

y simplemente, en col^ar cíe los árboles un cebo veneuo-

so. IIasta ahora, las experiencias hechas, por su escaso

alcance, no perinitían deducir ninguna conclusión. Sin

embar,^o, habíau bastado para demostrar la superioridad

práctica del mé^todo que nos ocupa.

Ilan siclo tratados conforrne á este procedimiento dos

olivares, situado el uno en Calissaune y el otro eu Logis-

Neul'.
(^S'c con.tinurcrá.)

^-^^ N H 1ĉ1r N^1NN N 1`N^

Convenio intérnacional para la protección de los pájaros

útiles á la agricultura.

aS. M. cl I^^^,y de ]^spa^a, etc. Los cuales, después c3e

habcrse comtuiicado stts plonos podere^, hallándolos en

buona y debi^la forma, han couveni^lo lo si^uiente:

1^rt(culo 1.° Los pájaros íitiles á la a^riculttlra., espe-

cialmcnte los in^^ectívoros, y m;ís especialmento aun los

pájaros enumerados en la lista ntím. 1(1), adjunta al

(1) ]^^as un^ciones cmtrcuidrls l^isra la protecci^in de ]os pája-

ros íttiles á la t^^ricnlt,urt^ son: l+ai^aiia, ^lemaniti, Austriti,

Bohcmitt, Hnnl;rfa, Italia, Rólnrica, Pr^ncia, Holaudti, Lusetn-

Lurno, DZúnnco, Portnna^l, succia y vorue^a y Suiz^.

1.ISTA N^:il. 1, I'ÁJA6os tiTn,l^a

Jta.pr^ces noctici•^ao.e: lloehncln (athene ^- blancidinm), nto-

chuclo (surnia), ahtconos (sirninu^), lechllzti (stt•is flamini^),

mochuelo ^na.riuo (strix ot^^tisl, corncjtt (strix scops).

T,•ep^eclorc^s: Picoa (l^icus ^ec•inns, etc.) tlc todas eshecies.

aS'iii.ct^^ctiLa.ti: r^ílbttlus cnrrzca (clracias ^nrl•ula), nbej^truco

(^nerul^s).

Pú,jra^^ox o^-cli7utrios: tl.bubilla (ttpup^t cl^ops), trepatronr,.os

arfli:eros, eta (certhia tichodrointi^ita); vcncejcs (c^-pselns

apus), chotac.abras (c^prirnulaus), ruisei^ores (hiscinitt), b^tr-

^nut^iazules (c^•a^necult^), colil•ro,jos (I•uticillia), pitirrojos (ru-

presente Convenio, la cual será susceptible de adiciones,
según la legislación de cada país, disfrutarán do una pro-

tección absoluta, de suorte quo esté prohibido matarlos

en todo tiempo, y, de cualquier Iuanera qua sea, destruir
los nidos, huevos y crías.

Fntretanto que se consiga oste resultado en todas

partes^y totalmente, las altas partes contratant:es se obli-

gan <í tomar las disposiciones necesarias para asegurar la

ejecución de las modidas expresadas ou los si^;uientes ar-
tículos, ó á proponerlas en sus lebislac,iones respectivas.

Art. 2.° Sc prohibirá coger los nidos ó los huevos, y
capturar y destruir las crías en todo tiempo, y cuales-

quiera que sean los medios emplcados para cllo.

La importación y el tránsito, cl transporte, la oferta,
la venta y compra de dichos nidos, huevos y crías, esta-
rán prohibidos.

No se comprcnderá en esta prohibición la destrucción

por el propietario, usufructuario ó sus I7ialldatarios, de

los nidos que los pájaros hagan en las caeas ó cn los edi-

ficios en general y en los patios. Podrán adenirís ser de-

rogadas, por excopción, las disposicionos del presente

artículo, en cuanto concierne á lo^ huc;vos del avolría y

de la b^LV10ta.

Art. 3.° Se prohibir^, la colocación y empleo de tram-
pas (cepos), jauda^, redes, lazos, liga v cualquier otro mc-
dio, cuyo objeto sea facilitar la captura y destrucción de
los pájaros en cantidades graudes.

^rt. 4.° 1!.n ol caso de que á las altas partes contra-
tante^ no les sea posible aplicar inmediat^unento en toda

su intogridad las disposiciones l^:rolllbitivas ^lel artículo
precedente, podráu introducir en ellas las :Lteunaciones

que se juzguen necesarias; pero ^lichas altas partes con-
tratantes se obligan á restringir el uso de n^étodos, apa-

ra^tos y Inodios dc captura y destrucción, de manera que

se ]loven poco ^í poco á la práctic:L las Inedi^las de protec-
ción n^encionadae en el art. 3.°

Art. 5.° ^ldemás de las prollibiciones ^enorales for-

muladas eI1 el art. 3.°, que^l:Lr^í prollibi^lo c.Lpturar ó

matar ilosdc el 1.° de MarLO al 17 cle Sel^^tiembre de coda
alio los p^íjaros úti^les e^aic^2zerados en lr^ lis^tr,^ ^aícn^^. 1 czne ja
al Co7aveni.o.

becula), tar:^^•illas ( pt•n,nticola^ ^- sazicol ti), chtu•t•nens (accentor),

churrucas ó curujas de diforentos es^^ecics, tnles comn curltja^s
ordinnrins (silbiti), cnrttjas pnrlera^s ( currttctL), cnt•njas nlmou
dritas ( h^rholn,is), curnjas rojiz^ts (acroceph:tlas), ctu•ujns fra^;-

mitns (cfllnmod}-t^t), cnrnjas locnstn,s (locustcll^i), c^tcnjas cis-

ticolas ( cisticoln), Inosq^iitcros ( philos^•ohus), rc^-ezuclos (robu-

lus), troo^lodittts (tro^;lodites); conirrostros, cat•brtn^•ros, bi^otu-

dos, ctc. (parns, panttrns, orites); l^ahamoscns ó nl,tiscaretas

(muscicap^t), bolondriuas de toda.s oSl^ccieS (liirundo, chclwido,
cot,yle), nevs,till<^s ó a,^;nznnie^^es ( iuot^tcilLR^, hudytes), l:it-pts
(motacill^u cttya^na), picos crnzados ( lnsia^), ^ri.fnrrnncs ,y vcrdo-
cillos (citrinelln^ y seriuns), jilyuen^s y lúb:Lnus (carduefes y

cht•isomites), estorninos v tordos ( sl^urnns ^- l^^stm•).
Zanendas: Cieiioñas bin,ricas (cico^iia).



Se prohibi^á asimismo la venta y la oterta durante
dicho período.

Las altas partes contratantes se obligan, dentro de lo
que la legislación les pe-rmita, á prohibir la importación

y tránsito de los eYpresados pájaros ,y su transporte desde

el 1.° de Marro al 15 de Septienlbre.

La duración de la veda, prevista en el presente ar-
tículo, podrá, sin embargo, modificarse en los países sep-

tentriouales.
Art. 6.° Las Autoridades competentes podrán acoc-

dar, por escepción, á los propiotarios ó arrend^^.tarios de

vilieclos, huertos, jardines, almácigos, campos plantados

ó sembrados, así como á los agentes eucargados de su vi-

gilancia, el derecho temporal de tirar cou arma de fuego

á los pájaros cliya preseucia sea perjudicial y cause ver-
daderamente dalios.

(^l,uedará, siu embargo, prohibido poner á la venta y

vender ]os pá;jaros matados en tales condiciones.
Art. 7.° Las Autoridudes eompetentes podrán admitir

eYCepciones á lo dispuesto en este Convonio, por motivos

de interés científico ó de repoblacidn, 5egún el caso, y

tomando todas las precauciones necesarias para evitar los

abusos.
Podrá talñbién permitilso, con la mi,cma condición de

tomar precauciones, la captura, wonta y apresamiento do

pájaros destina^los á aer enjítiulados. Los permisoe debe-

rán concederse por las Autoridados competente^.

Art. g.° Las disposiciones del presente Convenio no

serán aplicables á las aves de corral ni á las aves do caza

que eYistan en los cazaderos resorvados y designadoscomo

tales por la legislación del país.
En ningún otro lugar se autorizará la destrucción de

las aves de caza más que por medio de armas de fuegu y

en las épocas fijadas en la I,ey.
Se invita ^í los Estados contratantes á impedir la ven-

ta, trausporte y tránsito de las aves cuya caza esté pro-

hibida on su torritorio durant© la ^poca de la veda.

Art. ^3. ° Cada una do las partes contratantos poclrá

establecer cYéepciones á lo dispuesto en el presente Con-

venio:

1.° Para los pájaros que, segtín la logislación del paí5,

pueden matarse por ser perjudiciales á la cara ó á la

pesca.
^° Para los ^pájaros rlue la legislación del país h.ayaŭ .

designado conlo daliinos á la agricultura local.

.4. falta de una lista oficial, redactada por la legisla-

c.ión del país, el núm. 2.° del presente artículo se aplica-

rá á los pájaros incluídos en la lista niím. 2(1), aneja al

presente Convenio.

^1^ 11ST^ \L^I. 2. YÁJAILOS YER\ICIOSOS

Rrtpccces dite^•^atts: (.,)nebraiitahltesos (bypactns b^truatits),

^f^;uil<fs ^le toda.s os,pecies (aqllill^ niseatusj, ábuilas pescadol•as

Art. 10. Las altas partes contratantes tomarán las

medidas collducentes á poner su legislación de acuerdo

con las disposiciones del presente Couvenio en el término
de tres ailus, que se contaráu ciesde el día eu que éste se

firme.
Art. ll. Las altas partes contratantes se comunica-

rán por medio del Gobierno francés las l.eyes y resolu-

ciones administrativas ^lue e^i5tan ya dictaclas, ó que se

dictareu en sus Estados, relativas al fin quo persigue el
presente Convenio.

Art. 12. Cuando se juzgue necesario, las altas partes

contratantes se har^úl representar on una reunión inter-

nacional encargada de examinar las cuestiones que oca-
sionc la ejecución del Convenio, y de proponer las modi-

ficaciones cuya utilidad hubiese delnostrado la espe-
riencia.

.^rt. 13. Loq Estados quc no llan tomado parte en el

presente Convenio pueden adherirse á él á petición pro-

pia. Esta adhoeión será notificada por la vía diplomática

al Gobierno de la República francesa, y por ésto al de los

demás Gobiernos signatarios.

A.rt. 14. EI presente Convenio entrará en vigor en ol

plazo máximo de un a1io; á contar del día en que se can-

jcen las ratificaciones.
Seguirá en vigor inclefinid<>,mente entre todas las po-

tencias firrnantes. En caso de que una de ellas denuncia-

ra el Convenio, esta denuncia no tendrá efecto sino en

cuanto á ella se refiera, y solamente uu ailo despnés á
contar del ^iía en que se notiíiquo la ex}^resada donuncia

á los demá5 Patados contratante^. ^

Art. 15. I^l pre^ente Convenio será ratilicado, y las

ratificaciones se canjearán en Paríe en el pla^zo más brevo

posible.

Art. 16. Las disposiciones del segundo p<írrafo del

artículo 8.° del presente Convenio podrán no ser aplica-
das, por excepción, en las provincias septentrionales de '

Stlecia, en r.lrcín de las especialísilnas condicionoe clima-

tológicas en duc se encuentrau.
F.n te de lo cual, los plenipotenciario^ respectivos lo

han tirmado y sellado con sns sellos.»

(lialict^n^), í1.alzifns bl^ti^cas (pandi^^^ii l^ttlii+Gity), >>iil^tuo de Codefy

c5pccice (milvtts, ^l^tint^, nanclcruy), htllcoiie^, ^^rifaltos i•ca-

les, ^^^ontad^^H ^^ csn2erejnnee (f^lc^), con o^^•c^^^ción dc los 1:oU^^S,

cres^er^^lle ^^ ur^•sserii^e; azc^r ordin:Irio (a^LnrpalumL^ti•ius), ^n-

vilaliCS (accipil:ei•), arpeR:^^ (circus).

IZrap^^aces ^turtur^zas: cxr^tndc^sdnqu^s, bnhos (bubo tnaxin^ns).

P^i.j«ros u^•clinar^ios: Cuer^-o (corvu^ c•ora^), hictlzas (pi^•a-

rúetic^), Zrrcudajos (7ti^rrulns ;;laudariu5).

Z<e^r,c^^clas: Garztie cenicie^il^,as y realc5 (tn•dca.), a^vestoros ^^

ln2rt:inreales (b^tii^ttorus v >>^-et^ic^i•ti^). ^

Pr^(^^tíl^e^lci,: Pelíc€t^iios (pelicaun5), cnervos marin^^s (plittltt-
clrocul•.fa ó br^uciihts), patos siei•r^t (uier^;uy), a,bujas de ruttir
(col^^inbus).

MADRID. - Imp. de la Suc. de b'I. Minuesw de los Ríos, Migu°l Sorvet, 1J. - Teléfono b51.



8e ruega á los lectores qae hagan eir-

oular estas Ho,tns entre los labradores.

La Dirección general de dgrieultura manda gra-

tis estas Hoans á quien directamente las pide.

MINIST>^RtO DE FOMENTO

Dirección general de Agricultura, IIldustria y Gomercio.

1910

Junio 5 tlojas divulgadoras.

ESTADO ACTUAI, DE I^AS COSECHAS PEI^DIENTES ElV ESPAIVA

lioja nám. 81

Extracto de los informes telegráficos del Servicio agronómico nacional, en re;spuesta
al telegrama circulado por esta Dirección.

Castilla la Nueva.

.1lrccli^r^l. -- d^a teiupurztl reiuautc de lluvia5 ha rnodi-

fica^lo favorablerneute e1 estado rle las cosechas, en par-
ticnlar las del trigo y coba+la y las correspondiente5 á las

última5 sicmbras de p^i^navera. 1{.n la producción vitíco-

la, ol duCio causa^lo por las tíltimas heladas es casi irre-
mediablc, por haber qucdado destruídos buen número

do los k^rot,e,, fructíE^^ros, qLio ya se habían de5arrollado.
Yuede apreciarse la importancia dol dar7o producido por

el liccho do habor sufrido tui ^^.lza sensible el precio del
vino en casi toda la proviucia.

l_'rceyaca.--Pueden considerat•sc las cosechas ^nermadas
^^n tnt 2^ por 1^(?. l^^n la^ viCias, el dairo causado por las

b^^ladas ha sido nluy grande; en los olivos, apenas Itay
pcrjuicio, ^tsí como en los dem<ís cultivos; ^- los dem^ís

cultivos l^,erjudic<ulos son pocn iuiport<tntes on la pro-
vi ncia.

Tolcclo. -- Las ,^iombras, en guneral, pron^eten exce-
lcut^s cosechas, prescindiendo de algunos darios, no re-

n^c^liables, causados por las heladas. l;ste perjuicio ha
^ido cic consideracióu err lon viriedos, especialmeute on

Ocafia, ro^ra de la D^lanclta. Fl tiempo sigue favorable

para que prosi^;a la grana de cereales y semillas en bue-
nas condiciones.

Guadalaja^•a. -- Las bajas temperatsras hau prodn-

cido en la vid enormes daCios. Las últirna5 lluvias bene-

fician grandemento á los cereales y leguminosas, siendo
de esperar (salvo tu;cidentes que puedan sobrevenir) una,

cosecha satisfactoria en general para todos los cultivos.

Los pastos muy atrasados, resintiéndose de ello la. gana-

deria.

Mancha y Extremadura.

Ciacúad ltiercl.-Contiuuando el ^^onvc•niertte ^^rado de

calor y lrumedad, puoden eaperarsr, buonas cosecLas de

cereales y leguml^res.-Lo, ^embrado^ dc ^tnís presentan
excelcute aspecto.-Las gauadcrírrs, en bnen estado 9ani-

tario, y el pataturaje, que cornenzaba á ar;ostarse prema-
turamente, recobrará alguna lozanía, ^Ine permitirá ií los

ganarkos contar con la alimente^ci:ín neee^,<^ri^r basta qne

abandonon los invernadoros.

^llbacete. - ]Fuede calificarse el resuJ.ta.do probable,

con tiotnpo beneficioso, de regular para cereales, ,y de

mediano e', ile viiierlo; la sic^rnbra de mcloncs y patataa
de sccauo se brrce en circunstancias inmejoralrles.

Ijadccjoz. - I+.1 tomporal lluvio5o reinante favorecor^

notablenrentc la^ cosocltas penrl^ientes si cosa pronto,

como es de osperar, rospondiendo ta•igo ,y g.+^rb^tinzo tti nna

bucaia producción.

C^r,ceres. -Las lluvias han ine.jorado el e5taclo de los

campos, especialmoute la siembra de ti-igo, avena y gar-

banzos, siendo probable buena cos,^clla. - l.os lrasto:^

iguahi^ente ltau mejorado, y, por lo tantn, el estado de.

los g^tnados. TIa err,pezado cl e^quileo en el l:^rna.r.

Castilla la Vieja.

YalLcLCGolid.-El estado de las coseclras I^ra var^iado en

seutido favorable por las lluvias de estos días, pero los

intensos frios y las heladas perjndican la floración de

algarrobas y viíledos. ^i variase el tiernpo en el sentido

normal de la estación, todavta. ^e obtendría un ren^li-
miento regular.

^^l



^^vila.-En la zona Norte, tierra llana, cosecha cereal

rnala, por continuación fríos todo Mayo; el trigo, enroje-

ciendo sólo, dal•á n^itad ó dos tercios de cosecha normal.

Grandes valles y serran(as Amles, Corneja y Vega, cose-

cha ĉereal mitad que año anterior; sólo algarrobas pre-
séntase buena. Resto sorranía, cereales y hierba mediano;

en general, mala; algarroba, buena, con gran desigual-

dad. Puertos abajo, climas más calientes, vegetación más

adelantada, tieue cereales y buena cosecha, cuando me-

nos regular, por esca,sa importancia.

Burgos. - Con condiciones meteorológicas actuales

ha mejorado algo el estado de los campos, pudiéndose

considerar la cosecha como regular.

Segovia.-Si cediera el temporal, podrían regeuerarse

las coseclras, pero siempre las de pajas serían cortas, y

las de siembra de primavera aventuradas; las de frutales

y vides difícilrnente se salvaráu ya de lo mucho perdido.

Soria. - Fn general podemos asegurar que el estado

de las cosechas 1>endientes es excelente en toda la pro-

vincia.

Aragón y Ríoja.

7,aragoza. - Las ú}timas copiosas lluvias y buen

tiempo reinante hair mejorado mucho la situacióu del
campo y estado de las cosec]ras pendientes. Fn secano

podrrí recolectarse media cosecha do cereales y casi buena

en la huert,•t.

He^esca.-I+;n general, el resultado de las coseclrae

será regular.
Terrcel.-Son probables buonas cosechas de regadío y

regulares de secano.
Loqro^o.-Las cosechae, do uo ocurrir contratiempo,

serán buenas.-Las viñas brotan con pujanza; pero están

algo atrasadas en las zonas mtís frías cle la provincia, }>or
lo poco que les favorece el tiempo en su desarrollo.--]+71

olivar, eu estado vordaderamente lamentable, siendo es-

casos los puntos donde presentan algo de muestra..

Leonesa.

Santander.-Fl campo sigue retrasado. Si al recoger

la hierba se puede secar bien, la cosecha será buena. El

maíz, como recic^n sernbrado, no ha sufrido. Si el tiempo

mejora, cosechas de tr•igo y cebada serán buenas.

León. -En zonas vitícolas helaclas han causado gran-

des perjuicios, reduciendo muchísimo cosecha uva. En

parte montariosa las nieves han llegado á perjudicar el

centeno, sin que puecla apreciarse aún cuantía de perjui-
cio por continuar temporal.

Salamanca.-Con tiempo á propósito, podrá resultar

cosecha bastante buena, en general.--.La de algarrobas,

por hoy, promete ser muy buena, y buena la de cente-

no.-Las demás plantas leñosas estáu en buen estado de

vegetacióu, sobre todo la encina y vid.

Pale^acia.-Condiciones meteorológicas han continua-

do poco favorables cosechas pendientes, sin podor ade-
lantar, por ahora, noticias sobre probable rendimiento

cereales.
7a^nora.-Las lluvias de estos días rnejoran las con-

diciones de vegetación del trigo, algo tardías para la ce-

bada, perjudiciales, en parte, para la algarroba; no obs-

tante, el tiempo frío perjudica las cosechas, on general.

Por el momento, es prematuro prever el resultado pro-

bable do las cosechas.

Galicia y Asturias.

Coruña. - Persistencia condiciones meteorológicas
perjudicaron las plantaciones tempranas de patatas; y el

resto de las cosechas, según indicóse en telegrama del 12

último, van muy retrasadas.

Lugo.-Por abora, puede considerarse la cosecha de

cereales mermada por la mitad de la del a^io anterior;

ascenderá, de no continuar los daños, á 100.000 quinta-

les métricos de trigo, 18.000 de cebada y 600.000 dc
centeno.

Orense.-A pesar de las condiciones metsorológicas,

contrarias, hay probabilidades, por ahora, de no ser ma-

las las cosechas pendientes.-El estado do los virredos es
bueno.

Pontevedr^. - Continúa el tiempo favorable á un

buen afio agrícola. I3a sido excelerrte la cosecha de pas-

tos, que se está recolectando. Se espera que soa buena la
de cereales, y presentan buen aspecto los vifiedos y sern-

brados de maíz.

Oviedo. -El estado de las cosechas peudientes es
bueno. Resultado, probablemente beneficioso.

Navarra y Vascongadas.

Nava^•ra. -- Resultado probable, regular en la ribera

baja, y bueno en resto provincia.
Alava. - Por condiciones meteorológicas, las cosechas

pendientes han atrasado su desarrollo; si el tiempo favo-

rece, como es de esperar, es probable haya buena coseclta,

deficiente en paja.

Vi^zcaya. - Las continuas y excesivas lluvias y falta

de temperatura impiden el clesarrollo del trigo y plantas

forrajeras y la siembra del maíz. Del trigo espérase poca

paja, no pudiendo fijar la cosecha del grano.

Gui^úzcoa. - Si las lluvias cesan, será, probable haya

una cosecha regular de cereales de invierno; respecto de

los de verano, se está verificaudo estos días la siembra.

Cataluña.

7'arragona. - Abundantes lluvias preparan favora-

blemento las siembras de granos y pastos. Cosechas de

invierno invariáble, sólo aumento hojas; la Horaci^n de

olivos, buena; la maduración de avellanas, excelente.



(^erona. - Hahiendo mejorado las condiciones me-

toorológicas, el período de Fecuudación se realiza en re-
gulares condiciones, que llace esperar regular resultado

en paja y grauo. Las vilias, por atlora, se presentan bien;

han brotadu con mucha fuerza y sus brotes se mantieneu

r.obustos; hasta la techa no llay indicios cle m^lri<ew, lo cual

so temía, dada la persistencia de las lluvias.

I,éi•á.da. - l^;l temporal de lluvias actual ba favorcci-

do las cosecbas on geueral; la vegotacidn, retrasoda; los

cereales se cncamau; ol resultado probable de las cose-

chas no pasará de re; ular b mediano. ^

Barcelo^aa. - El estado de los cereales es mediano; el

vii5edo, bien, excepto en la.s comarcas asoladas por los pe-

driscos de los días 10 y 11 v por intensísimas beladas.

Levante.

ITalencia. - La,^ Iíltiiuas Iluvias favorecioron á las vi-
íias, olivos, alnlendros y algarrobos. Los cereales de se-
cauo están tan atrasados, quc mejorarán muy poco, rin-
diondo mala cosccha.

Ali,cantn,. - Las lluvias generales, todavía escasas
para los mananti:Iles, favocer:ín los viredos, arbolado y
algunas sicnll,ras.

Cu^stellfiia. - El temporal de lluviasba sido beneficioso
para todos los cultivos, y especialm•^ute para los ceroa-
les; puedon cousiderarse salvados en todo el Maestrazgo ,y
zonas nlás frescas, si alglín :rccidcute meteorológico, que
puocle sobrevenir, no los c•ompromete nuevamente. Los
labradores c,táu sati^fecllo^, y scilo en reclucida comarca,
en la cueucn del. Palanc•ia y litorr^ll, es donde las lluvi:ts
ban resultado tardías, sin <lue por ello dejen de bencti-
ci:^rsc los se^ubrados y a^e^;urar media cosecha. En el
Maostrazgo y•r,oaas elevaclas la cqsecha promete ser abwl-
dante, regular en la zolla media y reducida en el litoral ^'
parte baja en la cuenca del Palancia, que, afortunad^^-
monto, es dondc el cultivo ^le cereales de socauo tiene Ine-
nos importancia.

Mrcrcia,. - l^a estad^ del campo es malísimo, la cose-
cha de cereales en secano so ha perdido, y las de almen-
dras, vino y aceite resaltaráu n^alas por causa de la se-
quí:r, En la Ilnerta, la coseclla de la seda, mediana, y los
precios de la lrijuola. y dol capnllo, ruinosos.

Andalucía Oriental.

l^ranada.-Las lluvias actuales favorecon en gran
nlodo las cosecllas pendientes, esperándose un buen alio.

Los almendros sufrieron b:lstante por los fríos de Abril.

Las llabas, suf.rics la primera flor, pero se llan repuesto.

La remolacha dc azúcar, los patatares y maíces de barbe-
cbo t,ambién so desarrollan con lozanía. Los plantíos de

olivar y vii5edos preseutan en yeneral buen aspecto.

Mr"zlaga.--Las lluvias, abundantísim:^,s, mejor:tn el

estado do las cosochas pendiontes, sobro todo trigo, ceT
bada tardía y garbauzos. Las cebad<ls ternpranas no al-

canzan ya este beneficio. Al viñedo y oliv:n•es no alcan-

za tampoco.

Jaén.-Persiste el estado d-e las cosec;llas, sieudo pro-
bable muy buena de trigo, buena de cebad^ti y re^gular on

leguminosas. La floracihn del olivar rctrasada, sin poder
precisar cosecb:I frutal.

^hra.e^ria.-I+a estado actnal de las cosecbas, por tein-

peratura impropia do la presente estación, retardará la
recoleccirin dc las pendientes, temiéndose perjuicios, prin-

cipalmonte en maíz, parras y bortalizas, ^i continúa el

mislno e^tado. Considérase regula.r el resultado de las
cose^h:IS.

Andalucia Occidental.

Sevillu. - Las condicioues mctcorolcíyica^ actuales

llan retrasado las labores de recolección de las habas y

cebadas, no iníiuyendo en ollas. Eu t,rigos, ;;arbanzos,

maíz y otras, sin lleneficios estas corlcliciones, pues co q

las lluvias actuales las cosechas mejoran notablemente,
como los pastos.

Có^^•iloba. - T+;l temporal do lluvias reillante sc con^i-
dera benelicioso para el olivo y oncina, ,y perjudicial

p,tra la sc,mentera en general, especialmente en la cam-

pifia, en dondo está muy adelantada la granazón. Paedo

culcularse, por ol estado actual de las cosecllas, que la de

cereales ^^ legumbres será re;nlar, y escas:^ la de ac^eitu-
nas; la de uva,^ se presenta bien.

H^celz^a.--Las c,oudicioncs moteorolGgica, han modiii-

cado favorablemente el trigo, maíz, í;:lrbanzos y pastos.

De no ocurrir algo aIlOrnrirl, ser:í buena la coseclla de

U Va, Ina17., g<lrball'LOS v trlgos.

C^^^liz.-F.l estado de los calnpos cs s:rtisl'actorio, ha-
bicndo coutribuído las últimas lluvias á lu mejora de los

cultivos tardíos, maíz, ycros y alverjoues, como al pro-

pio tiempo á la del olivo. Sin embargo, ha perjudicado

la lreilificación, y de continuar las Inismas, ocasionaráll

daños á la vid y los cereales, por dar lug:lr al cucarnado,

va iniciado.

Baleares.

Pahraa de Mallorca.-El régimen lluvioso ha mejo-
jorado uotablemeute las cosechas penclioutes, esperán-
dose resultado satisfactorio, excepto la de habas, que se
considera muy mala.

Canarias.

Santa Cruz rle Te^aerife.-ic,n la zona costora e,péran-
se mu,y malas cosechas por la pertinaz sequía. En la



zona alta se obtendrá.ii regulares resultados, si accidentes

imprevistos no los modifican. No hay esperanzas de llu-

vias por lo avanracio de la estación.

^^N^ ^^MN NM N-1^N1^ N N N N N^ŭM H N-1

L:>L m.o^c^L del olivo.

Resnltados de las experiencia5 efectuadas en .I909

por el Servicio de oleicnltnra de Francia.

(ConbinumoiGn) (1).

La tel^t empleada para los sacos fué la llamada ĉ/e
cam^amcnto.

I^stos teníall, unas veces, la longitttd de 0,2^ nletros,

y otras, 0,3:^, sin que esa difcrencia haya detorminado

diferencia apreciable en el resultado. Su di^ímetro cons-

tante fué de O,O^i á 0,07 metros. Cada saco Ilevab^t l^acia

la parte saperior dos ojetes, que servían para colgarlos,

operación qne so hacía por meclio de uu bramante. Otro

bramante sorvía para cerrar 1€t boca del saco con un nudo.

iIabiéndose caíclo algunos sacos antes de terrninar la ex-

periencia, es aconsejable el emploo de un alambre para

la.suspensión.
El cout,enidu dc los sacos fué el siguiente:

Glumas^lc cereales ................. 8 por 100.

Serrin ..............,, ............ ll -

' iV1©lar^€ ai•sc nicrcl . . . . . . . . . . . .. . . . . . . 71 -

lia batido se hizo eu tinas ó en portaderas de desecho,

á tin de embeber todas las partes secas. La proporción de

melaza indicada basta para tal objeto.

Las ĉ^osis cZe gluma5 de cereales y de Serrtn fue^ron

fijadas tras varios ensayos compativos. Las inclicadas pa-

recieron convenientes; pero ello no siguifica <lue no pue-

dan ser modificadas en ciertos casos. Debe, sin embal•go,
tenerse prc;ente que el exceso de glumas de cereales da
demasiada porosidad á la mercla, y, consiguiente^nente,

facilita la evaporación.

I,a adicibn de agua ^z la. meicla no da buenos resul-

tados, porque acelera la desecación del producto, cosa

que conviene evitar lo m€ís posible. Para atenuar 1€^ de-

secación, e^ iudispensable llenar muy apretados los 5acos.

Para esa operación empleóse una trébede met<ílica, sobre

la que se ponía un embudo de gran tamaño, provisto de

dos pequeilos ganchos, de los cuales se suspenden los sa-

cos por los ojetes. F.1 producto colocado en el embudo es

(1) Véase la. Ho.rA antsrior.

introducido en el saco por medio de una pequeña maza

de madera. También pneden llenarse á mano.

Cien sacos de 0,2^ motros de longitud contienen 63
kilogramos de la mezcla indicada.

En cuanto á la mano de obra, observóse que tres

hombres y dos mujeres prepararon y colocaron 300 sacos
por día.

Las cifras siguientes permiten determinar el cost.o del
métoclo:

l.os 100 sacos de 0,2^ metros, cosidos ,y provistos de

los ojetes, costaron de 1^ €í 1G francos.

Los 100 sacos se ]lonaron con los siguient.e:

C;lum^s de cereales: ^ kilogramos, á 3.francos los l0U
kilogr^tilnos, 0,1^ francos.

Serrín: 7.3 kilogramos 25 gramos, á, 3 ó^ francos los
100 lcilo^ralnos, 0,50 francos.

Melaza arsenical (2 por 100 de arseniato de sosa):

^^ kilogramos 7^ gramos, €í 22 francos los 1(1!l kilogra-

mos, :^,8^ francos.
Mano de obra: 4 francos.

Opcraciones de quitar los s€tcos, vaciamiento y lavado,

2 íraucos.

Los sacos pueden usarse va.rios <t^os, sin que sea f^í-
cil fijar la duración probable. Derpués de cada campaña

es preciso vaciarlos, onterrar su contenido, lavarlos v se-

carlos, ^í fin de asegurar su conservación.

Suponiendo que puedan los sacos servir para tres
aiios cousec;utivos, ol precio esacto de la centena re-

sultar€í:

SacoS: 1.5 francos por al^o, 5 francos.
Contenido: 10 francos.

1`7<Lno de obra dc todas clases: 6 fraacos.
'l'otctil: 2b francos, ó sc€t unos 0,20 francos por saco.

A<•al.>ados de llenar éstos, trasuclnn, al pnnto do llegar

^i i'.orn^arsc exteriormente y^, caor algunas gotaa de Itqui-

do. Puede cvitarso en parte esto, prclrtrándolos algunas
hora^s, ó uno ó dos dí€t^ antes, y pc^nién^lolos cn un reci-

piente.

Los sxcos así dispue^tos se colocarán en el interior de

los ^írholes, 1i.acia su ceutro, y en^un sitio del mejor acceso
posible. F:n el curso del verano, €í c•ousocuencia de la

trasud<tcicín y de la evaporación, la parte superior acaba
por secarse. I+ata desecacic5n no llegó nnnca €í ser comple-

ta; pero, ello no obstante, so creyó necesario, por Agosto

h Sepi^ieml,re, ^egtú^ los casos, a^iadir nna poca agua por

la parte superior de lo^ ^acos hasta la ŝaturación del con-
tenido. Una sola adición cle agua ha bastado siempre para
conservar á los sacos todo su eiecto iítil. Posteriormente,

tan pronto como las primeras lluvias y rosadas de Sep-

tiemhre hicieron au apat•icióu, la lnlmedad atmosférica

bastó para conservarlo^ en un estado excelente.

(^S^r cor^^f'inv^^r^•r'r.j

MADHID. - Imp. de 1^ Suc. de M. Minueea de loe Ríos, Miguel Servet, 13.- Teléfono 661.



Se ruega á los lectores que hagan cir-

cular estas Ho^as entre los labradores.

La Dirección general de 8gricultura inanda gra-

tis estas Ao^ns á quien directamente las pide.

MINISTERIO DE FOMENTO
..,

Dirección general de Agricultura, Industria y Comer^io.

1910

Hojas divulgadoras. líoja nám. 82Junio 20

Cómo debeo ser usados los abonos minerales,
^^or JOSÉ CASCÓN, Ingcuiero Director de. lfl Gr^tnja^-Escnela práctica de Agric•ultura de Palcnc-ia.

I^l sentido práctico sacrifica el porvenir y, si á mano

viene, la moral por el presente; y si le dieran la fórmu-

la para enriquecerse, dejando la tierra agotada para las

futuras generaciorres, seguramente que los más, encan-

tados por el presente venturoso, no se percatarían del
negro porvenir que dejaban á los sucesores. El hombre

de ciencia, en general, prescinde del presente, por las

irnpnrezas clel nrismo, y porque la seductora atracción
cIe aqué]l^ti la autepone al bien particular inmediato, es-

l,eranzaudo por el bien general, que ha de redundar en

borreiicio de todos, única satisfacción cle las almas gran-

^les. lle a^^ui la aatinomia que surge en el momento que
se encuentrair o1 hombre práctico y el toórico, antino-

mia que subsiste y Subsistirá, porque el primero se con-

forma siempre con aprovechar las onsenanzas del soguu-
do que son inmediatamente cotizables, y el segundo as-

pira constantemente á una mayor ventura para todos,

aunque de rnomento sus ideas no tengan valor en el

mercado.

Decimos esto por creer que encaja perfectamente en

el hecho generalizado en Castilla, al extenderse la aplica-
cidn de los abonos minerales, y má^ especialmente de los

superfosfatos y escorias Thomas.

l.a adición de éstos en suelos desprovistos de cal, y
<r,un calizos, en doncle la materia orgánica abunda, clebi-

do arl abandono de estos terrenos, por espacio de largos

perlodos, á todo culti^^o, é invadidos por la vegetación es-

pontánea, ha sido una lección irnborra,ble para el agri-

cultor castellano, al ver la producción acrecentada desc.le

el momento que hizo aplicación de aquE1los, asoci^,ndolos

al mantillo existente en la tierra, ^novilizan^lo esta ri-

queza acunnilada por espacio de muc}ros a^ios. En las

tierras de mucho tiempo cultivada^, y, por consecuencia,
pobres, en general, de materia orgánic^a, :í no ser ^Iue

carecieran do alguno de los elemonto^, más osenciales,

cal ó potasa, los efectos de l.os abonos minerales han sid-o

meuoa sorprendentes; si las tierras son rr^aturalmente fér-

tiles, apenas notados, y de aquí que el .rgricultor, en ge-
neral, liaya buscado cou preEerencia est^as ti^erras pobre5,

agrológicamente consideradas, ácidas, con gran riqneza

en mantillo. h,n un Congr^so agrícola escnchamos una

calurosa defensa de los superfosfatos, par haberlo^ ensn-

yado con éYito en estas tierras; y si bien la defensa eru

interesada, porque el que la hacía se derlic^Lia á la venta

de los superfosfatos, creía de buena fe qne el éxito obte-

nido en estas tiorras pobres habría de s^^r aumentado en

proporciones desconocidas eu tierras generalmente fér-

til es.
Aquí está, á nuestro juicio, apoyado en el estudio dc

eminentes agrónomos, el ereor de los agri.cultores. La

fertilidad de la tierra estriba en la asoci^r.ción del humu^

b mantillo con los superfosfatos y potasa, qtii© dau lugar

á una no interrumpida serie de reaceiones en la tierra,

que producen los compuestos húmicos fosfatr,ados y pot^^t,



si.cos, asimilables por las plantas. Mientras esta fertili-

zante asociación dura., las producciones son asombrosas;

pero en el rnornento que se agotan las existencias htími-

cas, agotamiento tanto más rápido cuanto mayores sean

las cosechas, éstas aminorart en proporcióu tanto mayor

cuanto más endeble y desequilibrada sea la composición

mineralógica d.e la tierra. Este es el verdadero cultivo de

rapiña, que se sostiene merced á la riqueza acumulada,

hasta agotarla, pero no se preocupa de conservar ésta y

cle acrecentarla, único medio de sostener y aumentar la

producción.

Los vendedores de ahonos, no versados en estas ma-

terias, movidos por el interf^s particular, han inculcado

en la generalidad de los labradores la creencia de que

pueden y deben prescindir de los estiércoles, por encon-

trar fácil y económica sustitución en los compuestos in-

dustriales que les ofrece el mercado, y de aquí se origina

un maI grave, cual es el de que acluéllos no se preocu-

pen de producir, en una ú otra forma, la mayor suma de

estiércoles para conservar en las tierras cultivadas la pro-

porción de mantillo conveniente y necesario pa.ra el ma-

yor aprovechamiento de los abonos minerales.

Lo raro y casi inexplicable es que este labrador, en la

rnayoría de las ocasiones, de un simpte hecho pretende

ded.ucir una ley, y generaliza con excesiva precipitación,

y en otras, aunque una sucesión no interrurnpida de

Itechos le demuestre la. conveuiencia de generalizar, no

lo hace, aun cuaudo se encuentre en condiciones. Una

demostración que se toca á toda hora en esta comarca es

la preferencia que siempre ha tenido este agricultor por

las tierras que dedica á la siembra de la cebada, prefe-

r•encia, á mi juicio, fundada en el temor de encontrarse

sin pienso para las mulas de la labor, riesgo que trata de

alejar cuanto le es posible haciendo buenas labores de

preparación, echando buena y abundante semilla y abo-

nando copiosamente. Dodica á este cereal las tierras más

,uaves, ^ie mejores coudiciones físicas, y pretende justifi-

car su predilección afirmando que el producto total ob-
tenido eu cebada en estas condiciones os superior al que

pudiera conseguir en trigo, lo cual no es cierto, porque
la comparación la establece siempre entre el producto ob-

tenido en buena tierra, bien preparada y abonada, y la

que, no siendo tan buena, no se le dan las labores y las

estercoladuras que á la prirnera.

Una superior cosecha de cebada en este país es la de

ZO cargas por obrada de 5•k áreas, equivalente á^.741

kilogramos por bectárea (la mayor obtenida en la granja,

sin barbecho, ha sido de 3.7g2 kilogramos), y es claro

clue la tierra que produce aquella cantidad de cebada no

Ita•y exageración en asignarle 3.300 kilogramos de trigo,

cuyo valor total, incl u,yendo la paja, es para el trigo

1..0^2 pesetas, y para la cebada, 1.002 peset^s, asignán-

dole á ésta el precio de 20 pesetas quintal métrico, y al

trigo, 28 pesetas igual uuidad.

Estas tierras buenas no lo son naturalmente, sino

que, de siglos, por estar más próximas al pueblo ó por

haber pertenecido al que las cultiva, las hau abonado

constantentente cnn largueza (hemos visto estercoladuras

que rebasaban la cifra de 80.000 kilos por hectárea); las

han saneado, si lo precisaban, y las han cultivado con
esmero.

Por otra parte, el labrador parece estar persuadido de

los insustituíbles y beneficiosos efectos del abono orgáni-

co, cuando afirma que el sostenimiento de la ganaderfa,

en la forma que la tiene, obedece, más que á la utili-
dad que puede quedarle, á la necesidad que tiene del es-
tiércol. Y aquí está la incongruencia, á pesar de los he-

chos y de la persuasióu de los beneficiosos efectos de éste:

ni endereza su explotación en este sentido, ni cuida como
debiera los pocos abonos que produce, ni iutenta lle-

nar el déficit, cuando le sea posible, con el cultivo de
leguminosas para enterrar en verde. De siglos, la mavo-

ría de sus tierras no han recibido más estiércol qne la

paja de la rastrojera, clue hoy a ĉtiva su total transfor-
mación y agotamiento con los abonos minerales. Recor-

damos, á este propósito, que en wio de los Congresos,

un rico agricultor de los más cultos, quizá el primero de

los que habían aplicado en esta región los abonos mine-

rales, se lamentaba del descenso tan persistente de sus co-

sechas, después de la aplicación, durante veinte af^os,

de aquéllos, sin adición ninguna de estiércol, compara-

das con las que l^abía conseguido en los primeros ailos
de su aplicación. El barbecho, en estas tierras, contri-

buye á que el agotamiento de la materia htímica uo sea

tan rápido; pero en las roturaciones á que nos hemos re-
ferido al comienzo, éste queda suprimido, ,y los efectos

del empobrecimiento son pateutes en un cortísimo perío-

do, tanto más corto cuanto menor ó más p^hre es la capa
del terreno laborable.

En el Extranjero, con una lluvia media doble, por lo

meuos, de la de aquí, que le permite cultivar de secano

plantas, raíces y forr"ajeras, la distribución de los culti-

vos en la explotación suele ser, en general, las tres cuar-

tas partes de la superficie, dedicadas á crear alirnentos

para el ganado en praderas naturales, artificiales y culti-
vos forrajeros, y tan sólo el resto, ó sea la cuarta parte,

se dodica al cultivo cereal, mejorando el suelo conetan-

temento con las abundan.tes estercoladuras y los abouos

minerales, que es la manera de sostener y aumentar la
fertilidad de la tierra.

Nosotros vivimos en constante desequilibrio: ya es el
labrador de Campos, que cultiva 30 hectáreas por pareja

por el sistema de ario y vez, sin más ganado que ésta, y,

á lo sumo, 20 ovejas, que apenas puede sostener, produ-

ciendo escasamente estiércol suficiente para abonar media

hectárea, de las 15 que siembra todos los a^os; ya es el

ganadero rico de Salarnanca, que acota 4 ó 5.000 hectá-

reas de praderas naturales, con monte, sin ningún cui-

dado para su numeroso ganado, cuyo sostenimiento se

halla á merced de los agentes atmosféricos, sin ningnna



rescrva ni aprovechamiento de las condiciones del suelo

y cle los elementos cou que, en muchos casos, la Natura-

leza le brinda, como es el agua de arroyos y manantiales,
para acr©centar los productos necesarios al sostenimiento

x•egular de sus ganados y para la eYplotación económica
de los lnisinos.

i^,n cl primer caso, si el agricultor abonara por turno,

éste serla de sesenta ai^ios para el que labra 30 hect^,reas,

y en el sogundo, es la acumulación ininterrumpida, en

un mismo sitio, de los estiércoles, esterilizando temporal-

mente e] suelo, por ser contrarios los intereses del pro-

pietario y del ganadero. No hay m^is que recorrer las

fincas tledicadas de antiguo <í pastaderos para conven-
cersc do ello.

Ilay que iuculcar <í toda hora el desacierto que acu-

san estos procedimientos en l^z esplotación de ]a tierra v

los perjuicios inmensos que acarrea hara la sociedad se-

mejante proceder, para ir persua^iiendo á los agricultores
de quo ln más convenionte v lo mhs económico es armo-
nizar la agricultura y la ,^anadería para enriquecer la
tierr^i v aurnentar la pohlación ganadera.

l'ttdencia, +'31-5-10.

^N N^NNNI^NI^NNNNMM-^^^^/^^^^ŭ-♦

I,ti ri^o^c^, del olivo.

Reaultados de las esperioucias et'ectuadas eu 1909

pur el Servicio de oleicultura en Francia.

conclusien (1,.

Ca^rr^g^o de e.xpes•ietacias de Calisanne (Bouches-d^c-Rh^-

ne?.--Colocóse un saco en cada uno de los 3^0 olivos de

nn<i peqneña parcela. La colocación se hizo el 9 de Ju-

lio. EL 3 de Agosto fué precistt ariadir agua hasta la sa-

tnració^r, pues la desecación se produjo muy ré,pidamen-

te. La recogid^t de las muostras se efectuó el '12 de ^^o-

vielnhru. Ulio cle los lotes tcstigos ó de con^probación
t`ué clegido en una plalrtac•ifirr situada á unos ^i00 me-

tros. Fl otro, compuesto de i00 ^rboles, había sido aisla-

dn y tratado ya en 1.:107 y 19fiS por el método de las

pulverizaciones al mismo tiempo que el anterior.
l:n vista de la circunstancia de haber sido anterior-

mente tratados, pensóse en la posibilidad de que estu-
viescn limpios de dcac^acs, y se estimó prudente hacer una
comparación entre ambos campos.

La mosca l^lizo menos estragos que en los años preco-

dentes, según pruol:ixn las siguientes cifras que se refie-
ren ^í las mismas variedades:

]^0^: 70 y 79 por 100 de olivas picadas.
19^7: 80 y 9R por 100.

(1) Véause las dos HoaAS últimas.

El examen de las muestras dió estos resultados:

Arboles tratados

en tqoq

por el método seco.

1t;^an-
dan.

Yur ton.

\rboles

no tratado^.

^t;ian-
dan.

Arbolesnotralados
en iqoq, tratados
en tqo^ y tyo8 por

pukerizaciún.

^^ian-
dar^.

Yur t on,

Olivas pi- ^uti^•nas. 9,33 ti,34 2-1,05 31,(i6 1^,00 9,00
. ^ Medias. ..cada.s 1,(i8 3,00 :1,(il :),O() ».

1 Recientes 0,83 2,66 12, 91 17.66 5,00

T^TAr, de olivas
picadas. . . . . . 11,34 14,00 40,^7 5F3,3a 1 G,00 14,00

Olivas sauas ... ... . 88,66 86,00 59,43 41.67 84,00 86,00

Resulta, pues, que los á,rboles no tratados en 1^0'.), y

que lo fueron por pulverización en los tlos atYos anterio-

res, casi dier•on la misma proporción de frutos sano^ que
los sometidos al tratamiento seco.

Campo de expes°iencias de Laqis-N^^^/' (Boacches-d2c

I^JarJnej.-Los ensayos en él hechos, en conilicianes idéu-
ticas que en el anterior, conducen ^t análogas conclusio-

nes. Fueroli provistos de sacos 657 olivos, los cuales es-

taban dispuestos en líneas, esz^aciados, en derredor de

parcelas cuadradas de vinas, ocupando, consiguiente-

mente, una gran superficie, efecto de lo cual, si bien se

hallaban en contacto con otros olivares vecinos, gocaban
en realidad de un aislarniea^to relativo. Uno de los lados

confinaba con ^írboles que habían sido objeto del trata

miento mixto. Las variedades escogidas Eueron dos de las
más sensibles ú la mosca.

I3e aquí los resultados de las observaciones hechas:

sa^o-
nenyuc.

Por t oo.

Olivos tratado9.

IA^landan. Cayanne.

salo-
ncnyuc.

Ynr t oo. Yur ioo^

Oli^-as pi-^
cadas..

Antiguas. .
Medias....
Recieutes..

ror ^oo.

ToTAr, de olivas pi-
cacdas...........

Olivas sanas........

7,00
3,00
5,00

15,00

85,00

Por 100.

18,75
3,50

10,z5

sai^-
ncnyue

Pvr t o0

Olivor+ no tra^tadoe,
al oesto

}^ contignoy al campo
d^ ^arerian^iaa.

Aglaii^iau. ^ c"ayanno.

Por 100. ^ For 1W.

9, (H)
3aN1

14, o0

32, 50

67,50

26,00

74,00

25,00
>,^4
9,3^

39,67

60,33

La débil difereucia en Favor del lote trat,ado confirma

la opinión justificada por los resultados del campo de Ca-

lisanne. Fn uno y otro caso, el empleo de los sacos tíni-
camente no ha sido hastante para evitar la invasión de la
mosca.



III. -TRATAlYIIENTO MIXTO.

Es una combinación de los dos anteriores, y ha sido
preconizado en 1908 por M. Berlese. Se han hecho dos
aplicaciones de este sistema.

Cumpo de experi.encia del Loqis-Neaét^. -- (^,uinieutos
cincuenta árboles, diseminados eu una gran extensión, y

confinando por uu solo punto con olivos no tratados,

fueron objeto de dos pulverizaciones: la primera, en 17

de Julio, ,y la segunda, en 22 de Septiembre.

La mezcla se componía de 20 kilogramos de melaza

arsenical, disuelta en 100 litros de agua. La cantidad de
líquidcl empleado fué la de medio litro por árbol y apli-
cación.

Fn la misma época, un árbol de cada cinco fué pro-

visto de un saco. Los rosultados se expresan en el cuadro
siguiente :

Olivos tratadoe.

Olivoa no tratados,
al Eete

y contiguos al aampo
de experienciae.

Aglandau.

Por l(Ki.

Cay^anne.

Por 100.

Aglandau.

Por 100.

Cayanne.

Por 100.

Olivas pi-( Antiguas.. ^ 9,00 39,00

t Medias....cadas
» 0,34 11,00 12,39..l

Recientes . 2,^0 1,6G 25,00 17,66

'I'oTAL de oliv^as pi-I
cad^as. . . . . . . . . . 2, ;10 2,00 4ú,00 6J,00

TOTAL CZ8 Ol,it'CLSI

S(L9t2S........ ^)7,á0 98,00 5^,00 31,00

La preservación fué, pues, casi colnpleta, io que cons-

tituye un éxito que dice muchísimo en favor del método

de que se trata, cuyo costs es de 0,10 francos por alio y
árbol. Fs de esporar que ulteriores ensayos comprobarán
plenamente esta impresidn fovorable.

Cam^^o de experi,encias c^e Sáint-Ti°oper (Tra^•^. - Se
eomponía de 140 árboles, aislados y repartidos en medio

de viñas, del distrito de Moutte. La mosca venía Ilaciendo

en ellos estragos regulares y constantes.

La variedad escogida fué la Cayon. Ptísose un saco

por árbol, y se dió una pulverización al 20 por 100, me-
dio litro por árbol, el 15 de Julio. Pensóse en no pulve-

rizarlos más que esa vez; pero por error se les aplicó una
segunda pulverización al comienzo de Agosto, al mismo

tiempo que se rellenaban los sacos en los árboles que te-

nían fruto (un 50 por 100 próximamente). Resultó, pues,

un tratamiento mixto, si bien la segunda pulverización

se dió demasiado pronto. Los árboles fueron lavados por
los aguaceros de Agosto y las lluvias de Septiembre.

Mucho antes de recoger las muestras (en 21 de No-

viembre), no ofrecían traza alguna del líquido, y iínica-
mente continuaba la acción de los sacos. El lote ó parcela

de comparación fué escogida en una aveuida de olivos si-

tuada á unos 500 metros del campo de experiencias.

Olivas picadas. . .. ^
Ant.i^uas. . . . .
Medias . . . . . . .
Recientes. . . . .

ÁILBOI.Es

Tratadox.

Cat'on.

No tratados.
Cay^on.

ror loo.

'1'oTAL de olivas picczdas . .. . .

Olivas sanas ......................

Yo^• loo.

4,00
Ii0,fi6
9,00

60,66

39.:34

91,00
13,00
4,00

97,34

La cif.ra de olivas picadas en el campo de experien-

cias muestra también la insuficiencia de los cebos que en

él se habían colocado.

POr 1f1S raZO11eS anterlOrmente II1dICadas, la Segtllldá

pulverización no produjo una gran acción, habienclo, por

lo tanto, motivo para suponer que si se hubiera dado a
fines de Septiembre, como en el campo del Logis-Neuf,

el resultado hubiera variado por completo.

CONCLi'SIONES (.EtiER:1LES

Los ensayos de 1909 confirman una vez más la efica-
cia de las pulverizaciones. El método seco, tal cOIY10 fué

practicado, no dió resultados satisfactorios. F.l mixto, en

cambio, produjo resultados excelentes en la experieucia

en que [ué aplicado en buenas condiciones.

i+^stas observaciones justifican la conveniencia de ge-

neralizar las experiencias contra el dac^us ole^•. La práctica

de los métodos es ya terminante y categórica para que no

sean posibles las vacilaciones. El precio de los ensayos es

reducido, máxime si se tienc en cuenta que el tratamiento

sólo es preciso los alios de producción.

Los cosecheros de las regiones atacadas regularmente

por el insecto conocen demasiado los dailos que ésto les

causa, por lo que creemos conven.iente excitarles á que
organiceu la lucha económica contra aquél por medio de

una organización que permita atacar la mosca en vastas
exteusiones de terrenos, pues la aplieación de los métodos

en graude escala es tlna garantía esencial del éxito.

MADRID. - Imp. de la Suc. de M. Minuesa de los Ríoe, Miguel Servet, 18.- Teléfono 667.


